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De las penas indebidas^ 


Los casos en que no debe imponerse pena se 
pueden reducir á cuatro; i ® cuando la pena 
sería mal fundada : 2.° cuando fuera ineficaz: 
3 ° cuando sería supérftua ; cuando fuera muy 
dispendiosa. 

Vamos á hablar de cada uno de estos casos 

* 

por separado. 

§ I- 

1 

Penas mal fundadas. 

■ 

La pena será mal fundada cuando no hubiese 
verdadero delito ni mal de primer orden ó de 
segundo orden , ó cuando el mal estaría mas 
que compensado con eí bien , como en el ejer- 
cicio de la autoridad política ó doméstica en la 


p 


repulsión de un mal mayor, y en la defensa de 

sí mismo, &c. 

Si se ha calado bien la idea del verdadero 
delito, fácilmente se le distinguirá de los deli- 
tos de mal imaginarlo, de aquellos actos ino- 
centes en Si mismos , que se hallan compren- 
didos en los delitos por preocupaciones, an- 
tipatías, errores de administración, princi- 
pios ascéticos, casi del mismo modo que algu- 
nos alimentos sanos son tenidos en algunos 
pueblos por venenos, ó por alimentos inmun- 
dos. La heregía y el sortilegio son delitos de 

esta clase. 

§IL 

Penas ineficaces. 

Llamo ineficaces á aquellas penas que no 
podrian producir efecto alguno sobre la vo- 
luntad, y que por consiguiente no seivirian 
para precaver otros actos semejantes. 

Las penas son ineficaces cuando se aplican 
á individuos que no han podido conocer la ley, 
que han obrado sin intención, que ban hecho 
inocentemente el mal en una suposición erró- 
nea, ó por una fuerza irresistible. Los niños, 
los mentecatos, los locos, si bien se les puecle 
gobernar basta un cierto punto por los móvi- 
les de las amenazas y de las recompensas, con 
todo no tienen bastante idea de lo venidero 
para ser contenidos por penas futuras. 
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En cuanto á estos la ley seria ineficaz. 

Si un hombre es movido por un temor su- 
perior á la mayor pena legal , ó por la esperan- 
za de un bien preponderante, es claro que la 
ley tendría poca eficacia. Las leyes contra el 
desafio han sido despreciadas, porque el hom- 
bre de honor ha temido mas la afrenta que el 
suplicio; y las penas establecidas contra tal ó 
tal culto, ordinariamente no producen su efec- 
to; porque la idea de una recompensa eterna 
sobrepuja al temor de los cadalsos; pero co- 
mo estas opiniones tienen mas ó menos influen- 
cia, también la pena es proporclonalmeiite mas 
ó menos eficaz. 

§ ni. 

Penas siipérfiuas. 


Las penas serán supérfliias siempre que se 
pueda conseguir el inisrao fin por medios mas 
suaves, como por la instrucción, por el ejem- 
plo, las exortaciones, las dilaciones ó las re- 
compensas. Si un hombre ha esparciílo opinio- 
nes peligrosas, ¿tomará el magistrado la esjja— 
da para- castigarle? No; porque si un indivi- 
duo tiene interés en esparcir máximas malas, 
otrns mil lí» f/^nrlrán tnmbien eii refutarlas. 


Tenas muy dispendiosas. 
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Si el mal ele la pena excediera al mal del 
delito, el' legislador liabrla producido un do- 
lor mayor que el que liabria prevenido: com- 
prara la cesación de un mal con el precio de 
otro mayor. 

Ténganse á la vista dos tablas que represen- 
ten , la una el mal del delito j y la otra el mal 
de la pena. 

Hé aqiii el mal que produce una ley penal: 
1° mal de coherticion^ porque impone una 
privación mas ó menos penosa, según el grado 
de placer que piicde resultar del acto prohibi- 
do. Dolor causado por la pGiia, cuando los 
infractores son castigados. 3.*^ Mal de apreen^ 
5íon, padecido por el que ha violado la ley ó 
teme que se le impute haberlo hecho, 4.° Mal 
de procedimientos errados', este inconveniente, 
indispensable en todas las leyes penales, lo es 
principalmente en las leyes oscuras, en los de- 
litos de mal imaginario; una antipatía general 
produce una disposición muy temible á perse- 
guir y condenar por presunciones ó aparien- 
cias. 5.° Jlfal derivativo padecido por Jos pa- 

1 lentes o por los afectos del que está espues- 
to al rigor de la ley. 
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Esta es la tabla ó la cuenta del mal , ó el 
gasto que el legislador debe tener presente 
gígmpre que establece una pena. 

Ésta es la fuente de la que brota la prin- 
cipal razón para las amnistías generales en aque- 
llos delitos complicados que proceden de un 
espíritu de partido. Puede ser que la ley com- 
prenda á un gran número, á veces á la mitad 
de los súbditos, y aun mas: en este caso si se 
quiere castigar á todos los culpados, y aunque 
no se quiera mas que diezmarlos, el mal de la 
pena será siempre infinitamente mayor que el 
mal del delito. 

Si un delincuente fuere amado del pue- 
blo, y pudiera temerse por él un descontento 
general: si fuera protegido por una potencia 
estrangera, cuya amistad y benevolencia se de- 
biera conservar: si estuviera en disposición de 
prestar á la nación algún servicio cstraordina- 
rio, en todos estos casos especiales el perdón 
que se concede al culpado resulta de un acto 
ce prudencia; porque se teme que sea dema- 
siado costosa y demasiado cara la pena de su 
delito para la sociedad. 
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CAPITULO II. 

*■ 

I 

■N 

De la proporción entre los delitos y lai penas, 

«■ 

♦ 

Adsit 

Regula peccatis quae peenas irroget Rrauan ' 
Ne sceticá digiium horribili sccíare llagcllo. 

IlOft» .,UB. I. SATV. 3 , 

Montesquieu conoció la necesidad de tina 
proporción entre los delitos y las penas, y Be- 
caria ha insistido sobre Ja importancia de esta 
proporción ; pero ambos la han mas bien reco- 
tnendudo que esplicado, y no han diclio en 
qué consiste esta proporción. Nosotros procu- 
raremos suplir esta omisión, y presentar las 
principales reglas de esta aritmética moral. 

Regla Haz que el mal de la pena sobre^ 
puje al provecho del delito. 

Las leyes a ngló- sajonas que fijaban un pre- 
cio por la vida de los hombres, por ejemplo^ 
cuatrocientos reales por la muerte de un hom- 
bre del campo; seis veces mas por la de un no- 
ble, y treinta y seis veces mas por la del rey, 
á pesar de esta proporción pecuniaria peca- 
ban evidentemente contra la proporción mo- 
ral, y la pena podía parecer ninguna compa- 
rada con el provecho del delito. 

Lii igual error se incurre siempre que se 
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establece üna pena qué solo puede llegar á un 
cierto punto, cuando el provecho dél delito 
puede llegar mucho mas allá. 

Algunos autores célebres han querido esta- 
blecer una máxima contraria, y dicen: que lo . 
grande de la tentación es motivo para dismi- 
nuir la pena, que minora la culpa, y que cuan- 
to mas poderosa es la seducción, tanto menos 
se debe inferir que el delincuente sea depra- 


vado. 

Esto puede ser verdad pero no por eso la 
regla es menos cie.rta, porque para impedir el 
delito es indispensable que el motivo que re- 
prime sea mas poderoso que el motivo que sedu- 
ce; y se debe hacer temer mas la pena, que se 
hace desear el delito. Una pena insuficiente es 
un mal mayor que un exceso de rigor; por- 
que una pena insuficiente es iiu mal sin pro- 
vecho alguno, pues que no resulta de ella ni 
bien alguno para el público que queda espues- 
to á otros delitos iguales, ni para el delin- 
cuente ({ue no se corregirá. ¿Qué se dijera de 
un cirujano que por aliorrar a un enfermo un 
grado de dolor, dejase imperfecta la cura? ¿Se- 
rla una humanidad bien entendida añadir á la 
enfermedad el dolor de una operación inútil? 

Reala '2.® Cuanto menos cierta sea la pena 

O 

tüntq mas grave debe ser. 

Nadie entra en la carrera del delito sino 
por la esperanza de la impunidad : si la pena 
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consistiera únicamente en privar al culpado del 
fruto de su delito, si esta pena fuera inevita- 
ble, ya no se cometería un tal delito; porque 
¿qué hombre habría tan insensato que quisiera 
esponerse al riesgo de cometerlo con la certeza 
de no gozar de él , y á la vergüenza de haber- 
lo intentado? Pero se calculan las probabi- 
lidades en pro y en contra, por lo que se debe 
dar un valor mayor á la pena para contraba- 
lancear las probabilidades de la impunidad. 

De consiguiente, tarnblcn es cierto que 
cuanto mas puede aumentarse la certidumbre 
de la pena, tanto mas se puede minorar la gra- 
vedad de ella, y esta es otra ventaja que resul- 
taría de una legislación simplificada, y de una 
buena forma procesal. 

Por la misma razón la pena debe sef^ulr al 

11* • • ^ O ^ 

delito tan inmediatamente como sea posible, 
porque su impresión sobre el espíritu de los 
hombres se debilita con la distancia, y ademas 
la distancia de la pena aumenta la i n certidum- 
bre de ella dando nuevas probabilidades de 
evitarla. 

Regla 3.* Sí dos delitos se hallan en con- 
currencia^ el mas pernicioso dehe ser castiga- 
do con una pena mas grave , para que el delin- 
cuente tenga un motivo de detenerse en el menor. 

Se dice que dos delitos se bailan en conenr- 
r.encia cuando el hombre tiene el poder y la 
voluntad de cometerlos ambos. Un ladrón de 
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caminos puede limitarse á robar, ó puede em- 
pezar por un asesinato, y acabar por el robo; 
luego conviene que el asesinato sea castigado 
con inas severidad que el robo para evitar el 
delito mas perjudicial. 

Esta Vegla tuviera toda su perfección si 
pudiera hacerse que para cada porción del 
mal del deliio bnblese una porción equivalente 
de pena. SI un hombre es castigado del mismo 
modo por robar diez pesos que por robar 
veinte, seria bien tonto en robar la suma me- 
nor, mas bien que la suma mayor. Una pena 
igual por delitos desiguales es muchas veces un 
motivo en favor del jirimero. 

Regla 4.^ Cuanto mas grande es un delito, 
tanto mas se puede aventurar una pena severa, 
por la prohabílídad de prevenirle. 

No olvidemos que una pena impuesta es 
un gasto cierto para comprar un provecho in- 
cierto; aplicar grandes suplicios á pequeños 
delitos, es pagar bien cara la probabilidad de 
librarse de un pequeño mal. La ley inglesa que 
condenaba al fuego á las mugeres que habian 
distribuido moneda falsa, trastornaba entera- 
mente esta regla de. proporción. La pena del 
fuego si se debiera adoptar, á lo menos debe- 
rla estar reservada para los incendiarios y ho- 
micidas. 

‘ Regla 5.=’ No debe imponerse la núsnw pe- 
na por el mismo delito á todos los 



tes sin excepción, sino que se debe atender á 

las circunstancias que influyen sobre la sen- 
sibilidad. 

Las mismas penas nominales no son Jas 
mismas penas reales; y la edad , el seso, el ran- 
go, la Hacienda y otras muchas clrcunstaucias 
deben hacer que las penas se modifiquen en 
delitos de la misma naturaleza. Si se trata de 


una injuria corporal la misma pena pecuniaria 
sena un juego para el rico , y un acto de opre- 
sión para el pobre: la misma pena ignomi- 
niosa que infamaría a un honibre de iiii cier- 
to rango, ni siquiera seria una mancha para 
otio de una clase inferior: Ja misma prisión ar- 
ruina á ún hombre de negocios, cansa la muer- 
te de un viejo achacoso, iin deshonor eterno á 
una mnger, y será nada ó casi nada para otros 
individuos de clrcunstaucias diferentes. 


A esto añadiré que el legislador no debe 
seguir el espíritu matemático ele la proporción 
con tanto escrúpulo que haga las leyes sutiles, 
complicadas y oscuras: hay un bien superior á 
esta exactitud que es la brevedad y la sencillez; 
y se puede también sacrificar algo de la pro- 
porción , si con esto se consigue que la pena 
sea mas propia para imprimirse en el espíritu, 
y paia inspirar al pueblo un sentimiento de 

aversión á los vicios que de lejos preparan Jos 
delitos. ^ ‘ 
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CAPITULO III. 

JJe la prescripción en maieria de penas. 

¿La pena deberá estingulrse por el trans- 
curso del tiempo? ó en otros términos; si el 
dcHncueate consigue evadirse de la acción de 
la ley durante un tiempo determinado, ¿debe- 
rá por esto quedar libre y exento de la pena? 
¿dejará la ley de conocer de tal delito? Esta e» 
una cuestión que todavía está por decidir. Siem- 
pre habrá en este punto una grande arbitrarie- 
dad, ya con respecto á la elección de los delitos 
qne deban gozar del privilegio del perdón, 
con respecto al número «de a ñus que deben 
pasar para gozar de este privilegio. 

El perdón puede tener lugar sin inconve- 
niente en los delitos de temeridad y de ne- 
gligencia, delitos que proceden de unas faltas 
exentas de mala fé. Después del accidente se 
ha visto la circunspección del delincuente, y 
ya no es un hombre temible. El perdón es 
un bien para él, y no es nn mal para nadie. 

Se puede también estender la prescripción 
á los delitos no consumados, á tentativas que 
lian fallado. El delincuente en el intervalo ha ' 
sufrido en parte la pena , pues temerla ya es 
sentirla. Por otra parte se ha abstenido de de- 
litos semejantes, se ha reformado á sí mismo, 
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se lia heolio un miembro útil á la sociorlad 
y ha recobrado su salud moral sin osar del 
remedio amargo que Ja ley Je tenia prepara- 
do liará sanarle. 

Sin embargo, si se tratara de un delito ma- 
yor, por ejemplo, de una adquisición fraudu- 
lenta, capaz de hacer rico á un hombre; de 
una poligamia; de un estupro violento; de un 
• robo con fuerza armada, seria odioso, seria fu- 
nesto el permitir que pasado un cierto tiempo 
pudiese la maldad triunfar de la inocencia. Na- 
da de transacion con malvados de esta clase, y 
que la espada vengadora de la ley esté siempre 
sjispendida sobre sus cabezas. El espectáculo de 
uñ délincnente, que protegido por las leyes que 
ha violado, goza en paz del fruto de su delito, 
es un aliciente para los malhechores, un objeto 
de dolor para los hombres de bien, y un insul- 
to público á la justicia y á ia moral. 

Para comprender todo el absurdo de una 
impunidad adquirida por el transcurso del 
tiempo, basta suponer que la ley se anuncie en 
estos términos: '"pero si el ladrón, el homici- 
»da, el que ha adquirido injustamente los bie- 
wnes de otro, consigue eludir por el transcur— 
»so de veinte años la vigilancia de los tribiina- 
» les , séra recompensada sn destreza , restable- 
wcida su seguridad, y Jegitiinado en sus manos 
wei fruto de su delito.*^ 
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CAPITULO IV. 

Ve las penas aberrantes ó dislocadas. 

é 

La pena debe caer directamenle sobre el 
individuo que se desea someter á la influencia 
de ella. Si quieres influir sobre Ticio, debes 
obrar sobre Ticio ; y si una pena destinada á 
influir sobre Ticio recae en otro que iSobre 
Ticio mismo, no puede negarse que esta pe- 
na no esté dislocada ó fuera de su lugar. 

Pero una pena dirigida contra personas que 
él ama , es una pena contra él mismo, porque 
participa en el dolor de aquellos á quienes 
está unido por simpatía, y se le coge por sus 
afecciones. 

Este principio es verdero; ¿pero es bue- 
no? ¿está de conformidad con Ja utilidad? 

Preguntar si una pena de sirapatia obra 
con tanta fuerza como una pena directa, es 
preguntar si en general el afecto á otro es tan 

fuerte como el afecto á sí mismo. 

Si el amor de sí mismo es el sentimiento 
mas fuerte, de esto se seguirla que no debe 
recprrirse á las penas de simpatía, hasta des- 
pués de haber apurado todo lo que la natura- 
leza humana es capaz de sufrir por penas di- 
rectas : no hay tormento cruel de que se de- 
hiera echar mano antes de castigar a la muger 
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por el hecho del marido, y á loa liijos por 
hecho del padre. 

Yo descubro en las penas aberrantes cua- 
tro vicios principales. 

l.° ¿Qué puede pensarse de una pena que 
debe con mucha frecuencia fallar por falta de 
objetos sobre que pueda sentarse? Si para ha- 
cer padecer a Ticio te aplicas á buscar las per- 
sonas que ama, no tienes otro guia que las re- 
laciones domésticas, y este hilo te lleva á su 
padre, á su muger, á su madre y á sus hijos: la 
tiranía mas cruel no puede llegar á mas. Sin 
embargo, hay muchos hombres que ya no tie- 
nen padre ni madre, que no tienen muger 
ni hijos, y es necesario aplicar á esta clase de 
hombres una pena directa; y pues hay una pe- 
na contra estos, ¿porqué esta misma no ha de 
ser bastante para los otros? 

2. ° ¿Y esta pena no supone sentimientos 
que pueden muy bien no existir? Si á Ticío 
no le importan ni su muger, ni sus liijos, si les 
ha tomado odio, mirará cuando menos con in- 
diferencia el mal que se les haga, y esta parce 
de la pena será nula para él. 

3. ° Pero lo que este sistema tiene de hor- 
rible, es Ja profusión, es la multiplicación de 
los males. Examinad Ja cadena de las relacio- 
nes domésticas^ calculad el número de descen- 
dientes que un hombre puede tener, la pena 
se comunica del uno al otro, se pega cual con 


( 17 ) 

tagio sucesivamente, y envuelve á una infini- 
dad de individuos. Para producir una pena di- 
recta^ equivalente a uno, es necesario crear 
otra indirecta y mal sentada que equivale a 
diez, a veinte, a treinta, a ciento, á mil &c 

4.” Sacada con esto la pena de su cn.o 
natural , ni siquiera tiene la ventaja de ser con- 
forme al sentimiento público de simpatía y an- 
tipstia; porque una vez ejue el delincuente lia 
pagado su deuda personal á la justicia , ya está 
satisfecha la venganza publica, y nada mas pi- 
de; y si se le persigue mas allá del sepulcro en 
una familia mócente y desgraciada, bien pron- 
to se despierta la compasión pública: un senti- 
miento confuso acusa de injusticia á las leyes; 
]a humanidad se pronuncia contra el legislador, 
y cada dia da mas partidarios á sus víctimas; el 
respeto al gobierno y la confianza en él se de- 
hilitaii en todos los corazones, y todo el fruto 
que se saca de esta falsa política es parecer im- 
bécil a Ja vista de los sábios, y bárbara á los 
ojos del público. 

Las relaciones de los individuos están de 
tal modo complicadas, que es imposible sepa- 
rar enteramente la suerte del inocente de la del 
culpado. El mal que Ja ley destina á uno solo, 
se cstravía y se derrama sobre muchos por 
todos aquellos puntos de sensibilidad común 
que provienen de los sentimientos del honor 
y de los intereses recíprocos, y una familia 

tomo irx. 2 
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entera se ve sumergida en el dolor y en lag 
lágrimas por el delito de uu iudivUluo; pe- 
ro este mal inherente á la naturaleza de las 
cosas; este mal que ni toda la sabiduría^ ni toda 
la benevolencia del legislador no pueden yjrevc- 
nir enteramente , no es un motivo de queja con. 
tra él , y no constituye una pena mal sentada. 

Si el padre es multado, no puede impe- 
dirse que esta multa no perjudique al hijo; 
pero si después de la muerte del padre culpa- 
do se arrebata al hijo inocente la sucesión pa- 
terna, este es un acto voluntario del legis- 
lador que hace rebosar la pena de su cauce 
natural. . 

En este punto tiene el legislador dos obli- 
gaciones que desempeñar. Primeramente de- 
be abstenerse de toda pena que en su primera 
aplicación estarla impropiamente sentada. El 
hijo Inocente del hombre mas criminal debe 
hallar en la ley un escudo tan inviolable co- 
mo el primero de los súbditos. En segunrb) 
lugar, debe reducir al menor término posi- 
ble aquella porción de pena aberrante que 
recae sobre inocentes en virtud de la pena di- 
recta impuesta al culpado. Si nn rebelde, por 
ejemplo, es condenado á una prisión perpetua, 
ó á la muérte, ya se ha hecho contra él cuan- 
to puede hacerse, y una confiscación total en 
perjuicio de sus propios herederos,© á lo me- 
nos de 6Q muger y de sus hijos , seria un acto 
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tiránico y odioso. Los derechos de una fatnilia 
infeliz, que acaba de ser herida en la persona 
íle su gefe, son aun mas sagrados, v un tesoro 
nacional , compuesto de tales despojos , sería co- 
mo aquellas exalacioncs impuras que llevan en 
su seno gérmenes de contagio. 

Yo rne limitaré aquí á la enumeración délos 
casos mas comunes en que los legisladores han 
dislocado las penas haciéiidotus recaer sobre ino- 
centes para alcanzar oblicuamente á los culpados. 

1 ConfiHcacion : este resto de barbarie sub- 
siste todavía en, la .jurisprudencia de casi todas 
Jas naciones de Europa. Se aplica á muchos deli- 
tos j pero con párticularidad á los de Estado (1). 
Esta pena es tanto mas odiosa, cuanto sola- 
mente puede hacerse uso de ella después que ha 
])ásadoel peligro; y tanto mas imprudente cuan- 
to prolonga las anlrLiqsjdades y las venganzas 
después de las calamidades , cuya memoria con- 
vendria borrar {'2). • ‘ 

• , I ' 

(i) En los Hcl i los de exlado no se debe inirnr la d>nfix~' 
catión como una pena jurídica, pues hablandp en general, 
m las guerras civiles, obrando los dos partidos de buena 
fé , no hay dclUo. La confiscación es una medida puramen- 
te lioslíl ; portjuc dejar los bienes intaclos seria dejar mu- 
niciones al enemigo, pero una precaución de guerra á (jiic 
no debe recurrirsc sino en casos eslremos, y debe cesar y 
ser mitigada cuanto sea posible lan. luego como cese el pe- 
ligro. 

(a) Soniicnfels (consejero áulico de S. M. L), consul- 
tado por el emperador cu el ano de 1795 sobre una' ley 
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Corrupción de la sangre-, esta es lum 
ficción cruel cJe los jurisconsultos qne lian in- 
ventado esta teoría absurda para disfrazar Ig 
injusticia de la confiscación. El nieto inocente 
no puede heredar de su abuelo, inocente tam- 
bién, porque sus derechos se han alterado y 
perdido pasando por la sangre del padre dc- 
íliicüente. Esta corrupción de la sangre es una 
idea fantástica; pero hay una corrupción muy 
real y muy cierta en el entendimiento y en el 


contra c1 delito de alta tfateron, manifeMó mi modo de 
pensar 5olire el rigor excesivo tic ella, enviando por res- 
puesta una ley de Arcadlo y ,de Honorio, y mía carta de 
Marro Aurelio. Ci'iJ., L, tX, tit. fi, líK 6, § í. 

(Fitli vero éjus quíbus, Vitara imperatoria sperialiter 
Icnitafe conredimus, paterno- ciiirn perire dclierenl supoli- 
cio, in quibus palcrui , hoc.csl bxrcdilarii crimiiiis esera- 
p!a imituaiiltir ) á* matera vol aviU, ornniiiin ctiarn proxi- 
Tnoriim hxrcdiialc de su(*c‘c.<ibnc babeanlur aileui: testa- 
ineiitis extrauoruxn niliiV Capiaitl, .sinl perpetuo egcnlcs, 
el pauperes, infamia eos paterna semper cimitniiclup^rad 
nullos prorsus honores, adnulla sacramenta pcrvenianl: 
sint postremo tales ut ii's perpetua cgcslatc sordeullbus, sít 
el solatium el vita supplíliuni, 

Ué aquí lo que cscrilúa, Marco Aurelio: “’Non nraquani 
u placel ¡II iinpcralore vindicta sui: doloris, quae et sí jus- 
»tior fuerit, acrior vulrlur. Quarc üllis Avidi .Casii cl gc- 
jJTiero et-eexoni veninm dabilis. ¿Quid dtco veniatn , cura 
>» lili nihil fecei'inl ? Vivant.igilur .securi, scicntes sub Mar- 
aco se vivere. VívaiiL -in-patriíooiiio paterno pro parle do- 
itnato, arro, argento, vestibus fruentes: sint vígi el libe- 
j»ri, el per ora oraniutn ubique populorura circuroforant 
»jxiea , circumferant vestras pietalis excmplurn...” 

JEslcaclo .del Norte literario etc* por Olivario de Kiell. 
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corazón de los cpie se deshonran con estos so- 
fismas atroces. . > 

3 ° Pérdida de prmlegios que se quitan d 
una corporación entera por la malversación de 
una parte de los miembros de ella. 

En Inglaterra la- ciudad de Londres está 
exenta de esta desgracia por una ley particu- 
lar; pero, ¿qué ciudad , qué Corporation debe- 
rá estar sujeta ó espuesta á ella^ suponiendo 
que sus privilegios no contengan nada contra- 
rio á los intereses del estado? 

4. ° Suerte desastrosa de los bastardos: no 
hablo aquí de la incapacidad de heredar; la 
jtrivacion de este derecho no es mas pena legal 
para ellos, que la de los hijos segundos en las 
cosas de los mayorazgos; y podrían resultar con- 
testaciones sin fin si se permitiera producir he- 
rederos^, cuyo nacimiento carece del sello de la 
publicidad; pero )a incapacidad de ocupar cier- 
tos empleos, la privación de muchos derechos 
públicos en algunos estados de Europa, es una 
veKladera pena que recae sobre inocentes por 
una falta de impriulencla que cometieron los 
que les dieron c! ser. 

5. ® Infamia aplicada á los parientes de 
los que han cometido o/gwnos delitos graves. 

No se trata aquí de examinar lo qne per- 
tenece vniicamente á la opinión pública; por- 
que en este punto la opinión solamente ha to- 
mado el carácter de la antipatía, á consecuen- 
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cia tle loa errores de' lá ley que lia infamado 
en miicbos casos á las familias de los delincuen- 
tes.,... : esta injusticia se Ya corrigiendo poco á 
poco. 

CAPJTULO V. 


De la fianza. 

Pedir fianza es exigir de una persona de 
quien se teme algún acto que quiere evitarse, 
que presente otra persona, ia que se obligue 
ii sufrir cierta pena en el caso de que se veri- 
fique aquel acto. 

A primera vista la fianza parece contraria 
á los principios que acabamos de sentar, pues 
que cspóne á un inocente á ser castigado por 
un delincuente, y asi es necesario justiGcarla 
con una utilidad mas equivalente á este mal. 
Esta utilidad es la gran probabilidad de pre- 
venir un delito por medio de la aseguración 
de un individuo. 

Lo que forma el mérito de la fianza es la 
grande influencia que tiene eii la conducta del 
individuo sospechoso. Representémonos lo que 
pasa en su interior. Unos amigos generosos aca** 
ban de darle una prueba incontestable de con- 
fianza y de afecto es poniendo su hacienda y su 
seguridad por salvar su libertad y su honor: 
se lian dado voluntan mente en rehenes por él; 
¿sera tan vil que se sirv ade este beneficio con- 
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tra sus bienhecViorcs mismos? ¿Se declarará pú- 
blicamente traidor a la amistad, y se condena- 
rá á vivir solo con sus remordimientos? Pero 
supongamos que imprudente, hgero ó vicioso,^ 
no esté en estado de guardarse á si mismo,. aun 
en estos casos la fianza no es inútil , porque los 
que responden por el, interesados en su con- 
Jucta, serán unos guardas que la ley le ba da- 
do; la vigilancia de ellos debe suplir á la suya, 
y sus ojos deben observar de- cerca sus acciones. 
Al grande Interes de hacerse escuchar unen los 
títulos mas poderosos por el servicio que acaban 
de hacerle, y por el derecho que deben siem- 
pre tener de poder revocar su fianza, y de 
abandonar el afianzado á su mala suerte. Asi es 
como obra este medio para impedir un delito; 

Por otra, parte la fianza propende á dismi- 
nuir la alarma, porque presenta un individuo 
en favor del carácter ó de los recursos del in- 
dividuo afianzado, y es una especie de contrato 
de aseguración. Tu pides, por ejemplo, la pri- 
sión de un lionihre que ha intentado hacerte 
una cierta injuria; se presenta un amigo suyo, 
y niega la jiecesídad dé tenerse que servir de 
un medio tan riguroso; “yo, que deboconocer- 
w le , dice, mejor que" tú, te certifico que nada 
» tienes que temer de él , y la pena que yo coa* 
» siento en sufi ir en caso de e(|uivücarme , debe 
”ser para ti una prenda de nii sinceridad y de 

»> mi persuasioii.^^ 
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Este es el mérito ele la fianza : ella puede 
producir un mal, pero este se compensa con 
las utilidades, y sobre todo con los medios de 
rigor que sería necesario tomar contra las per- 
sonas sospechosas sino se admitiera la fianza: 
en el caso que resulte de ella algún mal para 
el fiador, como este ha incurrido voluntaria- 
mente en este mal, no nace de él ni alarma , ni 
peligro: se Ija obligado á ojos cerrados por im- 
prudencia ó por celo; las resultas son para él 
solo, y nadie tiene que temer para sí la misma 
suerte; pero en los mas de los casos Ja fianza 
es cl resultado de la seguridad. El que se obliga 
por otro, conoce mejor que nadie el carácter 
y la posición de su afianzado , ve bien los ries- 
gos que corre , y no se espone á ellos hasta des- 
pués de haber juzgado que estos riesgos no se 
realizarán. 

Veamos ahora en qué casos convendrá exi- 
gir la fianza. 

l.° Es propia para prevenir los delitos que 
se temen en los altercados de enemistad ó de 
honor, sobre todo los duelos. En general no 
puede sospecharse que los delincuentes de esta 
dase carezcan de sensibilidad á la estimación 
pública; el honor es el que va á ponerles las ar- 
mas en la mano , y el honor Ies ordena todavía 
menos la venganza que les prohíbe la ingratitud, 
y sobre todo aquella horrible ingratitud quo 
castiga al bienhechor por su mismo beneficio. 


(• 25 ) 

3.0 La fianza es muy buena para prevenir 
Jos abusos de confianza, los delitos que violan 
los deberes de un empleo. Nadie está obligado á 
presentarse para servir tales ó tales destinos: es 
bueno que estos solo se confien á hombres que, 
¿ por su riqueza ó por su reputación , ofrecen 
una responsabilidad suficiente, y al mismo tiem- 
po, como la fianza que se exije es aneja al em- 
pleo, á nadie ofende personalmente. 

3.® Este recurso puede tener una miVidad 
particular en ciertas sitiiafioues políticas, en 
ciertas empresas sobre el estado, cuando se tra- 
ta de muchos delincuentes ligados con los vín- 
culos de la complicidad. Tales hombres, á veces 
mas engañados que pervertidos, alimentan sen- 
timientos exaltados de afecto y de honor, y en 
el seno de su rebelión contra la sociedad con- 
servan casi siempre en ella algunas relaciones 
íntimas. Si se descubre una conspiración de es- 
ta clase, los conjurados mas circnnspccios esta- 
rán obllcados á dar fianza de su conclucta. Este 

O 

medio, que parece débil á primera vista, es muy 
eficaz, no solamente porque los principales cons- 
piradores, viendo que se vela sobre ellos, se han 
alarmado, sino también porque el sentimiento 
de honor de que acabamos de hablar ofrece un 
niütlvo real ó plausible, un motivo fundado en 
h justicia y en el reconocimiento para reuun— 
á la empresa. 

4*° Si la fianza tiene por objeto prevenir Ja 
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evnstoiT íle un acusado en la é-poca de su proce- 
so, sn utilidad particular consiste en este caso 
en poner un freno- á la prevaricación del juez 
Sin esta condición un jue?:corroaipido, ó dema- 
siado coniplíiclente , podria con el pretesto de 
Hbertad provisoria sustraer á nn acusado delin- 
cuenre de toda pena corporal, y aun de lá pena 
pecuniaria; y podria también convertir en un 
simple destierro una pena mas grave. Este abu- 
so es imposil)le mando d juez no. puede soltar 
al acusado slao bajo- la garantía de una fianza 
suficiente. 

No diré mas que una palabra sobre la pena 
que debe imponerse á ios fiadores. Esta pena 
debe ser pecuniaria, y nunca otra, y toda pena 
aflictiva seria horrorosa, y nO' ofrecería iJidem- 
nizaclon. 

No se puede negar que fa pena pecuniaria 
puede produciíF la prisión cuando no están en 
Citado de satisfacer á su fianza-; pero si ya esta- 
ban insolientes en hi época en que la dieron, 
engañaron á la justicia y si su insolvencia era 
posterior á esta época , lian debido- revocar su 
fianza, y libertarse judicialmente de ella. Sin 
embargo siempre tleberá procerlerse con arreglo 
á las circunstancias, y distinguir la culpa fie la 
desgracia, como en las otras especies de insol- 
ventes; y si la fianza mi.sma fuera la causa de su 
mina, serian acreedores á una indulgencia par- 
ticular. 


I 


CAPITULO YI. 


J)€ la elección de las penas. 

Para que una pena se acomode á las reglas 
de proporción que liemos establecido, debe reu- 
nir las cualidades siguientes: 

1. “ Debe ser susceptible de mas y de menos 
ó divisible para conformarse con las variaciones 
en la gravedad de los delitos. Las penas cróni- 
cas, como la prisión y el destierro, tienen emi- 
nentemente esta cualidad, pues soii divisibles en 
porciones de diferentes tamaños, y otro tanto 
sucede con las penas yjecuniarias. 

2. ® Igual á ella misma : es necesario que 
en un grado dado sea la misma para muchos 
individuos, reos del mismo delito, á fin de cor- 
responder á sus diferentes medidas de sensibi- 
lidad. Esto exige que se atienda á la edad , al 
sexo, á la condición , á los bienes, á los hábi- 
los de los individuos, y á otras muchas cir- 
cunstancias, porque de otro modo la misma 
pena nominal , siendo demasiado dura para 
unos, y demasiado suave para otros, ó traspa- 
saría el blanco, ó no llegarla á él. Una multa 
determinada por la ley nunca puede ser una 
pena igual áella misma por la diferencia de ble- 
ties; el destierro puede tener el mismo inconve- 
niente, muy severo para uno, y nulo para otro. 
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3* Conmcnsw'ahle si un. lioml)re tiene á 
la vista dos delitos, ia ley debe presentarle un 
‘motivo para abstenerse del mayor. Tendrá este 
motivo si puede saber que el'delito mayor le acar- 
reará mayor pena. Conviene, pues, que pueda 
comparar estas penas entre' elbs, y medir sus 
diversos grados. 

Dos son los medios para conseguir este fin: 
l.° añadiendt» á unu cierta pena una cantidad 
de-la misma especie, por ejemplo, á cinco años 
de prisión [lor tal delito, dos anos mas por tal 
agravación. 2.° añadiendo otra pena tie diferen- 
te especie,, por ejemplo, á cinco años de prisión 
por tai delito, vergüenza- pública por tal’ agra- 
vación. 

4.^ Análoga al delito : la pena- se gral>ará 
mas fácilmente en la memoria, y obrará con 
mas fuerza en la imaginación si tiene nna se- 
mejanza, una analogía, un carácter común con 
el delito. El Tal ion es admirable en esta parte: 
ojo por ojo, diente por diente, &c. La Inteligcn- 
eia mas estúpida es capaz de ligar estas ideas; 
pero el Tallón raras veces es practicable, y en 
muchos casos sena una pena mny dispendiosa. 
Hay otros remedios de analogía. Biisrpiemos, por 
ejemplo, el motivo que lia licclio cometer el de* 
IitO'; generalmente daremos con la pasión do- 

* * 1 i ^ * 

minante del delincuente, y podremos castigar- 
Je por dond'e ha ])ccado, según- la espresion pro* 
verbial. Los delitos de codicia- serian bien cas- 
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tigaños con penas pecuniarias si «lo permiten las 
facultades del delincuente. Los delitos de inso- 
lencia con la liu niillacion, los delitos de ociosi- 
dad con la sujeción al trabajo ó con una ocio- 
gitlail forzada. 

5.“ EgenqAar- una pena real que no fuese 
aparente serla perdiila para el público. El gran- 
de arte es aumentar la pena aparente, sin au* 
ynentar la pena reai, lo que se consigue, ya por 
Ja elección misma de Jas penas, ya por las so- 
lemnidades que acompañan á la ejecución de 
ellas. 

Los autos de fe serian nna de las roas útiles 
Invenciones de la jurisprudencia si en lugar de 
ser autos de fé fueran autos de jnsiicia: ¿qué es 
una cjecnclon pública? es una iragedia solemne 
que el legislador ofrece al pueblo congregado; 
tragedia verdaderamente importante, verdade- 
lamente patética por la triste realidad de su ca- 
tástrofe, y por la grandeza de su obj<-to. El apa- 
rato, la escena, las decoraciones deben estudiar- 
se bien, poi’c|ne el efecto principal depende de 
esto: tribunal , cadalso, tr.iges de Jos ministros 
tie justicia, vestidos dé los delincuentes mismos, 
servicio religioso , procesión, acompañamiento 
de toda especie, todo debe presentar un carác- 
ter grave y lúgubre ; ¿y por qué los ejecutores 
niismos no pudieran estar cubiertos de una ga- 
ía de luto? El terror de h escena se amueniarfa 
con esto, y se sustraería al odio injusto del pue- 
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b1o á estos servidores útiles al estado. Si la Un, 
sion pudiera sostenerse, todo debería hacerse en 
efigie , y la realidad de ia pena no es necesaria 
sino para sostener su apariencia. 

6. ® Económicas esto es, no debe tener mas 
que aquel grado de severidad necesario para 
que llene su objeto; todo lo que pasa de la ne^ 
cesiflad no solamente es otro tanto mal supér- 
flup, sino que a mas produce nna multitud tle 
inconvenientes, que burlan Jos fines de la jus- 
ticia. 

Las penas pecuniarias tienen esta cualidad 
en un grado eminenre, pues todo el mal que 
siente el que fiaga se convierte en provecho pa- 
ra el que recibe. 

7. “ Eemisible 6 revocables conviene qtie el 
daño de ella no sea absolutamente irreparable 
en el caso en que se liegára á descubrir que la 
pena se habla im puesto sin causa legítima. Mien- 
tras que las pruebas sean susceptibles de imper- 
fección ; mientras que las apariencias puedan 
ser engañosas; mientras que los hombres no 
tengan algún carácter cierto para distinguir lo 
verdadero de lo falso , una de las primeras se- 
guridades que se deben recíprocamente es no 
admitir sin nna necesidad demo.strada penas 
absolutamente irreparables: ¿no se ha visto reu- 
nirse contra un acusado todas las apariencias 
del delito, á pesar de lo cual se demostró su ino- 
cencia cuando ya no podía hacerse mas que ge- 
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inlr sobre los errores de una precipitación pre- 
guntuosa V jcptú flacos é inconsiguientes soniosl 
¡Juzgamos como entes limitados , y castigamos 
cüino entes infalibles! 

A estas importantes cualidades de las penas 
piictien añadirse otras tres, cm^'a utilidad es me- 
nos grande, pero que debe buscarse, si puede 
conseguirse, sin perjudicar al grande objeto del 

ejemplo. 

L’ Es una cualidad apreciable en una pena 
el que pueda servir para la enmienda dei de- 
lincuente, no digo solo por el temor de ser cas- 
tigado otra vez, sino también por una mudanza 
en su carácter y en sus hábitos. Se conseguirá 
este fin esturliantlo el motivo que ba protlucldo 
el delito, y aplicándole una ¡^lena pioiúa para 
debilitar este motivo. Una casa tle corrección 
para llenar este objeto debe ser susceptilile <le 
una separación de los delincuentes en diferen- 
tes secciones, para que puedan adaptarse me- 
dios diversos de educación á ia diversidad de 
este estado moral. 

2.“ Quitar el. poder de dañar: este Jm pue- 
de conseguirse mas fácilmente que el de corre- 
gir á ios deluicuentcs: las mutilaciones, la pri- 
sión ]terpétua, tienen esta cualidad; pero el es- 
píritu de esta máxima conduce á un rigor es- 
teslvo en las penas, y por seguirla se ba hecho 
tan frecuente Ja pena de mueite. 

Si hay algunos casos eii que solanacnte qui- 
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tando la vida se puede quitar el poder de da- 
ñar, estos son muy raros, y en circunstancias 

bien esrcaordinarias , por ejemplo, en las guer- 
ras civiles, cuando el nombre del gefe mientras 
vive basta para inflamar las pasiones de la mul- 
titud, y aun en este caso la muerte aplicada á 
acciones de una naturaleza tan problenjática, 
debe mas bien ser considerada como un acto de 
hostilidad, que como una pena. 

3.^ ofrecer una indemnización á la parte 
perjudicada', esta es una cualidad útil en una 
peni. Este es el modo de llenar dos objetos á 
iin tiempo; casrigar el delito y repararlo, quitar 
torio el m.il de primer orden, y hacer cesar to- 
da la alarma. Esta ventaja es característica de 
las penas pecuniarias. 

Voy á dar fin á este capítulo con una ob- 
servación general de mucha importancia; ^*‘el 
le gislador eu la elección de las penas tiebe evi- 
tar con mucho cuidado aquellas que chocarian 
con algunas preocupaciones establecidas." Si 
hay en el espíritu del pueblo una aversión de- 
cidida contra un género de pena, no se la de- 
be recibir en el código penal, aunque por otra, 
parte reana todas las cualidades que se requie- 
ren, porque baria mas mal que bien. Desde 
luego ya es un mal el causar al público un sen- 
timiento desagradable con el establecimiento de 
una pena antipopular; ya no son castigados 
únicamente los delincuentes; se impone una 
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pena itiuy verdadera, aunque uo tenga nom- 
bre particular ^ 3 las personas mas- inocentes y 
inas' ai> 9 cibles, hiriendo su sensibilidad , des- 
preciando su opinión^ y presentándoles la imá- 
g¿a de la violencia y de ja tuania;.¿,y qué re- 
sulta ríe una coiiducija tan ptíco ■ juiciosa? {^115 
eiíiegislador^ despreciando los-,senci miemos pú- 
blicos, los vuelve secretamente contra, él: pler- 
ile la asistencia voluntaria que Jos individuos 
prestan á la ejecución de la ley cuando están 
contentos de ella: ya no tiene al pueblo por 
aliadq, sino: por enemigoí iiubs, procuran faci- 

Jitar la evasión^ de/ Io 3 .\deJinci)entes: otros tie- 
nen escrúpuloi de delatarlas i lo 5 testigos se nicr 

gan á declarar ^lA’^al.ijcndose de. ftOdos los prcies^ 

tos iinagliíablcs:;í:{ yusfo; í'Qnna-^úuscóébJeinen tc 
una preocupaoüonjlkunesta que aticl huye una es- 
;)ecie de bajeza y de ti tu pe rio al servicio de la 
ey. El ciescoaídrito l^én^^rdl ipúede pasar mas 
afielante, y alguna vez se manifiesta con una 
resistencia abierta, á- los ofidialés de la iusti- 

* - * “ J 

cía, ya á la ejecución de las sentencias. Un su- 
! coiuta da na ü tor irlad ; íes .niiradoypór el pue- 
Wp como u uai T loPQria » y ! d ■ d*;b nciiente i nipur 
>'c!gó7«ij dé; la» flaryuqza dcr las leyes-j ; humilladas 

rklaiite d.ch tiriuuío de éh. . < ; i n 

• . .Jlero ¿qué ^esíilo> que hace rauti.-populares 
'bs peñas ?, Gasi pre Ja ; anala i elección de 
días. Cuanto iua§. coníprme stía) el código penal 
a las reglas qüe hemos sentado, íátHpí, mejor iné^ 
Tomo III. 3 


rccft’á b 'estimiición t'üzoiiadá de los sabios,. y 
la aprobación sentimental cié la muchechnnbre. 
Todos verán que tales penasisdn justas y mode- 
radas; les adíijirarán sobre' toíipda convenien-. 
cia de ellas, su analogía con los cleliros, aquella 
escala de gradnaciuir, en' dd ''cual' verán que 
iHia pena agravada corresponrlé á un .delito 
agravado, y tina peti;v atenuada á tin delito ate- 
nuado. Esta especie de mérito, ifaiidado sobre 
ideas cloincáticás íy ta mi I iaresv cscá a 1 alcance- de 
las inteligencias rilas comunesJ y nada es mas 
propio para dar la idea- de un gobiernov pater- 
nal, inspirar la confia iKzav y hacer -marcbaT la 
Opinión pttbti'cá cié concierfotcon la anteTÍdad. 
Cuando el pacbló erdeb pbrtido de las leyes^ 

las probabiiid'ades'del delitcy paarji* eludir H pe^ 
na a iiedan r¿4\íícidás al nieilor términos ¡ i 

• 1 r. : , r. --*7130 i i,; l'l ( 
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) No hay' pena' &lgiihaí'q«ié‘,u.torhada'a'islath^ 
mente, remía tóelas las GWff'lkkdes'quei'se re- 
quieren. Fara^^eohsegnVr ,, pueíT ef fiif es indis- 
pensable tener niuclias’ penas en que escoger 
para poder Vá’riaít'la'S ' 7' cdiitponGr ele' mnclias 
ele ellas la >pehá 'de- un' delito. ‘La ■ 
tiene pükaüm (l)v y nf^resita^rccuria a cllfe^ 
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i-entes medios con arreglo á la naturaleza de 
]os males, y el tempeiámento de los enfermos: 
el arte del médico consiste en estudiar todos 
los remedios , combí narlos y apropiarlos á las 
circunstancias. El catálogo de las penas es el 
ñiisino que el de los delitos;,, El mismo mal he- 
cho con la autoridad de la ley, ó violando la 
ley, constituirá una pena ó un delito. La natu- 
raleza del mal es pues la misma; ¿pero qué di- 
ferencia en sus efectos? El delito infunde la 
alarma; la pena restablece la seguridad; el de- 
lito es un enemigo de todos; la pena es la pror 
tectriz común: el delito* por el provecho de 
uno solo, produce un mal universal; la pena 
por e! dolor de uno solo, produce un bien ge- 
neral. Suspéndase la pena, y el mundo no será 
mas que una caverna de baudiclos,, y la socie- 
dad quedará distielta ; restablézcase la pena-, v 
Jas pasiones se calman, renace el orden, y la 
flaqueza de cada individuo goza do la protec- 
ción y de la salvaguardia de la fuerza piililica.- 
Toda la materia penal piíede dividirse éií 
los artículos siguientes: 

l.° Penas capitales: son aquellas que. po- 
nen mi fui inmediato á la vida dcl dcrmcuenle. 


'.1.^ Penas afiietkas: llamo así á, las que con- 
isten en dolores corporales, pero que solamente 
l>rotlncen un efecto teinpüral^tcomo los azotes, 
^na dieta forzada, &c. ¡ 

Penas indelebles: son las que. producen 
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<*n el cuerpo un efecto permanente, romo U 
marca, Y 1^ mutilación de algún miembro. 

4. “ Penas ignominiosas : estas tienen princi- 
palmente por objeto esponer al delincueníe al 
desprecio de los espectadores, y hacerle mirar 
como indigno de la sociedad de sus antiguo* 
amigos. La confesión pública del delito pidien- 
do perdón de él, es una pena de esta clase, 

5. ° Peños penitenciales: destinadas á dis- 
pertar el sentimiento de la vergüenza , y á es- 
poner á un cierto grado de censura, no tienen 
una fuerza y una publicidad que puedan cau- 
sar la infamia, ni hacer que se mire al delin- 
cuente como indieno de la sociedad de sus an- 
ligues amigos: Son en el fondo, unos castigos 
como los que un padre puede imponer á sus 
hijos, y que el padre mas tierno no tendría cs- 
crttpulo en imiioner al hijo que mas ama. 

6. ° Penas crónicas: el principal rigor de ellas 
consiste en la duración, de modo que serian 
casi nulas á no ser por esta circunstancia. El 
destierro, )a prisión pueden ser perpetuas ó 
temporales. 

7. *^ Penas simplemente restrictwas: son las 
que sin participar de alguno de los caracteres 
precedentes , consisten en alguna molestia, en 
alguna restricción, en impedir hacer lo que se 
querría: por ejemplo, la prohibición de ejercer 
cierta profesión, la prohibición de írecuentar 

cierta plaza ^ &c. 
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. g o penas simplemente compulsivas: son las 
rtue obliga o á un individuo á* hacer una cosa 

que desearía eximirse: por ejemplo, la obli- 
gación de presentarse en ciertos tiempos á mi 
empleado de justicia, &c.; la pena no consiste 

el medio , sino en el inconveniente de lu 

fuerza. 

o ° Penas pecuniarias: consisten en privar 
al delincuente de cierta suma de dinero, ó de 
algún artículo de propiedad real. 

10. Penas casi pecuniarias: consisten en 
privar al delincuente de una especie de pro- 
piedad en los servicios de los individuos; servi- 
cios puros y simples, ó servicios combinados 
con algún provecho pecuniario. 

1 1 . Penas características: son las penas que 
por medio de alguna analogía están destinadas 
á representar vivamente á la imaginación la 
imagen del delito. Estas penas no .forman pro- 
piamente una clase aparte; están incluidas en 
todas las otras ignominiosas, penitenciales, aflic- 
tivas, &c., y no son mas que un modo de impo- 
nerlas con alguna circunstancia , que tenga 
conexión con la naturaleza del delito. llagamos 
la suposición de que un monedero falso en lu- 
gar de ser condenado á muerte lo fuese a otras 
penas, y entre ellas á marcas indelebles: si se 
le imprimieran en la frente las palabras mone-^ 
d^ro falso ^ y sobre cada megilla una pieza ae 
>fioneíl(í corriente , esta pena, recuriianuo el ce- 


lito por roeclío de una imagen sensible, ser^ 
emlnentementé característica. 

De este modo en la composición de la pe- 
na por hijos robados á sus padres, se baria en« 
trar una penitencia caraeierística, cpie consis- 
tiese en colgar al cuello del delincuente la efi- 
jie de un nifío de tamaño natural, hueca, y 
aplomada por afuera. Ló interior se cargaría 
de peso á discreción del jticg, y con proporción 
á las fuerzas del delincuente. 

■ En una casa de corrección los del incoen' 
tes estarían sujetos, según la diversidad de sus 
delitos, á llevar algunos vestidos emblemáticos, 
11 otras señales esteriores^ con alguna analogía 

palpable. ’ 

Asi e! sentimiento del delito no podria en 
cierto modo apartarse de ellos, su presencia so^ 
la seria como una nueva proclamación de la 
ley; y la esperanza de librarse de esta vergüen- 
za, volviendo á tomar el vestido común, seria 
un motivo muy poderoso para obligarles á cori-. 
d ucirse bien. 

« -i 

CAPITULO VIH. 

Justificación de la variedad de las penas. 

El quoniam variant morbi, variabimus arleS| 
Mille nial i specics, mille salutis cruiit. 

Ya hemos visto que la elección de las pe- 
nas era el resultado de una multitud de consi- 
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dcracipnes, que debían ser susceptibles de mas 
« (je menos, iguales á ellas mismas, con men- 
rabies, análogas al delito, económicas, refor- 
j^iadoras , populares , &c. Vimos también que 
gra imposible que una sola pena pudiera rcu-r 
plv todas estas cu,Uidade.s, y que era indispen- 
sable variarlas, combinarlas y asemejarlas para 
liallat I21 composición de que se necesitaba. 

Si un código fundado en estos principios 
eslstiese solamente en proyecto ; se e podría 
nilrar como una hermosa especulación imposi- 
Ijle de realizar. Los hombres fríos é indiíercD' 
tes, siempre armados de una incredulidad deses- 
perante cuando se trata de la íelicidad de la 
lUíijanldad, no dejarían de oponer esta obje- 
ción vulgar, tan cómoda para la pereza y tan 
lisonjera para el amor propio; pero esta olira 
está ya hecha; este plan está ejecutado; se ha 
conipiiesto un código sobre estos principios, y 
este código, en que se han observado todas es- 
tas reglas, no tiene cualidad mas notable tjuc 
la claridad, la sencillez y la precisión ( 1 ). fo- 
das-las legislaciones penales conocidas íiasta el 
tlia, sin haber llenado la mitad del objeto, son 
iníinitamente mas embrolladas, mas dlíiciles de 

entender, y mas vagas. 

Ha sido necesario biiscax' una gran \ane- 


í>) el ilUourso prclltni'íar Ionio i .* Ks-le enJ.^u 

eslá - * 
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fiad en las pért'as para adoptai-ías á cada tleliio 
é inventar nuevos mecllosde bacérlas ejempíq' 

res y ua racterísticas ; pero las mismas pcrsonag 

(jiíf/ con tesarán, como proposÍGÍon general, ciue 
estas dos cualidades son esenciales, no dejarán 
acaso de rebelarse cuando se trate de la aplica- 
ción. Las penas escitan n<atnral mente la antiv 


paria y aun el horror cuando se las considera 
con separación de los delitos; y por otra parte 
en un objeto sometido al sentimiento y á la' 
imaginación son los votos tan fluctuantei v ca- 
prlcbosos, cpie la misma pena que escirará la 
indignación de un individuo por demasiado 
severa, será censurada por otro como demasia- 
do ligera y muy poco eficaz. 

No quiero prevenir aquí mas que una ob- 
jeccion. No debe creerse que un sistema penal 
es cruel por ser mriado. La multiplicidad ó la 
variedad de las penas prueba la industria y el 
cuidado del legislador. No, tener mas que una 
especie ó dos de penas, es un efecto de la ig- 
norancia de los principios y del desprecio bár- 
baro de todas las proporciones. Yo podría citar 
algunos estados en que es bien fuerte el despo* 
tisnío, y la civilización está muy atrasada, que 
no conocen, por decirlo así, mas que un solo 
modo de castigar. Cuanto mas se baya estudia- 
do la naturaleza de los delitos, la de los moti- 
vos , la de los caracteres y la diversidad de las 
pircunstancias , tanto mejor se percibirá la ne-? 



Ul— 


cíísídau de servirse contra ellos ue medios 

ferentes, ’ : ■ 

Los delitos , estos enemigos interiores de la 
gocietlíid que le hacen una guerra obstinada y 


variada , reúnen todos los instintos de los aiiW 
males malignos: los unos usan de la violencia* 
Otros se sirven de esTratagemas , saben revestir- 
ge de una infinidad de formas, y tienen en to- 
das partes inteligencias secretas. Si basta ahora 
ge ba combatido contra ellos sin someterlos, si 
esta guerra dura siempre, esto debe atribuirse 
gobre todo á la imperfección de la táctica legal 
y de los instrumentos de que hasta ahora se lia 
hecho uso. Seguramente falta mucho para que 
so baya empleado tanto ingenio, tanto cálculo 
■y tanta prudencia para deíender á la soc i edad 
como para atacarla, y para prevenir los cielitos, 
como para cometerlos. Para juzgar si un código 
penal es riguroso, véase como castiga los deli- 
tos mas comunes, aquellos que atacan la pro- 
piedad. En todas partes han sido Jas leyes tle- 
maslado severas sobre este punto, porque sien- 
do las penas mal escogidas y mal dirigidas, so 
quería compensar con la gravedad lo epte les 
faltaba en exactitud. Se deben gastar menos pe- 
nqs contra los delitos que atíican á los bienes, 
para poder gastar mas contra los delitos cpie 
atacan á la persona; los primeros son suscep- 
tibles de indemnización , y los segundos no a 
admiten del mismo género. El mal de los ce 
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Jlto8 contra la propiedad podría reducirse á 
muy poca cosa por el medio de las caías de 
aseguración, al paso que todo el oro del Po- 
tosí no podría resucitar á una persona asesi- 
nada, ni calmar los terrores que esparce el de- 
lito; pero la cuestión no es si un código penal 
es mas ó menos severo , este sería un mal mo- 
do de considerar el asunto; lo que se deLe 
saber es, si la severidad de este código es nece- 
saria ó no lo es, 

Sin duda seria una crueldad esponer aun á 
los delincueutes á dolores inúiiles, lo cual seria 


una consecuencia de las penas demasiado seve- 
ras; pero ¿no sería mayor crueldad todavía de^ 
jar padecer á los inoce.utes? Y tal es sin embar- 
go el resultado de las penas si son demasiado 
suaves para que sean eficaces, 

Concluyamos, que la variedad de las penas 
es una de las perfecciones (le un código penal, 
y que cuanto mas doloroso sea para un alma 
sensible el estudio de estos medios, tanto mas 
necesario es que el legislador esté penetrado de 
la humanidad para conseguir esta victoria so- 
bre sí mismo, El doctor sangrado que no sabia 
recetar otra cosa que la sagría, ¿era mas huma- 
no que Boherabe tjue consultaba á toda la na- 
turaleza para descubrir en ella nuevos reme- 
dios^ 


I 
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CAPITULO IV. 

pXÁMEN DE ALGUNAS PENAS USADAS, 

Penas afiíctivas. 

Las penas afiieiLvets no son. buenas en to» 
dos los delitos, porque no podrían, existir en un 
errado ligero, á lo menos en las personas que 
■jio pertenecen absolutamente á la última clase 
ele la sociedad. Toda pena corporal impuesta en 
público es infarnqnte; iipp'^irista también en se- 
creto sería infamante y no seria cgemplar. 

La pena aflictiva mas común es la de azo-^ 
le?. Esta pena en su aplicación ordinaria tiene 
pl inconveniente de no ser igvial á ella misma; 
porque puede variar desde el dolor mas ligero 
hasta el mas atroz, y . llegar basta la muerte. 
Toda depende de la naturaleza del instrumen- 
to, de la fuerza de la aplicación y del tempera- 
meijto fiel indlvifliio. El legislailof ,qu0 Ja órele- 
na no sabe lo que bace; .el juez está poco mas 
ó menos en la misma ignorancia, y sieuipie la- 
brá la mayor arbitrariedad en la ejecución, n 
Inglaterra se aplican los azotes en aque.los iiu 
tos que los juzgadores por ima prevaiicacion 
misericordiosa han estimado infeilous a 
de un schellng. Este es una renta para e \ei 
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dugo, y si el delincuente siiTre ca por no ha- 
berse podido componer con él. 

DEL CÓDIGO PENAL. 

Penas dndelebles. 


Las penas afiictivas indelebles tomadas cada 
una separadamente no son susceptibles de gra- 
duación : la mas ligera solamente puede existir 
en un grado muy alto. Unas no hacen mas que 
deteriorar el rostro como !as marcas; otras hacen 
perder el uso de algunos miembros; otras con- 
sisten en mutilaciones como cortar la nariz, las 
orejas, los pies ó las manos. Las mutilaciones de 
los órganos que sirven para el trabajo no de- 
ben aplicarse á delitos frecuentes, cuales son los 
cjue provienen de miseria , el hurto, el contra- 
bando , 8<c.; ¿qué ‘se hará de los delincuentes 
después de haberlos estropeado ? Si el estado los 
mantiene Ja pena es muy dispendiosa , y si Jos 
abandona Jos condena á la desesperación y á 
la muerte. Las mutilaciones penales tienen dos 
inconvenientes, el uno ser irremisibles, y el otro 
confundirse con accidentes naturales; porque 
ninguna diferencia aparente hay entre aquel a 
quien se ha cortado un brazo por un delito, y 
aquel que lo ha j)erdido en servicio de la pa- 
tria Sería pues menester añadir una marca ma- 
nifiestamente artificia! para que fuese «n cei u- 


I 
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ficado del delito, y una salvaguardia de la des- 
gracia. Me parece que podrían suprimirse estas 
penas , ó que á lo menos deberían reservarse 
para delitos estrema monte raros en que las re- 
comienda la analogía. 

Las marcas indelebles son un medio pode- 
roso, pero de que se ha hecho un mal uso. En- 
tre los delincuentes convencidos de liurto y de 
ocnltacioii furtiva hay muchos que no han he- 
cho mas que ceder á una tentación pasagera ,y 
pueden volver á la virtud , si la naturaleza de 
ja pena no los corrompe: fuera de marcas in- 
delebles, fuera de penas intamautes para estos 
reos; esto snía quitarles la esperanza de resta- 
blecer su re[iuí3cion y de redimir un momen- 
to de error; pero que se imprima una marca 
inileleble á los monederos falsos, por ejniTi[)!o, 
es ponerles una señal que inspira .una justa y 
prudente desconfianza á los que tienen que tra- 
tar con ello?, sin privarles de sus ret^ursos, por- 
qué dispi*ecia.iü9 como bribonea, aun pueden 
ser empleados como , hombres de taJeiuo; pero 
un hombre marcado por una primera ratería, 
¿qué podrá ser?’¿qniéu .querrá 5 ervií;se de él? 
¿para qué le aprovechará la probidad f be le ha- 
ce una; necesidad d<d delito. 

La marca indeleble solo es buena pava se- 
ñalar al público un delincuente peligroso, pcio 
que deja de serlo desde, el punto que se iC co- 
noce j ó para asegurar la ejecución de alguna 
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pena. Cuando el delito es infamante la marca' 
debe acompañar á la prisión perpétua para es- 
torbar la fuga del preso: ella es como una ca- 
dena que le ata, porque la prision es su. asilo,' 
y estaña ñias mal fuera que' dentro dé ella. 

I 

■ ' t 

Penas ignominiosas. 


La infamia es uno de los ingredientes mas 
saludables en la farmaGÍa penal; pero las ideas 
sobre este objeto son muy confusas, y los me- 
dios muy imperfectos. Según las ñoeiones dé 
los jurisconsultos podí'ia parecer que la infa- 
mia es una cosa liomogénea, indivisible, una 
cantidad absoluta é in variable, pero si esto fue- 
ra cierto, >1 uso dé esta pena' seria casi siem- 
pre im|)olítico é injusto^ porque se aplica 
iguahiiente á delitos iiiúy désigúales, y aun a 
delitos (rué nO‘ debieran acarrearla^ La infamia 
bien’ mí I jcjada es m u y susce pti blé de • grad iia - 
cion ;' élIa es en lo rnóral lo* (|ue lá sociedad en 
lo físico y di fe renté tener una n-iancha 

en un' vestido^ ó t[uc este 'Cubierto de- lodo. 

Pérdida de iionor otra frase usada;, y no 
mctíds-éltgaíiosa , pues encierra dos suposicio- 
nes falsas; la una’ que' -el honor es üm bien de 
que cada M.i‘no posee una' ciérta provisiGn, y la 
otra qué está enteraniente á la disposibión dé 
la lev, y que esta puede quitarle á quien la 
parezca. La 'espresion de deshonor que no es- 



cluyé como la de la infamia, los grados inter- 
medios seria mas conveniente. Eb deshonor es 


uri-péso de que pnede cargarse mas ó menos. 

La infamia^ según el uso qucí se hace de 
ella, recae mas sobre el delincuente qiie sobre 
el delito": es, por decirlo así, una Implican- 
cia en legislación. Sí la iufaniia recayera sobre 
el d'elito' mismo, el efecto de ella sería mas 
cierto, mas durable y ínas eficaz; se podría pro- 
porcionar á la naturaleza de la cosa; pero ¿có- 
mo ‘ se podrá conseguir esto? Seria menester 
hallar para cada es[íecie ele delito una, especie 
particiilar de déshonof; ^ 

Todo’ esto' íio puede éjecntarse sino con un 


aparato 4ureVo éu la justicia, inscripciones, em- 
blemas; Vestidos, pinturas particulares de ca- 
paj'délita;' en una palabra , signos que hablen 
á los ojos, que sé Impriman en lá imaginación 
'por] lós sentidos, Y qué foritien asociaciones iiv 
del’eb!és‘éntrp. los delitos y la vergüenza. Asi e's 
como se puede cónceíitrar sobre él tleímciicn- 
té V Sobre eí dChtO la iiidigriaciOíi '•[lublica, 
a/|'iiélíit’ indignación ' (júé está demasiado Siíjeta 
á vOlvérsé-tonira lás leyes y coiltra-los ¡Ucees. 
Que éíd se desdeñe 'él' legislador' del tomar del 
leati'O; ló's medios ímp’onentcs de la represcUta- 
cio(u no : bacér rnárchár los suíibolós del delito 
al 'lado d él débncúéfíté, 'no seria úníi vana os- 
‘terítacionde poder , una parodia’ visible ; sena 
tína*éí5cená instructiva que anunciarla’ el objeto 


moral de las penas, y haría mas respetable á í,'| 
justicia , mostrándola en la triste función de 

casi lear, mas ocupada en dar una grande Ice^ 
cion que en satisfacer á una \ciiganza. 

La. picota e» en Inglaterra la mas desigual 
y la mas mal ordenada de todas las penasi se 
abandona en ella el delincuente ,al caprioho de 
los individuos.; ¿cómo podrá deíiii irse . este es- 
trabagante suplicio? Tan pronto es un triunfo, 
como tan pronto es la muerte. Hace algunos 
años que un literato fue condenado á Ja picota 
por loque se llama un libelo: el tablado. en que 



toda la escena s,e pasó en cumplimientos entre 
él y los espectadores. Eii 1760 un librero fue 
puesto en. la picota por haber vendido una 
obra impía ó sediciosa , y una suscripción .que 
se abrió eii su Javpr durante la ejecución je 
Jió mas tle cien guiueas; ¡ijué vergüenza; para 
la justicia !. Mas, recienteuiente un. hombre con- 
denado á^da misma pena [jo.r nn vicio crapulo- 
so, fue iiiniólado por el populaclm á la vista de 
Ja policía, cjue ni a un,. trató de defenderle.), Mr. 

Burke se atrevió á levantar la voz ea la cháma- 
ra de los comunes contra un abuso tan .es- 
candaloso: .“el hombre qiic sufre un a, pena 
impuesta poir‘la justicia, (decía.) está bajo la pro- 
tección . de i las leyes , y no debe ser al)andona- 
do á las bestias feroces^^ El orador fpe, aplaudi- 
do ; pero el. abuso quedó sin reraptliip, 
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bargo de que una reja sencilla de hierro alrede- 
dor de la picota prevendria todos estos actos de 
la barbarie. 

t 

P enas crónicas. 


Las penas crónicas , el destierro , la prisión 
son propias de muchos delitos, pero exigen una 
atención particular a las circunstancias que in- 
fluyen sobre la sensibilidad de los individuos. 
E! destierro seria una pena sobradamente des- 
igual si se apllcárasin discernimiento, porque 
depende de las condiciones y de los caudales: 
unos ninguna razón tienen óe adhesión á su 
pais: otros se desesperarían obligándoles á de- 
jar su propiedad y su domicilio; unos tienen 
familia, otros son independientes; uno perde- 
ría todos sus recursos, y otro se libertaria de 
sus acreedores. La edad y el sexo hacen tam- 
bién en este caso una gran dilerencia, y asi 
se debe dejar al juez mucha latitud , limitán- 


dose el 
nerales. 


legislador á darle instrucciones ge- 


Los ingleses, antes de la independencia de 
la América, tenían la costumbre de deportar á 
una clase numerosa de delincuentes á las colo- 
nias. Esta deportación era para unos la escla- 
vitud , y para otros una partida de placer. Un 
tunante que tenia ganas de viajar, era un ne- 
SI para proporcionarse los medios no come. 

tomo IIL 4 
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tía algún cielito. Los mas industriosos se esta- 
blecían en aquellas nuevas regiones, y los 
que no sabían mas c|ue robar, no pudiendo 
ejercer su arte en un país que no conocían , no 
tardaban en volver para hacerse ahorcar. Una vez 
condenados y deportados ya, no se volvía á sa- 
ber de ellos: que pereciesen de enfermedad ó 
de miseria , á nadie importaba. Asi todo era 
perdido para el ejemplo, y el objeto principal 
se desatendía enteramente. La deportación C|ue 
hoy se hace á Botany-bay no desempeña me- 
jor su objeto, y tiene todos los vicios, y ningu- 
na de las cualidades cpae debe tener una pena. 

Si ofreciendo un establecimiento en un pais 
lejano , se hubiera añadido , que era necesario 
merecerle por un delito, ¡que absurdo! ¡que ele* 
mencia! Pues sin embargo, una deportación 
debe presentarse al espíritu de muchos infeli- 
ces, como un ofrecimiento ventajoso, de queso- 
lamente pueden aprovecharse cometiendo un 
delito. De este modo la ley en vez de contraba- 
lancear la tentación , la da mas fuerza en mu- 
chos casos. 

Por lo que toca á las prÍ5Í072es, es imposi- 
ble juzg^ar si esta pena es o no conveniente, 
hasta que se haya determinado coiii mas exacti- 
tud todo lo tocante á la estructura y^ af gobier- 
no interior de ellas. Las prisiones, yi\ se esoep- 
tuan algunas; poquísimas , encierran todo lo 
mas eficaz que podría hallarse para infestar e 
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cuerpo y el alma. Aunque no se miren mas qué 
por el lado de la ociosidad absoluta , las prisio- 
ues son dispendiosas hasta lo sumo: las facul- 
tades de los presos se entorpecen y se conser- 
van a fuerza de no usarlas: sus órganos pier- 
den su resorte y su flexibilidad ; despojados al 
niismo tiempo de su honor y de sus hábitos 
laboriosos, solamente salen de allí para ser 
impelidos otra vez al delito por el aguijón de 
la miseria, sometidos al despotismo subalterno 
de algunos hombres generalmmente deprava- 
dos por el espectáculo, del delito’ y el‘ uso de 
la tiranía, estos desgradád os pnedén ser suje- 
tos á mil penas desconocidas que los irritan 
contra la sociedad, y los endurecen y hacen in- 
sensibles á las penas. Con respecto á la moral, 
una prisión es una escuela en que sé enseña 
la maldad por medios más seguros qne los que 
nunca podrían emplearse para enseñar la vir- 
tud: el tedio, la yengania y la necesidad pre- 
siden á esta educación de perversidad , y la 
enndacion no és nías qué el resórte del delito: 
todos se ponen al nivel del mas malvado: el 
lilas feroz inspira á los otros síi ferociducl; el 
mas diestro su destreza, 'y el más; disoluto sü 
libertinage: todo lo qué puede viciar su cora- 
zón y su imaginación, se convierte en ún re- 
curso de su desespetácidn : unidos por un ínte- 
res común , se ayudan iiiutuamente á sacudir 
el yugo ele la vergíichzá, y sdbné‘'tós escom- 
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b ros del honor social se levanta un nuevo ho- 
ndr compuesto de la falsedad, de intrepidez 
en el oprobio, de olvido de todo lo venidero, 
y de odio al género humano: y así estos des* 
graciados que hubieran podido ser restitui- 
dos á la virtud y á la felicidad, llegan al he- 
roismo del delito y á lo sublime de ía maldad, 
si nos es lícito espresarnos así. 

Un delincuente acabado que haya su con- 
dena en las cárceles ó prisiones, no debe ser 
ji*ggrituido a la sociedad sin examen y sin pre- 


caución:: pues hacerle pasar de repente de un 
estado de vigilancia y de cautividad á otro de 
J^bertad ilitnitada-, abandonarle a todas las 
tentaciones del aislamiento , de la miseria y de 
lina codicia escitada por una larga privación, 
fuera un rasgo de indiferencia y de mbumani 
dad , que ciertamente debiera fijar la atención 
de los legisladores: ¿qué sucede en Londres 
cuando se vacian las galeras del támesis? Estqs 
malhechores, en el jubileo del delito, se abalan- 
zan contra esta gran ciudad como lobos que 
después de un largo ayuno se hallan entre un 
rebaño, y hasta que.^se han saciado con nuevo* 
delitos, ninguna seguridad l:íay en los caminos 

reales, ni aun por la nochcicn las calles ce a 

* I 

metrópoli. i . • u 

Penas peciaúarias, , . 


Nos hallamos ya en las penas 



I 
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estas poseen la triple ventaja de ser susceptibles 
jje graduackm, de llenar el objeto de la pena, 
y de servir de indemnización; pero nunca se 
debe olvidar que si una pena pecuniaria e? fija 
y détermiuadíi , es infinitamente desigual. Esta 

observación, cuya evidencia es palpable, ha si- 
da desatendida de los legisladores, y se han fi- 
jado las multas sin miramiento alguno al pro- 
vecho del delito, al mal de él , ni á las faculta- 
des del deliucuente. Con esto, una multa es una 
bagatela para unos, y una ruina para otros* To- 
do el mundo sabe muy- bien la conducta de 
aquel insolente joven de Roma que daba un 
bofetón á los que encontraba en las calles , y les 
ffesentaba al instante la multa que señalaba la 
;éy de las- íiqce tablas. Si se quiere establecer 
úna pena pecuniaria debe esta fijarse con arré- 
alo álbs bienes dtel delincuente: determinad la 

' * r 

relación de la multa , y no su cualidad absoluta: 
por tál delito, tal porción de bienes, con cier- 
tas modificaciones para prevenir las dificulta- 
des qiie ¿carreara una ejecución literal de la 
ley. 

Penas slmpleniente restrict'wa^. 


Nada diay mas ingenioso en la législacioii 
penal que el destierro de la presencia. Esta pe- 
tta iritroducid'á por la- antigua jurisprudencia 
francésa, y de que se halla algún rastro en el 
cótligo dinamarqués , si se perfeccionara podría 
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QÍrecer mi escelente remedio para los delitos 
que provienen de algunas eneraistades particu- 
lares, de las que en general nada tiene que te^ 
mer el público. Esta pena . ofrece al oprimido 
un triunfo sobre su opresor, y restablece del 
modo mas suave la preponderancia de la ino- 
cencia ofendida sobre la fuerza insolente. Ade-> 
nías, previene la renovación de las riñas, y 
quita al agresor el poder de dañar; pero para 
llevar á efecto un medio que toca tan de cerca 
ni honor, se necesita poner una atención escru- 
pulosa ii la posición particglai de los inclivi-'^ 

Penas capitales. 

i ' , * • 

Cnanto mas se examina la pena de muerte^ 
tanto mas justa y racional parece la, Opinión de 
Beccaria. Trata el autor también este punto, 
que se puede muy bien omitir tratar de, él. Los 
que deseen ver de una .ojeada cuanto puede 
alegarse en pro y en conti'a sobre esta materia, 
no tienen mas, que hacer, que recorrer ja tabla 
de las cualidades que deben buscarse en las per 
ñas. (Véase el cap. sesto.) . . 

¿De dónde puede venir el furor con que se 
ha prodigado la pena de muerte ? Esto es un 
efecto de resentimiento que se inclina siempre 
desde luego al mayor rigor, y de una pereza 
de espíritu que hace hallar en la destrucción 
rápida de los delincuentes la gran ventaja de nó 
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pensar mas en ellos. jLa muerte! ¡siempre la 
muerte! Esto no exige ni meditación de inge- 
nio ni resistencia á las pasiones; basta abando- 
narse para llegar allá de una carrera. 

;Se dirá que la muerte es necesaria para 
quitar á un asesino el poder de reiterar sus de- 
litos? Pero por la misma razón se debería dar 
la muerte á los frenéticos y á los rabiosos , de 
los cuales puede la sociedad temerlo todo; y si 
nos podemos asegurar de estos, ¿porqué no po- 
dríamos asegurarnos de todos? ¿se dirá que la 
muerte es la única pena que puede hacer ven- 
cer ciertas tentaciones de cometer un homici- 
dio? Pero estas tentaciones no pueden venir 
sino de enemistad ó de codicia ; y estas dos pa- 
siones ¿no deben temer por su propia natura- 
leza la humillación , Ja indigencia, y la, cautivi- 
dad mas que la muerte ? 

Yo asombrarla á los lectores si les espusie- 

ra el código penal de una nación celebre por 
su humanidad y sus luces. Debía esperarse natu- 
ralmente bailar en él la mayor proporción entie 
los delitos y las penas; y se verla al contrario, 
olvidada continuamente ó destruida esta pi o- 
porción, y prodigada la pena de muerte por los 
delitos menos graves, ¿qné sucede? que estando 
en contradicción la dulzura dcl carácter nacio- 
nal con las leyes, las costumbres son las que 
triunfan, y las leyes son eludidas: se multipli- 
can los perdones; se cierran los. ojos spbie ios 
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delitos: son demasiado escrupulosos sobre lai 
pruebas, y los jurados por evitar un esceso de 
severidad caen frecuentemente en un esceso de 
indulgencia. De aquí resulta un sistema penal 
incoherente y contradictorio, que junta Ja vio- 
lencia á la flaqueza, que depende del humor de 
un juez , y que varia de circuito en circuito, á 
veces sanguinario y á veces nulo. 

Los legisladores ingleses no han adoptado 
un género de pena, que es mny bueno por mu- 
chos respetos', la prisión unida al trabajo. En 
vez de una ocupación forzada han reducido á 
los presos á una ociosidad absoluta; ¿lo han he- 
cho por reflexión? no ciertamente, sino por há- 
bito, Se han bailado las cosas en este pie; se 
desaprueban, pero se clcjan como estaban: se ne- 
cesitan gastos, vigilancia, atención constante y 
continua pena para conciliar el encierro con los 
trabajos, y natía de esto es necesario para en- 
cerrar á un hombre y abandonarle á sí mismo, 

CAPITULO X. 

Del poder de perdonarm 

Debe añadirse á la pena en gravedad todo 
lo que le falta en certidumbre: cuanto menos 
ciertas sean las penas, tanto mas severas deben 
ser: cuanto mas ciertas son, tanto mas puede dis- 
minuirse su severidad. 
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¿Qué diremos, pues, de un poder establecido 
precisamente para hacerlas inciertas? Esta es 
sin embargo la consecuencia Inmediata del po- 
der de perdonar. 

En la especie, asi como en el individuo, la . 
edad de las pasiones precede á la edad de la ra- 
2on. La cólera y la venganza han dictado las 
primeras leyes penales ; pero cuando estas leyes 
groseras, fundadas en caprichos y antipatías, em- 
piezan á repugnar á un público ilustrado , el 
poder de perdonar que ofrece una salvaguar- 
dia contra el rigor sanguinario de las leyes, vie- 
ne á ser, por decirlo asi , un bien comparativo, 
y no se examina si este supuesto remedio es un 
nuevo mal. 

¡Cuántos elogios no se han prodigado á la 
clemencia ! Mil veces $e ,ba repetido que es la 
primera virtud de un soberano; y sin duda, 
si el delito consiste únicamente en una ofensa 
' hecha á su amor propio ; si se trata, por ejem- 
plo, de una sátira contra él, ó contra sus fa- 
voritos, la moderación del princijie es meri- 
toria, y el perdón que concede es un triunfo 
que gana sobre sí mismo; pero cuando se tra- 
ta de un delito contra le sociedad, el perdón ya 
no es un acto de clemencia sino una verdadera 
prevaricación. 

En los casos en que la pena haría mas mal 
que bien , como después de algunas, sediciones, 

conspiraciones y desórdenes públicos, el poder 
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de perdonar no es solamente útil sino necesaria, 
Estando previstos é indicados estos casos en un- 
buen sistema legislativo» el perdón que se aplb 
ca á ellos no es una violación, sino una ejecu- 
cion de la- ley ; pero los perdones no motivados, 
efectos d'el favor ó de la facilidad del príncipe, 
acusan á las leyes y al gobierno ; á las leyes de. 
ser crueles con los- individuos, al gobierno de 
ser cruel con el público. Es necesario queja ra* 
zon, ía justicia y la humanidad falten en algu- 
na parte, porque la razón no está en contradic-». 
cion con ella- misma la justicia no puede des- 
truir con una mano lo que hace con otra: la:, 
humanidad no puede ordenar que se establez-^ 
can penas que protejan la inocencia, y secón- 
cedan perdones que fomenten el delito. 

Se dice que el poder de perdonar es. la mas,, 
noble pcerogativa de la corona; pero esta pre- 
rogativa ¿no pesa jamas en las manos que la 
ejercen? Si en vez de procurar al príncipe un 
amor mas constante de los pueblos, le espone á 
los caprichos de- los juicios, á los clamores , á 
los libelos ; sino puede ceder á las solicitaciones 
sin que se le tenga por débil, ni mostrarse in- 
exorable sin que se le acuse de duro, ¿dónde 
está el esplendor de un derecho tan peligrosof 
Yo soy de opinión que un monarca humano y 
justo debe sentir muchas veces verse espuesto á 
este Conflicto del combate de las virtudes pú- 
blieae con las privadas. 
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Cuando menos el homicidio debiera ser es- 
ceptuado del perdón ; porque el que gozára del 
derecho d^e perdonar este delito, en cierto modo* 
sería dueño de la vida de todos ()). 

Recapitulemos las ideas. Cuando las leyes 
son demasiado duras, el poder de perdonar es 
un correctivo necesario; pero este correctivo es 
también un mal. Háganse leyes justas y bené- 
ficas, y déjese de crear una varita de virtudes 
que tenga el poder de anularlas. Si la pena es 
necesaria no se debe perdonar; sino lo fuera 
no debe dictarse. 



- Si» — 

(i) Paríi limitar el aIiuso Gc este poGcr scrid sufícícnlc 
sujetar el ejercicio de él & la obligación de alegar los mo- 
tivos. Do quiera que se halle establecida la pena capital, 
siempre sena mas útil conservar el poder de perdonar que 
suprimirlo absoluta mente, 
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parte cuarta. 

De. los medios indirectos de prevenir los delitos. 


INTRODUCCION^ 


Tocks kí ciencias tienen algunas parte® 
que han sido cultivadas mas tarde que otra», 
porque estas pedían una serie mas larga de es- 
periencias y de reflexiones mas profundas. Asi 
es como las matemáticas, tienen su parte trans- 
cendente ó sublime, que es, por decírlot,. «na ' 
nueva ciencia mas allá de la ciencia ordinaria.. 


Igual diferencia puede aplicarse hasta cier- 
to punto al- arte de la legislación. Hay accio- 
nes nocivas, ¿qué debe hacerse para prevenir- 
las? La primera respuesta que se ofrece á todo 
el munilo es esta i prohíbanse estas aeeiones y 
castigarlas» Como esta táctica de combatir los 
delitos es. la mas sencilla y la primera que se 
adoptó , cualquier otro método que se adopte 
para conseguir el mismo fin será por decirlo 


asi, un refinamiento del arte, y su parte trans 
cendente. 


Esta parte consiste en hallar una serié dé- 
operaciones legislativas para prevenir los deli- 
tos mismos trabajando principalmente sobre las 
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inclinaciones de los individuos para apartarlos 
del mal, e imprimirles la dirección mas útil pa- 
ra ellos mismos y para los otros. ^ 

El piimer método de combatir los delitos 
con las penas, constituye la legislación directa 

El segundo método de combatirlos con me- 
dios que los previenen, constituye aquella rama 
de legislación que yo llamo indirecta. 

Asi el soberano obra directamente contra 
los delitos cuando los prohíbe cada uno aparte 
■con penas especiales , y obra indirectamente 
cuando toma algunas precauciones para preve- 
nirios. 

En la legislación directa se ataca al mal de 
frente; en la indirecta por medios oblicuos. En 
el primer caso el legislador declara abiertamen- 
te la guerra al enemigo , le señala, le persigue, 
le combate cuerpo á cuerpo, y monta á vista de 
él sus baterías: en el segundo no manifiesta sus 
proyectos, obra, abre minas, procura adquirir 
inteligencias , y trabaja por prevenir los pro- 
yectos hostiles y conservar en su alianra á los que 
hubieran tenido intenciones secretas contra él. 

Los espectadores políticos han traslucido to- 
do ésto; pero al hablar de esta segunda rama de 
la legislacii on no se han formado ideas claras de 
«Ha: ha mucho tiempo que la primera ha sido 
reducida á sistema bien Ó mal ; pero la segunda 
nunca ha sido analizada „ ni se ha pensado en 
tratarla con método, en disponerla en clasifica* 
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clones, en una palabra, en com prenderla en su 
totalidad ; esta es todavía una materia nueva. 

Los escritores de novelas políticas toleran 
la legislación directa como un mal necesario: la 
miran como un inconveniente inevitable á que 
se someten, pero de que nunca hablan con gran- 
de Ínteres. Al contrario cuando llegan á tratar 
de los medios de prevenir los delitos, de hacer 
á los hombres mejores , de perfeccionar las co5- 
tumbres , su imaginación se inflama , sus espe- 
ranzas se exaltan, y no parece sino que van pron- 
to á hallar la piedra filosofal, la panacea ó re- 
medio universal, y que el género humano va á 
recibir una forma nueva. Esto viene de que se 
piensa mas magníficamente de un objeto en pro- 
porción de lo menos familiar que nos es , y de 
que la imaginación tiene un vuelo mas libre en 
proyectos vagos que aun no se han sometido al 
yugo del análisis: major é longin quo reverentia'. 
este dicho es tan aplicable á las ideas como a las 
personas. Un prolijo examen reduciría todas es- 
peranzas indefinidas á las justas dimensiones de 
lo posible; y si perdeirios en esto algunosj teso- 
ros facticios, seremos bien indemnizados de esta 
pérdida por la certeza de nuestros verdaderps 
recursos. 

I « 

Para distinguir bien lo que pertenece a es- 
tas dos ramas, es necesario empezar por formar- 
se una idea exacta de la legislación directa. 

He aqnl como esta procede o debe proceder. 




2 » La deacri^lon de cada delito , homlei- 
dio, robo, peculado, &c, 

3 » Esposicion de las razones que hay para 
atribuir a estos actos la cualidad de delito - ra- 
zones que deben deducirse de un solo princi- 
pio, y que per consiguiente deben convenir en- 
tre sí. 

4-° «ribuclon de una pena competente 

i cada delito. ‘ 

5.“ La esposicion de las razones que justifi- 
can esta pena. 

Este sistema penal , aunque fuese el mejor 
•posible, es defectuoso en muchos puntos. l.°Es 
menester que el mal haya existido antes de que 
se le pueda aplicar el remedio, porque el reme- 
dio consiste en la aplicación de la pena , y esta 
no puede aplicarse hasta después de haber co- 
metido el delito. Cada nuevo ejemplo de una 
pena impuesta es una prueba mas ele la poca 
eficacia de ella, y deja subsistir un cierto grado 
de peligro y de alarma. 

, pena misma es un inal, aunque ne- 
cesario, para prevenir un mal mayor: la justicia 
penal en todo el discurso de su operación no 
puede dejar de ser una serie de males; males en 
las amenazas y en, la fuerza de la ley; males en 
^ persecución de los acusados antes de que- se 
pueda distinguir al inocente del culpado; males 
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en la ejecución de las sentencias judiciales;’ ma- 
les en las consecuencias inevitables que resultan 
sobre algunos inocentes. 

En fin , el sistema penal no puede obrar 
bastante sobre ciertos actos maléficos que se es- 
capan á la justicia, ya por la frecuencia de ellos, 
ya por la facilidad de ocultarlos, ya por la difi- 
cultad de definirlos, ó ya en fin por alguna 
disposición viciada de la opinión pública que 
los favorece. 

La ley penal solamente puede obrar dentro 
de ciertos limites, y su poder se estiende solo á 
los actos palpables y susceptibles de pruebas 
manifiestas. 

Esta imperfección del sistema penal ha he- 
cho que se trabaje en buscar nuevos medios pa- 
ra suplir lo que le falta. Estos medios tienen por 
objeto prevenir los delitos, ya quitando el cono- 
cimiento mismo del mal, ya quitando la vo- 
luntad ó el poder de hacerlo. La clase mayor de 

— 1 ' 1 *** 1 * 
estos medios se reduce al arte de dirigir las in- 
clinaciones, debilitando los motivos seductores 
que escita n a) mal , y fortificando los motivos 

tutelares que escltan al bien. 

Los medios indirectos son aquellos que sin 
tener el carácter de la pena obran sobre lo fisi- 
co ó lo moral del hombre para disponerle á que 
obedezca á las leyes , para evitarle las tentacio- 
nes del delito, para gobernarle por sus inclina- 
ciones y sus luces. 


E,tos medios indirectos no solamente son 
ventajosos y prerenoles por su suavidad, sino q,^ 
también producen efecto en muchos casos en que 
joii mutiles los medios directos. Torios los his 
toriaclorcs modernos han observado cnanto se 
han chsniimirdo los abusos de la iglesia católica 
después tiel establecimiento de la religión uro- 
twtante. Lo que los papas y los concilios no ha- 
bian ponido hacer con sus decretos, lo fia he- 
cho sin trabajo una feliz rivalidad; el clero ca- 
tólico ha temido dar un escándalo que seria im 
motivo de triunfo para sus enemigos. Asi este 
medio indirecto, la libre concurrencia de reli- 
giones, tiene mas fuerza para contenerlas y pa- 
ra reformarlas que todas las leyes positivas. 

lomemos otro ejemplo de la economía po- 
lítica. Se ha tratado de reducir el fircrió de 
los géneros, y sobre todo el ínteres del dinero. 
Es \eifl3d que el precio alto no es un mal sino 


poi comparaciOn con el bien deque estorba go- 
zar; pero tal cual él es, con vázon se ha pensado 
en minorarlo: ¿y qué? se ha* Imaginado [tara és- 
to lina multitiu! de leyes reglamenrárias, fina 
tasa fija, un interés legal ; ¿y qué ha sucedido? 
Los reglamentos han sido siempre éluiilus, se 
tan redol)!adü las pcnas, y en vez de mliiorarsé 
^ mal se ha hecho mas grave. Solo es eficaz un 
tnetiio indirecto , de que pocos gol íernós hhn 
tenido la prudencia de servirse'. Dejar un libre 
a la concnrreiJcia de todos los comercian*' 

lii. 5 
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tes, de todos los capitalistas; confiar á ellos 
el cuidado de Iiacerse mutuamente la guerra, 
de suplantarse, de quitarse los compradores con 
ofrecimientos mas ventajosos, este es el medio. 
La libre concurrencia es el equivalente de im 
premio que se concederá al que vendiese uii 
género de mejor calidad y mas barato. Este pre- 
mio inmediato y natural, que muchos rivales se 
Jisonjean de lograr , obra con mas eficacia que 
-una pena lejana , de que siempre se espera po- 
derse eximir. Antes de entrar en la esposicion 
de los medios indirectos debo advertir que hay 
algo de arbitrariedad en el modo íle clasificar- 
los, de manera que algunos de ellos podrían 
ponerse indiferentemente en diversos artículos. 
Para distinguir invariablemente los unos de los 
-otros Imblera aido preciso entregarse á una aná- 
lisis metafísica muy sutil y muy cansada, y pa- 
ra nuestro intento basta que todos los medios 
indirectos puedan aplicarse en uno li otro de 
estos artículos, y que se haya escitado la aten- 
ciou del legislador ‘hacia las principales fuentes 
en que puede beber. 

A lo espLiesto tan solo anado una adverten- 
cia preliminar, pero esencialísima. En la varie- 
dad de remedios que vamos á propioner -no hay 
ninguno que pretendamos recomendar como 
conveniente á cada gobierno en particular, y 
menos aun á todos los gobiernos en general. 
En su título correspondiente espondremos la 
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iitilifi^^^ medida: pero cadaíuna, 

¿e ellas puede sus inconvenientes relati- 

vos, que impus‘»Je asignar sin conocimiento. 
Je todas las circunstancias. Conviene, pues, que 
se tenga presente que el objeto que aquí nos 
proponemos, no es aconsejar la adopción de tal 
ó tal medida, sino únicamente ponerla á la vis- 
ta, hacerla conocer y recomendarla á los que 
pueden juzgar de su conveniencia. 

k 

CAPITULO I. 

9 

1 

Medios de quitar el poder Jisico de dañar. 

Siempre que concurren la voluntad , el co- 
nocimiento y el poder necesario para producir 
algún acto, este se produce necesariamente: ¿m- 
dinacion, conocimiento i poder ^ estos son los tres 
móviles sobre los que debe aplicarse la influen- 
cia de las leyes para determinar la cojuducta de , 
los hombres. j 

Doy principio por el poder ^ porejue sobre- 
este móvil los medios sou mas limitados y mas;. 
Sencillos, y porque cuando puede quitarse el 
poder de dañar está ya todo hecho, y el éxito 
de la ley queda asegurado. 

El poder puede dividirse en dos especies: 1,° 
^oder interno ^ aquel c|ue resulta de las faculta-- 
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tice intrínsicaí del individuo: Poder esferno^ 

aquel que depende de las personas y de 
cosas que están fuera de él, y de que necesita 
para obrar (1). 

Por lo que toca al poder interno que de- 
pende de las facultades del individuo, es casi 
imposible privar de él'Con luilidad á un hom- 
bre; porque el poder de hacer el mal es inse- 
parable del poder de hacer el bien : co-n las ma- 
nos cortadas no se puede robar, pero tampoco 
se puede trabajar. 

Por otra parte estos medios privativos son 
tan severos, que no se pueden usar sino con de- 
lincuentes ya convencidos. La prisión es el úni- 
co 'que puede aprobarse en ciertos casos para 
prevenir un delito que se terne. 

'El legislador tiene mas recursos para pre-» 
venir los delitos, aplicándose á los objetos ma- 
teriales que pueden servir para cometerlos. 

-Hay casos en que puede quitarse el poder 
de dañar esclu yendo lo que Tácito llatiia /rr¿- 
lame ntxjumcdor uní la materia y los instrumen- 
tos del delito. Aquí la política del legislador 
puede compararse á la de una niñera: las barras 
de hierro en las ventanas, los rejados alrededor 
del fuego, y el cuidado de quitar los liistru- 
mentos cortantes y peligrosos para los niños, 
soa de la misma especie que la prohibición de 


(r} Peder ait intra Si** Poder a¿ §xira. 


ü 
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vender y fabricar las berramienta» pari acnñ-r 
flionecla, las drogas venenosas, la» arma» fácilM 
Je ocultar Hados, u otros ingredientes de 
jnegos proltibidos , la probiblcioS de hacer r 
„ner ciertas rede, y otros instrumentos para 

Irfc /‘■OTÍl 1 


jjOgCT Is C3Z3* 

Mahoma, no fiándose en su razón, quiso po* 
per á los hombres en la impotencia de abusar 
de los licores fuertes. Si se entiende con los cU- 
mas de los países cálidos en que el vino pono 
al hombre mas furioso que estúpido, acaso so 
hallará qiie^ la ¡irohibícion total es mas suave 
que la permisión que habría producido una cla- 
se numerosa de delitos, y por consiguiente de 

penas. 

Los impuestos sobre los' licores cspirltuosof 
llenan en parte este objeto , porque en propor- 
ción de lo que el precio sube , y excede las fa- 
cultades' de la clase mas numerosa, se quitan á 
esta los medios de entregarse á la intempe- 
rancia. 


Las leyes suntuarias en cuanto prohíben la 
introducción de ciertos artículos que son el ob- 
jeto de Ios-celos del legislador, pueden referir- 
se á este capítulo. Esto es lo que ha hecho tan 
fnnosa la legislación de Sparta: los metales pre- 
ciosos estaban desterrados de la repúldica: no 

^ I I # A 

c rpGibia en ella á los estranjeros, y iio se per- 
Diitia- viajar á los ciudadanos. 

Ginebra se prohibía llevar diamantes, 
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y estaba llniitadú el número 'ele caballos que ca- 
da uno podía tener (1). 

Pueden mencionarse en este capítulo mu- 
chos estatutos ingleses relativos al despaclio ele 
licores espirituosos : está prohibido ponerlos en 
venta, sub dio es necesario conseguir una licen- 
cia que cuesta mucho, &c. La prohihicioii de 
abrir los domingos ciertos sitios de diversión 
pertenece á esta clase. Del mismo modo las pro- 
videncias de destruir libelos, escritos sediciosos, 
figuras obscenas, espuestas en las calles, para 
prohibir su publicación ó impresión, &c. 

La policía antigua de París prohibía á los 
criados llevar espada, y aun bastón y palo. Tal 
vez esta era una distinción simple de rangos, 
ó tal vez una medida de seguridad. 

Cuando una clase del pueblo está oprimida 
por el soberano, la prudencia pide que se la 
prohíba el uso de las armas, y entonces la in- 
juria mas grande es una razón justificativa de 
Ja mas pequeña. 

Los filisteos obligaban á los judíos á servir- 
se de ellos siempre que tenían que afilar sus 
hachas y sus sierras. En la China la fábrica y 
Ja venta de armas está reser vad a uipsclu si va men- 
te á ios tártaros chinescos. 


(i) Citar estos eJeTD píos ii o es ponerlos como nioflelos, 
sino solamente mostrar en qué clase deben colocarse estas 
leyes. 
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Un estatuto de Jorge III prohíbe á todo 
^articular tener en su casa mas de cincuenta 
ifjras de pólvora, y á los mercaderes de este 
artículo tener mas de doscientas libras á un 
tiempo. La razón que se da es el riesgo de las 

fsplosiones. 

En las actas relativas a los caminos reales y 
á las puertas se limita á 8 el número de caba- 
llos de carruaje; se hace una escepcion en fa— 
Yor de ciertos transportes, y de todo lo que 
mira al servicio del rey para la artillería y las 
niuniclones. La razón que se da es la conserva-- 
cion de los caminos^ 

Si estas providencias y otras semejantes te- 
nían también un objeto político, es lo que no 
pretendo decir; pero es seguro que estas y otras 
medidas pueden servir para quitar los medios 
de rebelión, ó disminuir los medios de contra- 
bando. 

Entre las providencias que se pueden to- 
mar en este punto, ninguna conozco mas feliz, 
y mas sencilla que la de que se usa en Inglater- 
ra para dificultar el robo de los billetes de ban- 
co, Cuando se trata de confiarlos al ordinario ó 
al correo, se cortan en dos partes, cada una de. 
las cuales se envia separadamente. El robo de 
tuia mitad clel billete seria inútil, y es tan gran- 
de la dificultad de robar las dos partes, una 
después de otra , que el delito es como iur 
posible. 


J 
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Hay profesiones para cuyo ejercicio se exi- 
gen pruebas tle capacidad , y hay otras que las 
leyes liacen incompatibles. En Inglaterra mu- 
chos oficios de justicia son inconipatlbles con el 
de procurador, porque se ha temido que la 
mano derecha no trabaje secretamente por la 
mano izquierda (1). 

Las personas qtie contratan con la adminis- 
tración para las empresas tle víveres, y para 
la? provisiones de las tropas, no pueden entrar 
en el parlamento. Los proveedores pucflen ser 
deli ncuentes y sometidos al juicio del parlamen- 
to , de consiguiente no conviene que sean 
nnembros de él; pero aun hay razones mas po- 
derosas para esta escluslon, tomadas del peli- 
gro de aumentar la influencia ministerial. 

CAPITULO II. 

Otro medio indirecto. Estorbar a los hombres, 
adquirir aquellos conocimientos de que podrían 

sacar un partido pernicioso (2). 

Hago mención solamente de esta política 


(i) En Au.ili'ia un drsollador <lc animales no puede 
vender carne, pnnjue se f)rcsiime que si el onitnal luitnera 
•ido sano no iiubiera venido á ^us ni.anos. Sunnenirh , po- 
lii’ía de Vieua 17Ü7. Un gran número de reglamcMlos de 
poHcia se refiéreti á este capitulo. 

(a) La ciencia (conocimiento) aunque ordiiiarianjenlc 
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para proscribirla: ella ha producido la censura 
¿s los libros: ella lia producido la inquisición 
X ella ba producido el eterno embrutecimiento 

¿e h especié humana. 

Yo me propongo hacer ver aqni: l.° que la 
(liftiston de los conocimientos no es dañosa en su 
totéilidatj , siendo menos funestos los delitos de 
refiuamiento que los* de ignorancia; 2.® que el 
piodo mas útil de' combatir el mal que puede 
resultar de un cicrio grado de conocimientos, 
es aumentar la cantidad de e i lo.«. . 

Digo lo primero, que la difusión de las lu- 
ces no es iiüciba en su totalidad. Algunos es- 
critores han pensado o han paréenlo pensar, 
que cuantos menos, conocimientos tienen los 
hombres tanto mas valen ^ que cuantas menos 
luces tienen, tantos menos objetos conocen, que 
sirven de motivos para el mal ó de medios de 
cometerlo. ¡Que los fanáticos defiendan esta o ni- 
nion! yo no lo estraño, pues que hay una riba- 
lidad ^natural y constante entre el conocimien- 
to de las cosas reales, útiles, inútiles ó ininteli- 
gibles; pero este modo de pensar sobre el pe- 


31 * roiisitlfra como flistinla del poder, es en realidad ima 
rama ile él : uiia rama de af]uel poder f]uc reside rn el al- 
Hia, Aules de que un hombre |iueda hacer uii aclo, debe 
conocer dos cosas : los motivos de liaccrlo , y los medios de 
cjeruíarlo. Se pueden pues distinguir dos especies de cono- 
^'nueníos, el de tos motivos y el de los mciliosr el primero 
í^oiiblituye la lacliiiücioai el segundo una parta dcl poder* 
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Irgro db los conocimientos, es tiastante general 
en la masa clel género humano. Se habla con 
sentimiento de Ja edad de oro, de aquella edad 
en que nada se saína. Para poner en eviden- 
cia el error en que está fnndado' este modo de 
pensar, se necesitai)a un método mas exacto de 
apreciar el mal de uu delito , que el que se ha 
usado hasta ahora. 

Que los delitos de refinamiento Iiayan sido 
mas odiosos que los delitos de ignorancia», es 
d'ecir , de violencia brutal , no es de estrañar, 
porque ])ara juzgar de la gravedad de los de- 
litos, se ha seguido mas el principio de la an- 
tipatía que el de la utilidad; la antipatía mira 
mas á la malignidad apare;’te del carácter indi- 
cado por el delito, que a toda otra circunstan- 
cia ; este es á los ojos de la pasión el puntO' 
prominente 'de cada acto, en comparación del 
cual siempre parece frió el examen riguroso 
de la utilidad. De eousiguiente, cuanto mas 
conocimiento y refinamiento anuncia un deli- 
to, tanto mas reflexión y tanta mas deprava- 
ción de las disposiciones morales indica en su 
autor; pero el mal del delito, única medida 
del principio de Ja utilidad, no es tan solo de- 
terminado por la depravación del carácter : de- 
pende inmediatamente del dolor que hayan pa- 
decido las personas afectadas por el delito, y 
de la alarma que produce en la sociedad en ge- 
neral ; y en la suma del mal , la depravación que 


jnaniüestii el individuo culpado, es una cir- 
cunstancia agravante, pero no esencial. 

Los delitos mas graves son precisamente 

aquellos paia los cuales basta el mas pequeño 
grado de conocimiento, y el individuo mas ig- 
jiorante sabe siempre bastante para cometerlos 
La inundación es mas grave que el incendio; 
el incendio masque el homicidio; el homici- 
dio mas que el robo, y el robo mas que la ra- 
tería. Se puede demosti ar esta proporción por 
linsi opci3.cioii sritmctiCíi 5 por iin inventario 
(le los Ítems de mal en ambas partes, por una 
comparación del tamaño del mal en cada indi- 


viduo perjudicado, y por el número de las per- 
sonas que se hallan afectadas por él ; y ¿que co- 
nocimientos es menester tener ]iara poder ccnie- 
ter estos delitos? El mas atroz de todos no pide 
mas que un grado de conocimientos que es fami- 
liar al mas bárbaro, al mas salvaje de los hombres. 

La fuerza es peor que la seducción ó el adul- 
terio, pero la fuerza es mas común en los tiempos 
groseros; la seducción y el adulterio lo. son mas 
en los tiempos civilizados. La propagación de 
las luces no ba aumentado el iiúmeio de los 
delitos, ni siquiera la facilidad de cometerlos, 
y no ha hecho mas que diversificar los medios 
de cometerlos; y ¿como los ha diversificado? 
sustituyendo gradualmente Jos menos nocivos á 
los que lo eran mas. 

Se ha inventado un nuevo modo de rate- 
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ría, el inventor se* aproveclia- fíe su cíescubri- 
miento por algtin tiempo, ]:)ero bien pronto 
se descubre su secreto, y ya todo el mundo 
esta alerta, ils precisoj pues, recurrir á un- nue- 
vo medio que tampoco dura mas que el pri- 
mero, y este pasa <lel mismo modo. Todo esto 
no es nías que ratería 4 menos mala que el hur- 
to simple t|ue lo es menos que el robo con 
fuerza armada (1). ¿Y por qué? La confianza 
de cada uno en su propia piudencia y ^n su 
sagacidad hace que no se alarme tanto en e! 
caso de la ratería-, como en el ilel hurto. Gon' 
cedamos si ti embargo que los malvados abusan 
de todo, y que cuanto mas saben mas medios 
tienen de hacer el mal , ¿qué se sigue de esto? 
Si los buenos y los malos compu-ileran dos cas- 
tas distintas como los blancos y los negros, se 
jiodria instruir á los unos, y mantener á lo» 
otros eiT la ignoranciaj pero en la imposibi- 
lidad de distinguirlos, y supuesta la alternati- 

- 

(i) Supongo siempre tjue el iJafio tlcl ilclito sea el 
mismo, porque tíajo iiu eicrto respeto ta ralería podia ser 
peor, ptíos argiiiio potlia apoderarse con Iraude de una su- 
ma mayor, que por tni ioIjo viólenlo en un camino- real. 

Snhre las pruclias de la superioridad de las rostumhres 
Tnodt'riias á las de los tiempos antiguos, véase 11un:e 
yo ffobre ¡a ¡tobíacion ; sobre todas las pi'tielias de su supe- 
j'iuridad sobre las edades gdlicas, véase Volt aire, Ilisioria 
general- á Hume, ///.v/O/íVj de Inglaterra: á Robersoii, Tn~ 
irofUtccton á la historia de Carlos V\ á Cbaslcllus, trata- 
do de la felicidad fiública^^ obra bien pensada , pero ejecu- 
tada racdianarDcale. 


va tan ficcucnte del bien .al nial en los misinoi 

la ley debe ser la misma para tocios. 

Aquí no hay medio, o luz general, ó ce- 
guera geneial. Sin embargo, ^el xemedio sale del 

mismo. 

Los conocimientos ninguna ventaja po- 
drán dar á los malos, sino en cuanto ten o^a 11 
la posesión escluslva de ellos. Un lazo conoci- 
do deja de ser lazd. Los pueblos mas liárba- 
ros hall sabido envenenar la punta de sus fle- 
chas, pero solamente los pueblos civilizaflos 
lian sabido conocer todos los* venenos, y com- 
batirlos con antídotos. 

Todos los hombres pueden cometer deli- 
tos, pero solamente los hombres mas ¡lustrados 
rueden dictar las leyes propias para prevenir- 
os. Cuanto mas limitado es .un iiombre , tanto 
mas propenso es á separar sn interés del de 
sus semejantes; cnanto mas ilustrado sea tan- 
to mejor veta la unión de su ínteres pei'soual 
con el Ínteres general. 

Abrase Ja historia; los siglos mas liáibaros 
presentan el conjunto de todos los delitos, y 
aun de los de fraude, como los de violencia. 
La grosería da en particular algunos vicios, pe- 
ro no esc luye á ninguno: ¿en qué época se han 
multiplicado mas los títulos falsos, y las falsas 
donaciones? Cuando solo el clero sabia leer; 

cuando por la superi oxidad de sus conocí micn- 

trataba á los hombres como nosotros poco 
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mas ó menos tratamos á los caballos, que no 
ptidíéranios sujetar con el freno si se aumen- 
taran sus facultades intelectuales; ¿por quéeri 
los mismos tiempos se recurría á los duelos 
judiciales, á las pruebas de! fuego y del agua, 
á todo lo que se llamaba juicios de Dios? Por- 
que en aquella infancia de la razón no se cono- 
cía un principio para distinguir en las pruebas 
lo verdadero de lo falso. 

Compárense los efectos en los gobiernos que 
ban limitado la publicación de los pensamien- 
tos, con los que les han dejado una carrera li- 
bre. Tenemos por una parte á la España, al 
Portugal, á la Italia; y por otra á la Inglater- 
ra, á la Holanda, á la Union del norte de Amé- 
rica. ¿Dónde hay mejores costumbres y mas fe- 
licidad? ¿dónde se cometen mas delitos? ¿dói'.de 
es mas agrada l)le y mas segura la sociedad? 

Se ban celebrado mucho algunas institncio- 
nes en que los gefes habían hecho un monopo- 
lio de sus conocimientos. Tales íueron los sa- 
cerdotes del antiguo Egipto, los bramas en el 
Indostan , y los jesuítas en el Paraguay. Sobre 
esto haré dos observaciones: l.“ que si su con- 
ducta merece algunos elogios , es con respecto 
al interés de los mismos que han inventado es- 
ta forma de gobierno , y no con respecto al in- 
terés de los que lian estado sometidos á él. Yo 
quiero confesar que los pueblos han estado tran- 
quilos y dóciles en estas teocracias; ¿pero lian 


«¡Jo 'felices ? Yo no puedo creerlo -í 

lina esclayitucl abjecta, terrores vanos , oU?¿a! 

«ones niut.les, "aceraciones , privaciones pe- 

posas epímones tristes dejen de ser obstáculos 
para la íelicidad civd. 

La sepnda Observación .es que elfos l.an 
conseguido su bn, no tanto manteniendo la ¡a- 
norancia nafaral , cnanto multiplicando las nrt 
cauciones y propagando errores. Los gefes mis 
mos han acabado siempre siendo la» víctimas 
de esta politjca pequeña y pusilánime. Un pue- 
blo retenido en una inferioridad constante con 
instituciones que se oponen á toda clase de ade- 
lautos, ha sido siempre presa de los pueblos 
que hablan adquirido una superioridad coni- 
paiativa. Estas naciones, envejecidas en la in-: 
íancia bajo unos tutores que prolongan su im- 
becilidad para gobernarlas mas fácilmente, ofre- 
cieron siempre una conquista fácil ; y una vez, 

subyugadas no han hecho mas que cambiar el 

color cíe sus cadenas. 

1 ’ 

Peio(se dirá tal vez) no se trata entre noso- 
tros de volver los hombres á la ignorancia; to- 
cios los gobiernos conocen la necesidad de las 
uc'es; lo que únicamente les inspira temores es 
d libertad de la imprenta. Nunca se opondrán 
^ 3 publicación de libros de ciencias; ¿pero no 
tienen razón en oponerse á la de libros inino- 
y sediciosos, cuyo mal no puede preve:- 
^icrse si llegan á vei' la luz pública? Castigar á 
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nn autor culpado, es prevenir acaso á los.qu#» 
tuvieran ganas de imitarle; pero estorbar con 
el establecimiento de la censura la publicación 
de los malos libros, es contener el veneno en 


su mismo onaen. 


La libertad de la imprenta tiene ciertamen- 
te sus inconvenientes; pero el mal que de ella 
puede resultar no es equivalente al que resulta 
ele la censura. 


¿Dónde se hallará aquel gran genio, aque- 
lla inteligencia superior, aquel mortal accesible 
á todas las verdades , é inaccesible á todas las 
pasiones, para confiarle esta dictadura suprema 
sobre todas las producciones del entendimiento 
humano? ¿Pensáis que un Lolce, un Leibnitz, 
un NeW’ton hubieran tenido la presunción de 
encargarse de ella? ¿y cuál es el poder q^ue te- 
neis cine dar á unos hombres medianos? Un po- 
der ciue por una particularidad necesaria reúne 
en su ejercicio codas las causas de prevarica- 
ción , y todos los caracteres de la inic[uidad; 
porque sino, ¿qué es un censor? Es un juez in- 
teresado, un juez único, un juez arliitrario, 
que forma un proceso clandestino, condena sin 
Oír, y decide sin apelación. El secreto, esto es, 
el mayor de todos los abusos, es esencial á la 
cosa misma, pues debatir públicamente la cau- 
sa de un lifiro seria publicarlo para saber si se 
habla de publicar. 

Con respecto al mal que puede resultar d& 


I 


,,crnsura es imposible valorarlo, porque es 
¡„, posible decir basta dónde llega. Es iiadl n,e! 
„„s qne e pe igro de detener todos los prome- 
^ dcl entendimiento humano en todas las car- 
reras. Toda veidad interesante > nueva debe te 
ner muchos enemigos por el silo l.edio de «er 
interesante y nueva: ¿se puede presumir nue 

el censor pcrtcnezcaá aquella clase infinitamen. 

te pequeña superior a las preocupaciones esta- 
blecidas. y aun cuando poseyera esta prenda 
de espiiitu tan laia, ¿tendría valor para coni- 

jiionieteise por descubrimientos, cuva gloria no 
le perteneciera? Para él no hay mas que un 
paiudo seguí o j que es el de proscribir todo lo 
tjne sale de las ideas comunes, y pasar su gua- 
daña esterininadora sobre todo io que se eleva: 
nada arriesga en prohibir, y lo arriesga lodo en 
permitir, y en la duda no será él quien padez- 
ca; la verdad es la que será sacrificada. 

Si hubiera dependido de los hombres cons- 
tituidos en dignidad el detener la marcha del 
futendiniiento humano, ¿dónde estuviéramos 
lioy? Religión, legislación, física, moral, todo 
estalla aun en las tinieblas. No quiero repetí c 
3qu¡ las pruebas de esto, harto conocidas son. 

La verdadera censura es la de un público 
1 ustrado c[ue desacredita las opiniones Tielíaro* 

vf! r ^ 

'■ - y laisas, y íomenta los descubrimientos úti- 
¡r de un libelo en un país libre iio 

^ ®®lva del desprecio general ; pero por una 

tomo ni. " ^ 
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contradicción íacíl de espllcar, la indulgencia 
del público es siempre proporcional al rigor 

del gobierno, 

CAPITULO III. 

De los medios indirectos de prevenir la vohin* 

tad de cometer los delitos. 

Hemos visto que las leyes solamente pue- 
den obrar influyendo sobre el poder , sobre el 
Gonoci miento y sobre la inclinación: hemos tra- 
tado de los medios indirectos de quitar el po- 
der de dañar, y acabamos de hacer ver que la 
política quose propusiera estorbar á los hom- 
bres que adquirieran conocimientos , seria mas^ 
perjudicial que útil. Todos los medios indirec- 
tos de (|ue se puede hacer uso se reducen, pues, 
á dirigir las inclinaciones de los hombres, a po- 
ner en práctica las reglas de una lógica muy 
poco conocida hasta ahora; la lógica de la w- 
luntad^ lógica que parece estar írecuentemente 
en oposición con la lógica del entendirnipnto, 
como lo espresó con mucha exactitud un poeta. 

Video meliora 

Provoque^ et deteriora secor. 

Los medios que vamos a presentai son muy 
idóneos por su naturaleza para hacer cesar en 
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pinchos casos esta discordia iiUerior; para día 

esta l.ost.liclad entre los motivos, la culi 

„„chas veces debe su existencia á la ignorancia 

del legislador por la oposición que él mismo ba 
éeeado entre la sanción natural y la sanción po- 
lítica; entre la sanción moral y |a saiicion rdi- 
glosa, Si el sabe y puede conseguir que todas es- 
tas potencias concurran de consuno al mismo 
6 d, entonces todas las facultades del hombre es- 
tarán en armonía, y no existirá la voluntad de 

(] el 1 r* . f ’ 

En el caso que no se pueda conseguir esto, 
conviene mucho.,cúidar que la fuerza délos mo- 
tivos tu telares isea superior á la de los motivos 

{eductores, * 

Voy á proponer los medios indirectos, por 
ios cuales se puede influir sobre la voluntad , y 
los presentaré bajo la. forma ¿e prob/entas polÍ 7 
ticos o nioiales', csplicando la solución de ellos 
con varios ejemplosi . 

Pioblenia 1,*^- . Es.trayiar el curso de los de- 
seos peligrosos, y dirigir las inclinaciones hacia 
las diversiones mas conformes al interés público. 

2,® Hacer dé rriodo' que un deseo dado se 
satisfaga sin perjuicio, ó con el menor perjuicio 



3° , Cuidar de, no fomentar los delitos. 

*• Aumentar la responsabilidad de las per- 
wnas en proporclori de la tendencia que tcn- 
á'la tentación de dañar. 
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5 ° Disiulnnir la sensibilidad con respecto 

á la tencacion. 

6.® Fortificar la impresión de las penas so- 
bre la imaginación. 

7° Facilitar el conocimiento del cuerpo del 
delito. 

Estorbar un delito dando á muchas per- 
sonas un ínteres inmediato en prevenirlo. 

' 9.“ Facilitar los medios de conocer y hallar 
á ios individuos. 

10. Aumentar las dificultades de la evasión 
de los delincuentes. 

11. Disminuir la incertldumbre de los pro- 
cedimientos judiciales y de las penas. 

12. Prohibir los delitos accesorios para pre- 
venir el delito principal. 

A mas de-estos medios, cuyo objeto es es- 
pecial , presentaremos otros mas generales, co- 
mo la cultura de la benevolencia^ la cultura del 
honor ^ el uso del móvd de la religión^ cl’uso que 
puede hacerse del poder de la educación y de la 
instrucción. ■ 

CAPITULO IV. 

Estr aviar el curso de los deseos peligrosos^ y di- 
rigir las inclinaciones hacia las diversiones 
mas conformes al interes público. 

El objeto de la legislación directa es impe- 
dir los deseos perniciosos con prohibiciones y 


pon penas diiigldas contra los actos perjudicia- 
les qne estos deseos pudieran producir. El ob- 
jeio de la legislación indirecta es contrabalan- 
cear la influencia de ellos , aumentando la fuer» 
za de otros deseos menos peligrosos que puedan 
enti‘3*’ en rivalidad con ellos. 

En este punto hay que atender á dos cosas: 
E* ¿cuáles son los deseos que conviene debi- 
litar? 2.'* ¿poi* qné medios se podrá conseguir 
este fin? Los deseos perjudiciales se pueden re- 
ducir á tres clases: í.^ las pasiones malévolas: 
2.* la pasión de los licores embriagautes: 3.* la 

ociosidad. 

Los medios para atacarlos se pueden tam- 
bién reducir á tres clases; i.® fomentar las diver- 
siones honestas : 2.® cuidar de no forzar á lo» 
hombres á un estado de pereza ; 3.® favorecer el 
consumo de los licores no embriagantes con pre- 
ferencia á los que producen este efecto. 

Algunos estrañarán que sea tan corto el ca- 
tálogo de las inclinaciones viciosas ; pero les ha- 
ré observar que el corazón humano no tiene 
alguna pasión absolutamente mala; que ningu- 
na hay que no deba ser dirigida; ninguna que 
se deba destruir. Pretenden los sectarios del Co- 
ran que cuando el ángel Gabriel preparaba al 
pretenso profeta Mahoma para su misión di- 
'ina le arrancó de su corazón una mancha ne- 
gra que contenía la semilla del mal. Pordesgra- 
cia esta operación no es practicable en el cora- 
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zon de los hombres ordinarios. Las semillas del 
bien Y las del mal están inseparablemente mez- 
cladas. Lns inclinaciones son dirigidas por los 
monvos, y los motivos son todas las jyenas^ Y 
todos los placeres^ todas las penas que evitar, y 
todos Jos placeres disfrntables, Eli bien, todos 
estos motivos pueden producir toda suerte de 
efectos, desde ios mejores hasta los peores: son 
unos árboles c]ue dan frutas escelentes, ó veneno- 
sas según la disposición en que se hallan, según 
la cultura del hortelano, y aun según el viento 
que reina, y según la temperatura del dia. La 
benevolencia mas pura, demasiado limitada en 
su objeto, ó engañándose en sus medios, pro- 
ducirá delitos. Los afectos personales, aunque 
pueden hacerse ocasionalmente nocivos, son 
constantemente los mas necesarios; y á pesar de 
su deformidad las pasiones malévolas son útiles 
a lo menos como medios de defensa , como sal- 
vagnardia contra las invasiones contra el interés 
personal.' No se trata, pues, ele desarraigar algu- 
no de Jos afectos del corazón humano, pues nin- 
guno hay que no haga su papel en el sistema de 
Ja utilidad. Todo debe reducirse á trabajar so- 
bre estas inclinaciones en particular, según la 
dirección que toman, y segnn los efectos que se 
proveen de ellas. Se puede también establecer 
una balanza conveniente entre estas inclinacio- 
nes , robusteciendo á las que están espuestas á 
carecer de fuerza , y debilitando á las que tie- 
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jjen demasiada. Asi es como un cultivador AñT.iii-rí 
ge el curso de las aguas, de modo que á laW* * 
iii empobrezca sus riegos, y prevenga las inm^L^ ^ 
daciones por metilo de diques; pero el arte de 
los diqnes consiste en suavizar la corriente, que 
ai-rastraria con su violencia todos los obstáculos 
que se le pusieran de frente. 

La pasión de los licores embriagantes es, ha- 
blando propiamente, la única que puede estir- 
parse sin hacer algún mal, porque las pasiones 
irascibles son como he dicho un estimulante ne- 
cesario en el caso en que los individuos tienen 
que preservarse de las injurias, ó rechazar los 
ataques de sus enemigos. El amor del descanso 
no es nocivo en sí mismo; la indolencia es so- 
bre todo un nial en cuanto favorece el ascen- 
dienle de las pasiones maléficas; peí o se pueden 
considerar estos tres deseos como debiendo ser 
igualmente combatidos, porque asi no puede 
temerse que se haga demasiado contra la incli- 
nación á la pereza, 111 que se puedan reducir 
las^ pasiones vindicativas mas bajo que al punto 
de sn utilidad. 

He dicho que el primer medio es fonicntar 
dWersloncs inocentes. Esta es una rama de la 
ciencia coniplicaclíslma, y muy poco ct)nocida, 
que consiste en adelantar la civilización. El es- 
tado de barbarie se diferencia del ele ciMhza 
Clon por dos rasgos característicos’. l.“ ptn H 
fuerza de los apetitos irascibles; 2 .® por los po- 
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eos objetos de goce que se ofrecen nor sí mis, 
iiios á los apetitos concnpiscibJes (1). 

Los quehaceres de un salvaje cuando ha ad- 
quirido lo necesario físico (único que conoce) 
se describen bien pronto. Trabajar en vcnfvar- 
so, embriagarse cuando tiene medios para ello 
el sueño ó la indolencia mas completa, estos 
son todos sus recursos. Cada una de estas incli- 
naciones favorece el desarrollo y vigoriza la ac- 
ción de cada una de las otras : el resentimiento 
tiene un fácil acceso en un espíritu vacío: la ocio- 
sidad le conduce á embriagarse , y la embria- 
guez produce riñas que alimentan y eternizan 
los resentimientos: los placeres del amor, care- 
ciendo de la complicación de los refinamientos 
sentimentales que los hermosean y fortalecen, 
no parece que hacen un gran papel en la vida 
del salvage, y no se estienden lo bastante para 
ocupar los Intervalos de sus trabajos. 

En un gobierno regular la protección legal 
su[)rlme la necesidad de la Venganza, y el te- 
mor saludable de la pena reprime el placer de 
entregarse á ella. El poder de la indolencia es 
debilitado; pero no se desminuye el amor de 
los 1 icores fuertes. Una nación de salvases, v 

O ^ 

una nación cazadora, son espresiones converti- 


(i) Esla (livision de los antiguos escolásticos es bastan- 
te compIeUi; A la primera cl.i.se pcrlciicccn los placcre.s de 
U mu/cvo/encúij á la segunda todos los otros placeres. 
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jjles. La vida dcl cazador deja largos intervalos 
desocupados, como también la del pescador, 
con tal que se conozcan los medios ele conserl 
v.ir las especies de alimentos que resultan de la 
caza y pesca; peí o en un estado civiliza- 

do, la masa de la sociedad se compone de labra- 
dores y artesanos, quienes apenas tienen mas 
tiempo que el indispensable para dormir y des- 
cansar. Lo peor es que la pasión á los licores 
fuertes puede satisfacerse en una vida muy la- 
boriosa, y ocupa parte de las horas destinadas 
al descanso. La pobreza la limita en las clases 
inferiores; pero los artesanos, cuyo trabajo es 
mas lucrativo , pueden hacer grandes sacrificios 
á este vicio funesto, y las clases opulentas pue- 
den destinar á él todo su tiempo. Por esto ve- 
mos que en los siglos de barbarie y grosería las 
clases superiores han partido toda su vida en- 
tre la guerra , la caza (que es una imagen de 
ella), las funciones animales, y las largas comidas, 
cuyo principal atractivo era la embriaguez. Esta 
es toda la historia de un gi'an propietario; de un 
gran señor feudal en las edades góticas: el pri- 
vilegio de este noble guerrero, ó de este noble 
cazador, parece ser el haber prolongado en una 
sociedad mas civilizada las ocupaciones y el ca- 
rácter de un^alvage. 

Siendo esto innegable, toda diversión ino- 
cente que el arte humano pueda Inventares útil 
por dos respetos: l.° por el placer mismo que 
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resulta de ella: 2° por su tendencia á debilita* *, 
las pasiones peligrosas que el hombre recibe de 
811 naturaleza; y cuando hablo de diversiones 
inocentes, entiendo todas aquellas de las cuales 
no puede probarse que son perjudiciales. Sien- 
do su introducción favorable á la felicidad de 
Ja sociedad, es una obligación dcl legislador el 
fomentarlas, ó cuando menos no impedirlas. Voy 
á hacer mención de ellas, dando principio por 
aquellas que se miran como las mas groseras, 
descendiendo después á las que suponen mas 
refinamiento. 

1. * La introducción de una variedad de ali- 
mentos, y los progresos del arte de la jardine- 
ría aplicada á la producción de vegetales nu- 
tritivos. 

2. * La introducción de los licores no em- 
briagantes, entre los cuales el té y el café ocu- 
pan un lugar preferente. Estos dos artículos, 
que algunos hombres superficiales estrañarán 
ver figurar en un catálogo de objetos morales, 
tienen tanta mas utilidad , cuanto concurren di- 
rectamente contra los licores embriagantes (1). 


(i) El célebre IlogarlU hizo dos cuadros inlllulados 
Bcer Street ^ y Gisobne (la taberna de cerbeza y la taberna 
de aguardiciile : en el primero lodo respira un aire de ale- 
gría y de salud; en el segundo de miseria y de enferme- 
dad. Este admirable artista instruia con su pincel, y ba- 

* t 

Lia rcllexioitado mas 'sobre la moral que los que se tie- 
nen por profesores de esta ciencia. 
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3 / Los progresos en todo lo que constituye 
la elegancia y el primor, ya sea de vestidos, ya 
de muebles, ya de jardines, &c. 

4. ® La invención de juegos y pasatiempos, 
ya atléticos ya sedentarios, entre los cuales los 
juegos de naipes ocupan un lugar muy distin- 
guido. Solamente escliiyo los juegos de azar. Los 
juegos traucp.ilos han aproximado los sexos, y 
han disminuido el fastidio, enfermedad parti- 
cular de la especie humana , con especialidad 
de las clases opulentas y de la vegez. 

5. ^ La cultura de la música. 

Los teatros , reuniones, diversiones pú- 
blicas (1). 

7.^ La cultura de las artes, de las ciencias, 
.de la literatura. 

Cuando se consideran estos diferentes me- 
dios de gozar en oposición con los medios ne- 
cesarios para la susistencia, se les llama objetos 
de hijo, y su tendencia es tal, cual se ha di- 
cho. El lujo es , por mas cstraord inario que esto 
pueda parecer, mas bien una fuente de virtud 
que de vicio. 

(i) IIc oido decir á Mr. de Argenson, que cuando era 
teniente de policía se coraeliau mas irregularidades y dlso- 
Leiones cu París durante la quincetia de pascua cu que 
los teatros están cerrados, que en los cuatro^ meses de I* 
estación en que están abiertos. Mcm. de Puliinitz, lomo • > 

í^g. 3 13. 
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Este ramo de poJicía no lia sido enteramen- 
te descuidado; pero se ha cultivado mas por 
una idea política que moral. El objeto ha sido 
mas bien mantener al pueblo tranquilo y so- 
metido al gobierno, que hacer á los ciudadanos 
mas unidos entre sí, mas felices, mas indus- 
triosos y mas virtuosos. 

Entre los romanos los juegos del circo eran 
uno de los objetos principales que mas ocupa- 
ban la atención del gobierno; no solamente era 
este un medio de concillarse el afecto del ptie- 
blo, sino también de apartar su vista de ios ne- 
gocios públicos. Todo el mundo sabe el dicho 
de Pylades y Augusto. Cronwel, á quien sus 
principios ascéticos no permitian este recurso, 
1)0 tuvo otro modo de ocupar los espíritus, 
sino el de empeñar la nación en guerras estran- 
geras. 

En Venecla, un gobierno celoso hasta el 
estremo de su autoridad, manifestaba la mayor 
indulgencia con los placeres. 

Las procesiones y las demas fiestas religio- 
sas de los estados católicos, llenan en parte el 
mismo objeto que los juegos del circo. 

Ciertos escritores políticos han considerado 
todas estás instituciones como otros tantos me- 
dios políticos para suavizar el yugo del poder, 
de dirigir los espíritus hacia objetos agradables, 
y estorbar que piensen en el gobierno. Este re- 
sultado sin haber entrado en el plan de su es- 
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tablcc'n^i^^^^® » hs podido hacerles obtener mas 
favoi' cuando han sido establecidos. 

Pedro I echó mano de una política mas sa- 
bía y magn anima. Las costumbres de bis 

fusos, a escepcion de la sobriedad, tenían mas 
de asiáticas que de europeas. Pedro I, queriendo 
suavizar la grosería, y dulcificar la ferocidad de 
Jos inodales, lecuirio tal vez a medios que eran 
deBia'S^^do directos. Se vaho de todos los me- 
dios imaginables para fomentar la civilidad, y 
llegó hasta la violencia para introducir el ves- 
tido europeo, los espectáculos, las reuniones y 
las artes de la Europa culta. Inducir i Sus súb- 
ditos á la imitación ele los pueblos europeos, 
en en otros términos civilizarlos; pero encon- 
traba una gran resistencia en estas innovacio- 
nes. La envidia, los celos, el desprecio, una In- 
finidad de pasiones antisociales, les hacia resis- 
tir á parecerse á estos rivales estrangeros. Las 
pasiones dejaban de reconocer su objeto, luego 
t]ue se habían borrado las señales visibles de 
distinción, y despojándolos del esterior que los 
distinguía, íes quitaba, por decirlo así, el pre- 
testo y el germen de estas rivalidades rencoro- 
sas: los asociaba á la gran familia de la Europa, 
y ganaban mucho en esta asociación. 

La observancia rígida del sábado , como se 
practica en Escocia , en nuas partes de la Ale- 
líiania y en Inglaterra, es una vjolacion de esta 
poUtlca. La acta del parlamento dictada en 1 781 
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parece que mas es oriunda de los tiempos d« 
Groiiwel, que de nuestro siglo. Esta acta fue 
hecha para alejar al pueblo en este día de toda 
especie de diversión , esceptuando Jos placeres 
sensuales, la disolución y la embriaguez. Bajo 
Ja advocación de las buenas costumbres re hizo 
una ley tan contraria a Jas buenas costumbres 
Este día vino á ser por este rigorismo una ins- 
titución en honor de la ociosidad, y en favor 
de todos los vicios. 

Para defender á esta ley es preciso recur- 
rir á dos suposiciones; la primera que las di- 
veisionesque son inocentes en los otros seis dias 
de la semana, mudan de naturaleza , y se hacen 
nocivas en el día séptimo; y la segunda, que la 
ociosidad, que es la madre de todos los vicios, es 
Ja salvaguardia (le la religión. Yo no se como 
conciliar estas ideas. Videant doctiores (1). 

Si una ley revelada estuviera en contradic- 
ción con la moral, no se Ja deberla atender, 


fi) El rapellaii de la cárcel de Newgale pone un gran 
cuidado cu hacer escribir en la btogralia de los malhecho- 
res, como confesado por ellos mismos , que eJ principio de 
su desórden es haber quebrantado el sábado^ Yo creo que 
se aproximarán más á la verdad .si di jeran, que la causa prt~ 
mera de su desorden es haberlo observado en cierto senti- 
do. No sabiendo que hacer de su tiempo y de su dinero, 
¿qué otro recurso tienen que la taberna? La embriaguez 
ios hace rencillosos y estúpidos, destruye su salud y ap- 
titud a! trabajo, los aleja de toda idea de economía , y los 
lanza en una compañía que los pervierte. 
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porque tenemos pruebas mas valederas de los 
efectos políticos de una institución, que las qne 
j)OS ofrece la. vei acidad de una historia religiosa 
fundada sobre acontecimientos sobrenaturales: 
en el primer caso tenemos el testimonio de 
nuestros propios sentidos; en el segundo, debe- 
mos atenernos á los testimonios de otro, testi- 
monios que han pasado de mano en mano , y 
que se han debilitado por todos estos interme- 
dios, que modifican y alteran mas ó menos los 
caracteres . primitivos, pero esta contradicción 
no existe. 

El rigorismo del sábado no tiene funda- 
niento alguno .en el Evangelio, y aun es con- 
trario á testos y á ejemplos positivos. El sabio y 
dulce Fenelon, á quien no se tachará de haber 
desconocido el espíritu de la moral cristiana, 
reprendía la indiscreta severidad de los curas;, 
y no permitía (jue se prohibiesen en el domin- 
go á los pueblos de su diócesis las carreras y los 
bailes después de los ejercicios de la religión. 

Lo que yo con leño aquí no es, pues, un dia 
de suspensión de los trabajos ordinarios en ca- 
da semana, ni menos un dia destinado en par- 
te al culto divino, sino el absurdo de conver- 
tir en delitos en este dia, asi los trabajos mas 
necesarios del campo , como las diversiones mas 
Honestas á la vista del público. ^ 

Privar al público en un día de la semana 
de unos placeres reconocidos como inocentes, 
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es quitarle una porción de su felicidad , por- 
<]ue si esta no se compone de placeres y de di- 
versiones, ¿de qué se compondrá? ¿Cómo se 
podrá defender la severidad del legislador que 
sin necesidad priva á la clase laboriosa de ios 
pequeños goces qnc dulcifican la sopa amarga 
de sus luerzas, y le fuerzan á la tristeza y al 
vicio bajo un protesto religioso? 

De dos modos se puede hacer mal en un 
estado: el uno se reduce á introducir penas, el 
otro á escluir placeres, y si el uno de estos mo- 
dos de obrar es condenable; ¿cómo podrá ser 
laudable el otro? Uno y otro son autos de tira- 
nía , jnies ¿en qué puede consistir la tiranía 
sino en esto? téngase presente que hablo de los 
efectos solos ^ pues no ignoro que se busca en 
esto cierto bien ; pero es mas fácil razonar va- 
gamente que profundizar , fluctuar de aquí para 
allí entre la locura y la prudencia, que perse- 
verar en la una ó en la otra, seguir la fuerza 
de la preocupación qne resistir al torrente. Por 
liuena que sea la intención, los efectos prue- 
ban que la tendencia de este ascetismo no es 
nada favorable á las buenas costumbres. 

¡ Venturoso el pueblo que se eleva sobre los 
vicios brutales y groseros, y estudia la elegan- 
cia de las costumbres , los placeres de la socie- 
dad, los ornatos de los jardines, las bellas ar- 
tes , las ciencias , los juegos públicos y los ejer- 
cicios del espíritu! Las creencias que inspiran 
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la tristeza , los gobiernos que hacen á los hom- 
l>rcs desconfiados y los desunen , encierran en 
d el gérrneii de los mayores vicios, y de las 
pasiones mas Intratables. 

CAPITULO V. 


Cuidfíd t¡ue un deseo dado sea satisfecho sin 
perjuicio^ ó con el menor perjuicio posible. 

Los deseos, tanto de los que acabamos de 
hablar, como otros de que todavía no bemos 
hecho mención , son snscejitiblcs de satisfacerse 
de diferentes modos y con diferentes condicio- 
nes en todos los grados de la escala moral, des- 
de la inocencia basta el deliro mayor. Que estos 
deseos puedan cumplirse sin per inicio, es el pri- 
mer objeto que debe ocupar al legislador ; pero 
sino se les puede dirigir hasta este punto, debe 
cuidarse que á lo me tíos la satisfacción de ellos 
no cause á la sociedad un perjuicio tan grande 
como el cjue resulta de la violación de la ley, 
este es el segu ndo objeto. Si ni siquiera esto pue- 
de conseguirse, illspóngase todo de modo que 
puesto el individuo por sus deseos entre dos 
ílelitos, se incline á elegir el menos perjudicial, 
este es el tercer objeto. Este último parece bien 
modesto; es una especie de transacción con el 
Victo; se regatea* (si es licita la espresionj con 

Tomo iii. ^ 
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él, y 9c irata de contentarlo con el menor prcs 
cío posihie. 

Examinemos como se puede tratar en esto» 
tres plintos con tres clases de deseos imi:)e« 
riosos, á saber: la venganza : *2,® la indi^ 

gencUi: 3.° el amor. 

§ 

Para satisfacer sin perjuicio los apetitos pfn- 
dicativns.^ hay dos nieiÜos: primero, procurar 
un enderezamiento legal á toda especie He in- 
justicias : segundo, procurar un endereza miento 
competente por las injurias que atacan el lionor. 

Solo hay un medio para satisfacer esto» ape- 
titos vindicativos con el menor daño posible, á 
saber: mostrarse indulgente con el duelo. Ana- 
licemos cada uno de estos puntos. 

1,° Procurar un enderezamiento legal á 
toda especie de injurias. 

No puede dudarse que los vicios y las vir- 
tudes del género humano dependen mucho de 
las circunstancias de la sociedad. Se ha obser- 
vado que la hospitalidad se ejerce mas donde 
es mas necesaria. Otro tanto sucede con la ven- 
ganza. En el estado de naturaleza el temor de 

O 

Jas venganzas privadas es el único freno de la 
fuerza, la mayor salvaguardia contra la violen- 
cia de las pasiones, y corresponde al temor de 
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la pena en e| estado de sociedad política. Cada 
adelanto en el progreso, en la aduiinisiracion 
Je la justicia propende á tlisinimitr la fuerza 
de los apetitos vindicativos, y á impedir los ac- 
(OS de aniniosidad privarla. 

Lo que debe llamar mas principalmente la 
atención en el enderezamiento legal, es el ín- 
teres de la parte perjudicada; y el ofensor mis-t 
mo tiene una utilidad en esta medida. Permi- 
tid á uno que se vengue á sí mismo, y su ven- 
gaiiza no conoce límites: concededle lo que á 
sangre fria os parece una satisfacción compe- 
tente, proliiviéíidoic pasar de allí , y mas quer- 
rá aceptar io tiuc le dais sin correr riesgo al- 
guno, que esponersc al juirio de la ley, inten- 
tando tomarse por si mismo una satisfacción 
mayor. He aquí ya lui beneficio accesorio que 
resuiia del cuidado de procurar un enclcrcza- 
inieiitú jiiiiiclai : con esta medida quedan evita- 
das las represalias siempre funestas para ambas 
partes. Cubierto con el broquel de la justicia el 
transgresor después de su delito, se baila en un 
estado de segundad comparativa bajo la pro- 
tección de la ley* 

Es bastante palpable, que cuanto mejor ase- 
gurado esté el ei iderezamieiuo legal, se dismi- 
nuya otro tantít el motivo cpie puede incitar á 
la paite ofendida á tomárselo por si mismo. Si 
cada pena que rada uno está espuesto á sufrir 
por la conducta de otro, fuese ai momento ser 
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g\m1a de un placer equivalente erg, un su esll- 
macion, no existiera el apetito irascible. La su- 
posición es evidentemente exaleraJa ; pero exa- 
jeracla como es, contiene bastante verdad para 
demostrar, que cada progreso cpie puede ha- 
cerse en la mejora de esta rama de !a justicia, 
propende á tlisriiinuir la ínerza de las Ltasiúnes 
vindicativas. 


Hume ha observado, hablando délas épo- 
cas bárbaras de la historia de Inglaterra , que la 
gran diíicultad estaba en hacer consen lir á la 
parte ofendida en recibir una satisfacción , y 
que las leves relativas á las satisfacciones, mi- 
raban tan lo á limitar su resentí miento, cuan lo 
á" procurarle un goce. Hay mas; instituid una 
pena legal por una injuria y dais motivo á la 
generosidad , y creáis una virliid. Perdonar una 
injuria cuando la ley ofrece una satishicclon, es 
recobrar una especie de superioridad sobre su 
contrario, por la obligación que de esto resul- 
ta. El perdón no puede atribuirse á la flaqueza; 
el motivo está á cubierto de toda sospecha. 


2.° Procurar un enderezamiento competen- 
te por las injurias que atacan en particular al 
honor. 

Esta clase de injurias reclama una atención 
tanto mas esquislta, cuanto tiene una propen- 
sión mas señalada á provocar las pasiones vin- 
dicativas; pero sobre esto nos hemos estendido 
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lo bastante en el capítulo XIV, libro II, con cu- 
yo motivo cscusaiiiGs volver á tratar <le este 

aüiinto. 

En este punto, la legislación francesa ha si- 
Jo mucho tiempo superior a todas las otras. 

La jurisprutlencia inglesa es eminentemente 
(lefeccuosa en esta parte; ella no conoce el ho- 
nor, ni otro medio de apreciar un insulto cor- 
poral que la dimensión de la herida. No .sos- 
pecha que baya otro mal en la pérdida de la 
reputación, que la pérdida del dinero que pue- 
de ser consecuencia de ella. Considera al dine- 
ro como al remedio de todos los males , el pa- 
liativo de todas las afrentas, el equivalente de 
todos los insultos. El que no ha recibido dinero, 
nada tiene, y nada puetle faltar á aquel á quien 
se ha dado. No hay otra reparación que la pe- 
cuniaria. Sin embargo, no debe imputarse á la 
í^oneracion presente la grosería de las edades 
de barbarie ; las leyes fueron dictadas mucho 
antes que los sentimientos tic honor liiesen bien 
conocitlos. El honor existe en el tribunal de la 
Opinión , y sus sentencia.s se pronuncian con 

una fuerza bien particular. 

Sin embargo, no cabe duda que el silen- 
cio ele la lev dece de producir un mal. Un in- 
gles no pucfle ir a Francia sin obscivai cuanto 
desciende , por decirlo así , el sentimiento del 
honor, y el desprecio del dinero a las clase» in- 
feriores, mucho mas en Francia que en Ingla- 
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térra. Esta diferencia es sobre todo notable en 
cl ejército. El sentimiento cíe la gloria , el or- 
gullo cleí desinterés se reproducen en todas 
partes entre ios simples soldados qiie creerían 
manchar una bella acción poniéiulola en pre- 
cio. Un sable de honor es la primera de las re» 
compensas. 

3.° Alanifestar indulgencia con cl duelo. 

§ 

Si el homí jre ofendido no quiere contentar- 
se con la sarisfaccion que le ofrece la ley , es 
preciso ser indnigente con el duelo. Donde éste 
se halla establecido, apenas se oye hablar de 
envenenamientos, ni de asesinatos, y el ligero 
mal que de él resulta es como un premio de 
aseguración por cl cual se preserva del mal gra- 
ve de ios otros delitos. El duelo es un preser- 
vativo de civdiclad y de paz, y el temor de ver- 
se obligado a presentarse ó recibir un desafio, 
destruye Jas riñas en su origen. Se dirá, que 
Jos griegos y ios romanos conocieron bien la gío- 
ría, y c]ue no conocieron el duelo. Peor para 
ellos: su sentimiento de gloria no se opone ai 
veneno, ni ai asesinato. Én las disensiones j>o- 
lítlcas de los atenienses, la mitad de los ciuda- 
danos maquinaba la destrucción de la otra mi- 
tad, Ved lo que pasa en Inglaterra y en Irlan- 
da , y comparadlo con las dUensiones de Gre- 
cia y de liorna. Clodio y Milon, según nuestra? 


( 103 ) 

coíturnbres , se hubieran batido en desafio ; se- 
giin las costumbres romanas preyectaban reci- 
nrocamctite asesinarse, y el que mató á su con- 
trario no hizo mas que prevenirse. 

El duelo en ia isla de Malta había llegado á 
ler una especie de furor , y por decirlo así , una 
guerra civil. Un gran maestre dictó leyes tan 
severas, y cuidó de que se ejecutasen tan rigo- 
rosamente, que cl duelo cesó; pero fue reem- 
plazado por un delito que reúne la cobardía á 
la crueldad. El asesinato, desconocido antes en- 
tre los caballeros, se hizo tan común , que muy 
pronto dio á conocer la falta del duelo, y a! 
fin, este fue tolerado espresamente en un sitio 
determinado y á ciertas horas: el resultado de 
esta providencia fue el que se esperaba ; luego 
que se abrió una carrera honorífica á la vengan- 
za , los medios clandestinos fueron restituidos á 
la infamia , y cubiertos con la execración pú- 
blica. 

Los desafíos son menos comunes en Italia 
que en Francia y én Inglaterra, pero los enve- 
nenamientos y los asesinatos lo son infinita 

mente mas. 

En Francia las leyes contra el duelo eran se* 
veras, empero nunca faltaban causales para ehi 
dirías y burlarlas. Cuando dos se convenían en 
batirse, se componían para moveise una riña 

por medio de preludio. , , i t 

En Inglaterra la ley confunde el duelo y el 
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Iiomicidio; mas el juraJo uo ios confunJe^ sieni 
pre absuelve, ó lo que es lo mismo, pronun- 
cia manlanegliter ^ homicidio Involuntario^ 
mas justo el pueblo guiado por su sola razón 
que Jos juristas por su ciencia, pero ¿cuanto niaii 
racional fuera subsanar el' vicio de la ley, que 

no encontrar el remedio en ia subversión de la 
misma lev? 

SU* 

Sobre la indigencia. 

r 

I I . 

Ahora vamos á ocuparnos de los intereses de 
los pobies mismos, y de ios de la comunidad. 

Ün hombre privado de los medios de sub- 
sistir, es arrastrado por el mas violento de los 
motivos a cometer todos los delitos por los cua- 
les pueda satisfacer sus necesidades. Cuando se 
presenta este estimulo es inútil combatirlo con 
el temor de los castigos , pues no Iiay ninguno 
que pueda ser mayor, y ninguno que por razón 
de su íncertidumbre y de su distancia pueda 
paiecer tan grande como el de morirse de bain- 
bie. De consiguiente tan solo pueden provenir- 
se los efectos cíe la indigencia procurando lo ne- 
cesario á los que carecen de ello. 

A este electo haremos cuatro clasificaciones: 
1. los pobres hacendosos que no desean mas 
que trabajar para vivir: 2.^ los mendigos hol- 
gazanes que quieren mas fiarse á ia caridad pre- 
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cari* de los que pasan por las calles, quc'vivír 
jg sU trabajo ; Us personas sospechosas, 
aquellas que habiendo sido puestas en justicia 
por vin delito, han sido absneUas por la insufi- 
ciencia de la prueba , pero bau quedarlo con 
ppa nianclia en su reputación que les iniifidc 
liallai* acomodo ; 4.“ los delincuentes que lian 
acabado el tiempo de su condena , y son puestos 
gn libertad. Estas diferentes clases no deben ser 
tratadas del mismo modo, y en los cstubleciinien- 
[03 destinados á los pobres debe haber un grau 
cuidado en separar las clases sospechosas de las 
inocentes. Una oveja infestada, dice el prover- 
bio, es bastante para infestar todo el rebano. 

Cnanto se pueda hacer ganar á los pobres 
es una uiilidad , no solo para la comonidail , si- 
no también para ellos mismos. El tiempo debe 
ocuparse para ganar con que vivir, y la buma- 
nidad ordena, que se busque ocupación paia el 
ciego , el sordo, el mudo, el estropeado, el im- 
potente, &c. Los salarios de la ociosidad nunca son 
tan dulces como la recompensa de la industria. 

Si un hombre ha sido puesto en justicia por 
acusación de nn delito de indigencia, aun cuan 
do sea absuelto debe exigirse de él que presen- 
te sus medios de subsistencia á lo menos con 
respecto á los últimos meses: si estos mee ios 
son honrados, esta averignacion en nada le 
puede perjudicar, sino lo fueren, seobiaiaen 

Consecuencia de esto. 
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En la fadliííaíl ele hallar ocupación, las 
geres tienen contra sí lina circunstancia parti- 
cular, con especialidad las de un rango supe- 
rior á las tpie se ocupan en las faenas ordina- 
rias. Como los liomijres tienen mas activklad 
mas libertatl, y cpiizás mas destreza, se apode- 
ran aun de acpicílos trabajos que convendrian 
mejor al otro sexo, y cjue son casi indecentes en 
las manos de un hombre. Vemos liombres ocu- 
pados en 'vender juguetes de niños, que tienen 
tiendas de mctclas, hacen zapatos y vestidos de 
muger, y luista las funciones de parteras. Mas 
de una vez he meditado si la injusticia de la cos- 
tumbre podría ser corregida por la ley, y si las 
mngeres purlieran ser puestas en posesión de 
estos merlios de subsistencia con esclusion de los 
hombres. Esto seria un medio indirecto de pre* 
venir la prostitución, proporcionando á las inu- 
geres ocupaciones convenientes. 

La |)ráctica de servirse de hombres como 
comadrones, que ha escitado tan vivas recla- 
maciones, no está aun generaimenie recibida, 
escepto en las clases superiores, eu las que es 
mayor la ansiedad, y en las últimas citando el 
peligro parece eminente. Seria, pues, arriesgarlo 
el dar en esta Operación una esclusion legal á 
los hombres, á lo menos hasta (|ue se formasen 
entre las mngeres díscíinilas capaces de reem- 
plazarlos. 

En cuanto al trato de los pobres, no $e pue- 
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(Je dar una regla general, y es indispensable dé- 
te r minarse por las circunstancias locales y na- 
ciofialrs. En Escocia, á no ser en algunas gran- 
des ciudades, el gobierno ningún cuitlado tiene 
de lo® pobres; en Inglaterra la comribncloii 
para los pobres asciende á mas de tres millones 
de libras esterlinas (1). Sin embargo, los pobres 
están mejor en Escocia que en Inglaterra, y el 
objeto se consigne mejor por las costumbres que 
por las leyes. ISo obstante los inconvenientes del 
sistema inglés, no se puede renunciar á él de re- 
pente, pues pereciera la mitad de los pobres an- 
tes que se arraigaran los hábitos contrarios de 
benevolencia y de frugalidad. En Escocia es mny 
saludable la influencia del clero, porque te- 
niendo un mediano salario sin diezmos, los cu- 
ras son conocitlos y respetados por sus parro- 
quianos; |iero en Inglaterra como el clero es ri- 
co y tiene los diezmos, el cura está frecuente- 
mente en pleito con los feligreses y los conoce 

muy poco. 

En Escocia, en Irlanda y en Francia los po- 
bres son moderados en sus necesidades. 

En ISápolcs el clima escusa el gasto del lue- 
go . del alojamiento y casi del vestulo. en 
indias orientales el vestido casi solo es necesa 
rio para lu decencia. En Escocia la economta 


(i) Dcspiirs se h."» aurocnlado rauclio, y ha liabíflo aíjw 
«Jíic lia <le seis tnilloncA. 
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fióméstica r» hnena en tocio menos en la V 
pieza, y en Holanda es en todo tan buena col 

I , ^ c* rra por una parte las 

iiecesiilades son mayores Cjue en otras partes v 

por otra la economía está acaso peor moiuatú 
' que en ninguna parte cicl ni nudo. 

En esta materia, la sabiduría consiste en uo 
esperar la indigencia, esto es, en prevenirla. 

Así el servicio mayor que puede hacerse á 
las clases laboriosas , es el de establecer cnjfjs 
de economía.^ en que por el atractivo de la se- 
guridad y de la ganancia , se indlnarian los po- 
bres a depositar sus pequeños ahorros, 

§ 111 . 

Estamos ya en aquella clase de deseos para 
los cuales no se llalla uii nombre neutro, al- 
gún nombre que no presente alguna idea acce- 
soria (le aprobación , 6 de reprobación , pero 
solire todo de reprobación : la razón es obvia. 
No ha quedado [lor el ascetismo el infamar y 
criminalizar los deseos á los cuales la naturaleza 
ha confiado la perpetuidad de ia especie. Ea 
poesía se lia distinguido alzando la voz contra 
estas usurpaciones, y ha hermoseado las imáge- 
nes del deleite y del amor: elijeto laudable cuan- 
do la decencia y las costumbres han sido res- 
petadas , pero sin embargo debe considerarse, 
que estas inclinaciones tienen bástanle con su 
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IVietza natural, y no conviene escliarlas con 
pinturas seductoras y abultadas. 

Asi» como Cate deseo se satisface en el nia- 
tilnioriio, no solo sin perjuicio de la sociedad, 
gi no que de un modo ventajoso , el primer 
anillado del legislador en este punto deberá ser 
(¿(.iticai* los matrimonios; es decir, no poner 
obstáculo alguno que uo sea absolutamente nc" 

cesa rio. 

Segnn este espíritu , debe autorizarse el di- 
vorcio con las restricciones convenientes; pero 
hablamos ya de este punto y con bastante es- 
tensión en la segunda parte del código civil al 
capítulo del niatrinionio. 

CAPITULO VI. 

Cuidar de no fomentar el delito. 


Decir que el gobierno no debe recompen- 
sar el dedito , ni debilitar la sanción moral ó 



verdad tan palmaria que no necesita de espli- 
cacion; sin embargo, no pocas veces ha sido 
olvidada, y pudiera presentar ejemplos palpa- 
bles de esto; pcio cuanto mas palpaliles son, 
tanto es menos necesario el espresarlos, y vale 
mas detenerse sobre, algunos casos en que se 
Viola esta máxima de un modo menos claro. 


Detención 'injuriosa de propiedad^ 6-c. 

Si la ley tolerara que un hombre que retle^ 
nc injustamente la propiedad de otro haga una 
ganancia en la dilación del pago, esta ley seria 
cómplice de este perjuicio. Soji muchísimos los 
casos en que la ley inglesa es defectuosa en es- 
te punto: en mucíjos casos un dcutlor no tiene 
mas que hacer que no pagar Iiasta su muerte 
para librarse del capital de su deiula : en algu- 
nos puede con sus dilaciones librarse del ínte- 
res; y siempre puede retener el capital, y 
hacer, por «lecirlo así, un empréstito forzado 
pagando el ínteres coman. 

Para. secar esta ínente de iniquidad, basta- 
ría establecer; l.^que en materia de responsabl- 
Jidad civil sobre las tierras, la muerte de una 
ó de la otra de las partes no produce mudanza 
alguna: ’1° que el ínteres cune desde que lia 
comenzado la obligación: 3.^ que la obligación 
principia no desde Ja liquidación del daño, si- 
no desde la época del daño mismo: que el 

ínteres del prcKiucenle de esta obligación es 
mayor que el Ínteres legal. Estos meiiios son ile 
si bien senciiio.s, pues ¿cótno no se babian ¡iro- 
puesro liasta abora? Los que bagan esta pre- 
gunta ignoran lo que pueden el hábito, la iii- 
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aolencia, ta indiferencia por el bien público, 
la vlgoteiia déla ley, esto sin contar con el 
Ínteres peisonul y el espíritu de cuerpo. 

§ II. 


Destrucción ilc^itinia. 


Cuando alguno asegura sus bienes contra 
alguna calarnitlad , si el valor por el cual asc- 
Tiira excetle el valor de los bienes asegurados, 
lalirá en un cierto sentido un ínteres en iiro- 
ducir el acaecimiento calamitoso, en poner fue- 
go á su casa, si está asegurada de incendios, en 
sumergir un navio, ?i está asegnraílo de los ries- 
gos de la mar. Puede, pues, considerarse la ley 
que aiiioriza estos contratos, como motivo de 
la producción de estos delitos; ¿se podrá Infe- 
rir de esto que deberá negarles su sanción? No 
|ior cierto, y tan solo debiera indicar ú orde- 


nar á los aseguradores las itreca liciones mas ca- 
paces de iirevenir estos abusos, sin que sean 
tan molestas cine embaracen sus ojieraciones; 
lomar informes preliminares; exigir certiíiea- 
clos sobre el ven ladero valor de los bienes ase- 
gurados; requerir en caso de acclilente la de- 
claración de algunas personas respetables sobre 
el carácter y la probidad del que habla sido 
asegurado; someter los efectos asegurados á mi 
wátnen éri Cualquier estado de causa , siempre 
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que se ofrezcan dudas al asegurador, &c. He aquí 
lina porción de las medidas que pueden tomarse 

. ' ‘ § III. 


Traición. 

Si se permite asegurar los navios de los ene- 
migos , puede e! estado es ponerse á dos riesi;os: 
,1 ° la facilitación del comercio á la nación ene- 
miga , que fuera una de las fuentes de su po- 
der: 2" el asegurador, para preservarse de una 
perditlj , [íuede dar avisos secretos á los ene- 
ííjigos de la salida de los corsarios y cruceros 
de su pro[)ia nación. En cuanto al primer in- 
conveniente, este tan solo seria un mal en el 
caso en que el enemigo no pudiera liacer ase- 
gurar sus navios en otra parte, ó bien no pu- 
diera ocupar sus capitales con la misma utili- 
dad en algún otro ramo de industria. Por lo 
que hace al segundo inconveniente, este es ab- 
solutamente nulo, á no ser qne el asegurador 
no se propase á dar avisos á los enemigos que 
no hultieran potiido saber de oiro modo, aun 
á costa de dinero, y qne la facllldafi de dar es- 
tos avisos sea tan giande, que se sC'breponga á 
la infamia y á las consecneticias del ilelito de 
traición. Tal es el estado del asunto por lo que 
mira á sus inconvenientes. 

.. Por otra parte,, su utilidad para, la -nación 
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aseguradora es cierta. En esta especie de comer- 
cio se ba hallado que la balanza estaba en fa- 
vor de los aseguradores en un tiempo dado \ es- 
to e-s, que computando pérdidas y ganancias, 
niis en prciuiOB, cjuc no píigan en re— 
embolsos. De consiguiente este es un ramo de 
comercio lucrativo, y puede considerarse como 
una contribución indirecta que se hace pagar 

a! enemigo. 

S IV. 

Peculado. 

Haciendo un ajuste con arquitectos ó em- 
presarios, es bastaute frecuente darles un tanto 
por ciento del montante del gasto. Este modo 
de pago, que parece bastante natural, abre la 
puerta al peculado; y el peculado de la clase 
mas destructiva, en el cual para que el pecula- 
dorliaga una pequeña ganancia, es preciso que 
d que se sirve de él esperimente una pérdida 
grande. Este riesgo llega á lo sumo en las obras 
públicas, en que ninguno tiene un ínteres par- 
ticular en evitar la profusión , y pucden'mu- 
chos sacar partido de una mutua connivencia. 

Para prevenir nii tal abuso, será un modo 
á propósito lijar una suma según la tasación 
que se haya hecho, y decir al empresario: lias- 
la aquí tendrás tu tanto por ciento, empero 
nada habrás por lo que exceda, y si reduces el 
tomo III. 8 
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gasto á menos ele la tasación ^ tendrás tu ga 
nancia igual á la suma entera. 


§ V. 


Abuso de ¡a confianza del soberano. 

Si un hombre de estado que tiene el poder 
de contribuir á la guerra ó á la paz, ocupa nn 
destino cuyos emolumentos son mayores en 
tiempo de guerra que en tiempo de paz, se le 
da un interes en abusar de su poder para pro- 
longar la guerra;, y si estos emolumentos estu- 
vieran en proporción del gasto , se le diera á 
mas un Interes en que la guerra se haga con 
los mayores gastos posibles. Un sistema inver- 
so seria mucho mejor. 

§ VI. 

Delitos de toda especie. 

Cuando alguno hace una apuesta por la 
afirmativa de un acontecimiento venidero, tie* 
ne un interes proporcionado al valor de la 
apuesta en que el acontecimiento se realice, y 
si el suceso fuera de los [U’ohibidos por la ley» 
tiene un ínteres en cometer el delito, y aun 
es excitado á él por una doble fuerza, á saber: 
por la que procede de la naturaleza de la re- 


y emana.de la naturale- 

za ele la pena; la primera, lo que debe reci* 
jjjr en el caso de verificarse ; la segunda , lo 
que debe pagar en el caso contrario. Esto es, 
como si por una parte estuviera sobornado 
por una suma de dinero, y por otra hubiese 
lecho una obligación bajo de una pena for- 
mal (l)- 

Si todas las apuestas hablan de ser recono- 
cidas por válidas sin restricción , entonces toda 
especie de venalidad recibiera la sanción de las 
leyes, y cualquiera tuviera facultad de alistar 
cómplices para toda especie de delitos; empero, 
gi por otra parte se anulan todas las apuestas 
siu restricción , en este caso las aseguraciones 
tan útiles al comercio, tan auxiliadoras contra 
una multitud de calamidades no tuvieran lu- 
gar , pues que las aseguraciones no son otra 
cosa c[ue una especie de apuestas. 

Concillemos estos estreñios. El medio mas 
racional es, que eu todos los casos en que la 
apuesta puede ser instrumento del mal sin cor- 
responder á objeto alguno de utilidad , debe 
prohibirse absolutamente; y en el caso en que 
puede ser útil, como en las aseguraciones, debe 
íer admitida; sin embargo, en todo caso se de- 

(o En las aventuras de una guinea ^ hay una apucs- 
enlrc la muger de un eclesiástico y la do un ininislro de 
«iUilo, á que el eclesiástico no obtendría nn obispado. 

** puede imaginar cual de las dos ganó la apuesta. 
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Le dejar al juez la libertad de hacer las e^cen. 
clones competentes, cuando averigüe que se h 
hecho de la apuesta un velo del soborno. 


CAPITULO VIL 


Aumentar ¡á responsabilidad de ¡as personm 
€fi proporción de lo mas espueslas que están ¿ 

la tentación de dañar. 

Este capítulo se refiere casi escluslvaincnte 
Á los oficios públicos. Cuanto mas tengan q\ie 
perder en bienes ó en honores los empleadoj 
públicos perdiendo los empleos, tanto mas fácil- 
mente se les puede sujetar. Su sueldo es un me- 
dio de responsabilidad , y en caso de mal versa- 
ción, la pérdida de este sueldo es una pena de 
que no pueden escapar aun cuando puedan 
burlar todas las otras. Este medio es sobre todo 
conveniente en los destinos en que se manejan 
caudales públicos , y si no se puede asegurar de 
otro modo la probidad de un cajero, hágase 
que su sueldo sea mayor que el ínteres de la 
suma mas grande que pueda tener en su po- 
der. Este excedente de sueldo es como un pre- 
mio pagado en seguridad de su probidad, pues 
tiene mas que perder en ser bribón, que no en 
ser hombre de bien. 

El nacimiento, los lionoves, la religión, L* 
relaciones de familia pueden constituir otros 
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, jotos mecVios de responsabilidad , otras tanta, 
prendas de buena conducta de los individuos- 
ha habido veces en que algunos legisladores no 
han querido fiarse de los celibatarios , pues mi- 
raban a la muger y á los hijos como unos re- 
henes quoel ciudadano babia dado á la patria. 

CAPITULO Vlll. 

Diminuir la sensibilidad con relación d la 

tentación. 

En el capítulo antecedente tratamos sobre 
precauciones contra la improbidad de un indi- 
viduo: en este nos vamos á ocupar de los me- 
dios de no alterar la probidad ~del hombre de 
bien esponiendole á una influencia demasiado 
fuerte de los motivos seductores. 

En primer lugar tratamos de los salarios; El 
dinero, según el modo de aplicarle, pnedeservir 
de veneno, ó de antídoto, Prescintliendo de !a 
felicidad de los individuos, el buen desempeño 
del servicio exige que los oficiales públicos es- 
ten á cubierto de la necesidad en todos los em- 
pleos que les proporcionan medios de adquirir 
por caminos perjudiciales. En Eusla se han vis- 
to los mayores abusos en las administraciones- 
por la insuficiencia de los sueldos. Cuando ioi 
hombres apremiados por la necesidad abusaiv 
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(le su poder, se hacen codiciosos, concusión 
ríos y ladrones: la culpa en parte es de ellos 
en parte del gobierno que ha puesto este lazo ' 
su probidatl. Colocados entre la necesidad d! 
vivir, y la imposibilidad de hacerlo honrada! 
mente, deben mirar la estorsion como un sn^ 
plemento legítimo y autorizado tácitaihente por 
los que proveen los empleos. ¿Bastará para po- 
Herios á cubierto de la necesidad darles lo ne- 
cesario físico? no: si no hay armonía entre la 
autoridad de que un hombre está revestido, y 
Jos medios de sostenerla , se halla en una pos¿ 
cion de pena y privaciones, pues no puede 
portarse como se espera de él , ní ponerse á 
nivel de la clase que su empleo le obliga á fre- 
CLientar. En una palabra , as necesidades cre- 
cen con los honores , y lo necesario relativo va- 
na con lus estados. Elévese un hombre á un 
rango elevado sin darle con que mantenerse de- 
centemente en él, ¿cuál será el resultado? Su 
dignidad le presenta un motivo para obrar mal, 

y su poder le facilita todos los medios de ha- 
cerlo. 

Cuando Carlos II se vio muy apurado por 
la econornia del parlamento, se vendió á 
Lu 13 XiV, quien le ofreció dinero para mante- 
ner sus profusiones. La esperanza de salir de 
Jos apuros en que se habia metido, le hizo echar 
mano de recursos criminales, como un parti- 
cular agoviado de deudas. Esta miserable par- 
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jiriionia ocasionó dos guerras á los ingleses , y 
¿espues una paz mas funesta que Ja guerra. Es 
verdad que no se sabe que suma hubiera sido 
bastante para satisfacer a un principe tan cor- 
rompido, ]Dero este ejemplo es suficiente para 
probar, que la lista civil de los reyes de Ingla- 
terra, que parece tan exorbitante a algunos 
calculadores vulgares, es á los ojos del filósofo 
una medida de seguridad general. Ademas, 
por la íntima correspondencia que hay entre ' 
la riqueza y el poder, todo lo que aumenta el 
brillo de la dignidad, aumenta también su 
fuerza y su prestigio. Bajo esta consideración 
la pompa real p>uede mirarse como aquellos 
adornos de la arquitectura, que hermosean 
d edificio , y le sirven al mismo tiempo de 
apoyo y de trabazón. 

Esta máxima de disminuir en lo posible la 
sensibilidad con relación á la tentación, desgra- 
ciadamente ha sido desatendida en la iglesia 
católica; porque imponer el celibato á los sa- 
cerdotes confiándoles las funciones mas delica- 
das en el exámen de las conciencias y eii la di- 
rección de las familias, es ponerles en una si- 
tuación violenta, entre la pena de observar una 
ley muy dura, y el oprobio de violarla. Cuan- 
do Gregorio VII ordenó en el concilio de Bo- 
tnia que los clérigos casados ó concubina ríos no 
'ludieran en adelante decir misa, estos mani- 
estaron altamente su indignación acusándola 
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de heregia, y diciendo según los lilstoriadore, 
de aquel tiempo: “si el insiste, mas qnereino» 
nosotros renunciar al sacerdocio, qtie á noes, 
tras mugeres , y ya puede buscar ángeles para 
gobernar las iglesias/' (Ilist. de la Francia por 

1.® reinado de Enrique 1.) 
En nuestros tiempos se ba querido en Francia 
permitir el matrimonio á los clérigos, pero no 
se han hallado hombres entre ellos, y no ha', 
bia mas que ángeles. 

CAPITULO IX. 

Fortificar la impresión de los penas en la 

imaginación. 

^ ' 

La. pena real es la que hace todo el mal , y 
la pena aparente es la c]ue hace todo el bien, 
por consiguiente contiene sacar de la primera 
todo cl partido posible para aumentar Ja se-: 
gunda : aquí la humanidad consiste en la apa-, 
riencia de la crueldad. 

Hablad á los ojos si queréis mover al cora- 
zón. El precepto es tan antiguo como Horacio, 
y la espei'lencla que ló ba dictado tan antigua 
como el primer hombre. Nadie ignora la fuer- 
za de él , y todos procuran aprovecharse de su 
verdad: el histrión, el charlatán, cl orador, el 
sacerdote todos saben aprovecharse de este po- 
der. Háganse ejemplares las penas, y dense a 


j 
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las ceremonias que las acompañan una especie 
fie pompa lúgubre; llámense en su ausilio á 
todas las artes imitativas, y que las representa- 
ciones de estos actos importantes se hallen en- 
tre los primeros objetos que se presentan á la 
vista de la infancia. 

Un cadalso cubierto de negro, librea de do- 
lor, los oficiales de la justicia vestidos de luto, 
el ejecutad or con una máscara que sirva á la 
vez para aumentar el terror y para preservar 
al que la lleva de una indignación mal funda- 
da, ciertos emblemas del delito colocados sobre 
la cabeza del delincuente para que los que pre- 
sencien la ejecución se instruyan del delito por 
el cual es sentenciado. 

He aquí una parte de las decoraciones prin- 
cipales de estas tragedias de la ley. Que todos 
los personages de este drama terrible se mue- 
van en una procesión solemne; que una músi- 
ca grave y religiosa prepare los corazones de 
los espectadores á la importante lección que 
van á recibir, que el juez no crea degradarse 
con asistir á esta escena pública, y que la dig- 
nidad sombría de la ejecución sea como consa- 
grada por el ministerio de la religión. Yo no 
desechara la instrucción aun cuando me fuese 
ofrecida por mis mas crueles enemigos ; consejo 
cámara inquisición , vohémico , estrelloda^ todo, 
lo consultaria , examinaría todos los medios, 
coinpararia todo lo que se ha hecho , y recoge- 
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na un diamante aun cuando estuviera cubier 
to de cieno; ¿por qué los asesinos se valen de 
una pistola para matarme, me habia yo de abs- 
tener de ella para defenderme ? 

Ciertamente que los vestidos emblemáticos 
de la inquisición podrian aplicarse con utili- 
dad en la justicia criminal; un incendiario cu- 
bierto de un saco con llamas pintadas, presen- 
taria a la vista de todos la imagen de su delito 
y entonces la indignación del espectador se fija- 
ría sobre la idea del delito. Un sistema de pe- 
nas acompañadas de emblemas apropiados en 
cuanto fuese posible á cada delito reuniría una 
ventaja adicional. Ofreciera alusiones á la poe- 
sia (i}, á Ja elocuencia, á los autores dramáti- 
cos, á las conversaciones ordinarias, y las ideas 
que este espectáculo produciría, serian, por 
decirlo así , reverberadas por mil y mil objetos, 
y se difundirían por todas partes. 

Los sacerdotes católicos lian sabido sacar de 
esta idea los mayores ausilios para aumentar la 
eficacia de sus opiniones religiosas. Yo me 
acuerdo de haber visto en Gravelines una re- 
presentación muy eficaz: un sacerdote presen- 
taba al pueblo un cuadro en que a parecían 
muchos desgraciados en medio de las llamas, 

(i) Véase en Juvenal su alasioii á la pena de los 
parricidas» 

Cujus suppHtio non debuil una parari. 

Simia, uúu serpeus unas, 
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X uno de ellos hacia una señal pidiendo una 
rota de agua mostrando su lengua abrasada. 
Esto era un dia de rogativas públicas para sa- 
car almas del purgatorio; y es evidente que 
una representación semejante debía inspirar, 
no el honor del delito, sino el horror de la 
pobreza que no permite redimirle. La conse- 
cuencia es que se debía tener á toda costa con 
que pagar una misa, porque todo se perdona 
por dinero; la miseria solo es el mayor de los 
delitos, el único para el cual ningún recurso 

hay ( í). 


fn En el principio ue los reyes de Polonia habla en 
aquel oais un uso muy particular. "Un obispo de Craco- 
via asesinado por su rey en el siglo XI cil» i su tribuna , 
es decir, á la capilla donde fue derramada su sangre, al nue- 
vo rey, como si fuera el autor de este delito. Juan se pre- 
sentó en ella á pie, y respondió como sus predecesores tp. 
.wuci delito era atroz, pero que él estaba inocente, que lo 
detestaba , y que pedia perdón por el implorando la prot«- 
don del santo mártir para si mismo y para el Sena 

de desear ^ue en todos los estados se ^ 

modo los delitos de los reyes, pues la adulación no h 
en ellos sino virtudes.” {Hist. de Juan Sob.eslyCf el Ab. 

Corer, iam. =, io4.) Este becbo singular pri^ebaja 

maiia del clero cu apoderarse de 

cer impresión sobre el espíritu de los hombres. , - T 
babilidad está calculado todo en esta ceremonia para lia- 
cer la persona de un obispo santa y sagia a pata 
para la nación ! Aquel delito que el tiempo no jorra, ^ 
sangre que clama siempre, aquel nuevo rey que pa ^ 
redar la raaUlicion det crimen basta que dice que 
testa, aquel primer acto de un reinado, especie üe p 


Los antiguos^ no fueron mas felices que lo 
modernos en la elección de las penas , no se v* 
en ellas ningún designio, ninguna intención^ 
ninguna conexión natural entre la pena y eí 
delito: el capricho lo ha hecho siempre iodo. 

No quiero detenerme sobre iina cosa que 
ha mucho tiempo que han notado todos Jos 
que son capaces de reflexión, y es, que los 
modos de ejecución en Inglaterra forman im 
contraste perfecto con- todo lo que puede ins- 
pirar respeto; que una ejecución capital no 
va acompañada de solemnidad; que la pieoía 
tan pronto es una escena de bufonadas, tan 
pronto otra de crueldad popular; un juego de 
azar en que el paciente está espr.esto á los ca- 
prichos de la muchedumbre, y á los acciden- 
íf v^del día; que el rigor de los azotes depende 
del dinero que se ha dado al ejecutor; que la 
quemadura de la mano se hace según que han. 
podido convenirse el verdugo y el delincuen- 
te, ya con un hierro frió, ya con un hierro 
Candente; y si es con hierro cándenle solo se 
quema un pedazo de jamón, y para represen- 
tar bien la farsa, el dellncnente da grandes 
abullidos mientras que la grasa se quema y se 


leticia de una violencia coinelida algunos siglas hace ^ todo- 
esto compone una.solcnintdad muy bicti pensada para el 
lin que se busca. En cnanto al voto que espresa el abate 
Coyer es muy bueno sin duda, pero hubiera debido eiué'" 
iiar los medios de llevarlo á efecto. 
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Los espectadores que saben esto no ha- 
cen nías que reirse de esta parodia judicial. 

Tal vez se dirá , que porque todos los ob- 
jetos presentan dos aspectos, que estas repre- 
sentaciones reales , estas escenas terribles de la 
justicia penal, lleiianan de espanto al pue- 
l)lo, y le causarían impresiones peligrosas. Yo 
xio lo creo , pues si ellas ofrecían á ios malva- 
dos la idea del peligro, le ofrecieran de segu- 
ridad al hombre de bien. Cuando se amenaza 
con penas eternas, cuando se describen de un 
modo espantoso las llamas del infierno por 
ciertos delitos indefinibles, se puede inflamar 
la imaginación y producir la locura; pero 
aquí por el contrario, suponemos un delito 
manifiesto, un delito probado q€e todo el mun- 
do es dueño de no cometer , y por consiguien- 
te, el temor de la pena no puede elevarse á 
un grado peligroso, sin embargo se debe cui- 
dar mucho de iio producir asociaciones de ideas 

falsas y odiosas. 

En la primera edición del codigo Teresa, 
se veia el retrato de la emperatriz rodeado de 
medallones ejue representaban horcas , ruedas, 
caballetes de hierro, y otros instrumentos de 
suplicios, ¡qué absurdo ofrecer al publico 
la itnáffen clel soberano con esto& horii ) es ein 
blemas, como una cabeza de Medusa, agitando 
sus serpientes! Este frontispicio escandaloso 
I fue suprimido, pero se dejó aun una estampa 
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que representaba todos los instrumentos d I 

tormento, cuadro siniestro que no se podía m'- 
rar sin decirse á sí mismo ; estos son los males 
d que estoy espuesLo aunque sea inocente^ pero 
Si un cuadro compendiado del código penal 
estuviese acompañado de estampas que repre- 
sentasen Jas penas características aplicad^; á 
cada delito, un tal cnadro serla un comenta- 
rio imponente, una imagen sensible, en una 
palabra,^ un órgano de la ley. Todos pudieran 
decirse á sí mismos: esto es lo que debo pade- 
cer SI llego á ser delincuente. Asi es como en 
materia de legislación una media tinta separa 
solamente á veces el mal del bien. 

CAPITULO X. 

F acilitar el conocimiento del cuerpo del 

delito (Ij. 

Antes que el juez pueda obrar en materia 
criminal es indispensable que conozca dos co- 
sas, 1? el hecho del delito: 2.® Ja persona del 
delincuente: conocidas estas dos cosas, ya está 
completa Ja instrucción. Según la diversidad de 
los casos, la oscuridad se estiende sobre estos 


(i) Corpus delicti^ esprcsioii Iccníca de la ley roniana. 
Facilitar el conoctmicnto del cuerpo del cielito, C3 en otro* 
térmiaos , hacer el hecho del delito mas fácil de conocer. 
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dos pantos en proporciones muy varias; cuan, 
do se htills mas en el primero, cuando en el 
segundo. En los párrafos siguientes se trata de 
lo relativo al hecho del delito^ y óe los medios 
que pueden facilitar su descubrimiento. 

§ I. 


Requerir títulos escritos. 

Tan solo por el medio de la escritura se 
puede conseguir un testimonio permanente y 
auténtico. Las transacciones verbales, á no ser 
de la especie mas sencilla, estarían espuestas á 
disputas interminables. Littera scripta inohet. 
Malioma mismo ba recomendado á sus creyeii* 
tes la observancia de esta precaución , y este es 
casi el único caso del Alcorán, que tiene un vis* 
lumbre de sentido común. [Cap. de la vaca.) 


Hacer constar en el frontispicio de las escrituras 

el nombre de los testigos. 

La concurrencia de testigos en el otorga- 
niiento de uña escritura es un requisito impor- 
tante, y otro punto es exigir que su presencia 
Se haga saber, se ateste y se registre en la ca- 
neza de la escritura. Un tercer adelantamiento 
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es aiiadir algimas circunstancias por las cuale* 
se pueda hallar fácilmente á los testigos cuando 

eon necesarios. 

En la atestación de los instrumentos pudie. 

ra ser útil observar las precauciones siguientes- 

i/ preferir un gran número de testigos á otro 
mas pequeño, es disminuir el riesgo de las pre- 
varicaciones, Y proporcionarse la probabilidad 
de hallarlos cuando fueren necesarios: 2.’ pre- 
ferir personas casadas á las solteras, cabezas de 
familia á criados, hombres que están revestidos 
de un carácter público á individuos menos 
distinguidos, jóvenes ó en la flor de la edad y 
de la salud á viejos y á enfermos, personas co- 
nocidas á desconocidas: S.'’ cuando el instru- 
mento consta de muchas ojas, ó de muchas pie- 
zas, cada oja y cada pieza debe ser firmada 
por los testigos: si hubiere correcciones y tes- 
taduras se hará de ellas una lista á parte que 
será testificada, contarse las líneas c indicarse 
el número de ellas en cada plana: 4/ que cada 
testigo añada á sus nombres y apellidos sus cua- 
lidades de dónde vive, la edad, la condición 
dome'stica, si se le pide: 5.^ que se especifiquen 
minuciosamente el tiempo y el sitio en que se 
otorgó el instrumento; el tiempo no solo por el 
dia , el mes y el año , sino también por la hora; 
el sitio por el distrito, la parroquia, la calle y 
aun la casa con el nombre del que la ocupa 
en la actualidad. Esta circunstancia fuera un 
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cscelente preservativo contra los actos de fal- 
sedad , porque un hombre tendrá miedo de 
aventurarse á semejante empresa cuando nece- 
sita conocer tantas menudencias antes de fabri- 
car una fecha para un instrumento falso y si 
se atreve a intentarlo será descubierto mas fá- 
cilmente: 6.^ los números deben estar escritos" 
jio en cdias, sino en todas sus letras, sobre to- 
do hs fechas y las sarnas^ escepto en las mate- 
rias de contabilidad en que basta escribir con 
todas sus letras el total, y escepto también cuan- 
do la misma fecha ó la misma suma se repite 
frecuentemente en el mismo instrumento. La 
razón de estas precauciones, esque las cifras sluo 
están escritas con mucho cuidado , están es- 
puestas á equivocarse unas con otras, y á que 
es muy fácil alterarlas, y la menor alteración 
produce efectos considerables, una suma de j oo 
puede fácilmente convertirse en otra de looo: 
7.® las formalidades que se hubiesen de obser- 
var en el otorgamiente de una escritura debie^ 
rail escribirse en el margen de una de las ojas 
del papel ó del pergamino que sirven para es- 
cribir el instrumento. 

Empero, estas precauciones, ¿se dejarán á 
b discreción de los individuos, como un medio 
de seguridad que la prudencia aconseja, ó se 
uarári obligatorias? Unas serán obligatorias, y 
otras serán discrecionarias, y aun en aquellas 
íjue sean obligatorias se debe dejar latitud á 
tomo III. o 
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los jueces para distinguir los casos en que rio 
ha sido posible observarlas. Puede suceder que 
se haya de estender un instrumento en un lu^ 

gar en que no liaya el papel correspondiente 

ónose halle el número correspondiente de tes- 
tigos, &c. Eli estos casos pudiera declararse el acto 
válido interinamente, y basta que se pudieran 
desempeñar las formalidades necesarias. Con- 
vendrá dejar alguna mas latitud en los testa- 
mentos, que en los actos entre-vivos. La muer- 
te no espera ni al escribano , ni á los testigos, 
y el hombre es propenso á diferirlo hasta una 
época en que ya uo tiene ni tiempo, ni facul- 
tad para corregir y reveer. Por otra parte, esta 
especie de actos son los que exigirán mas pre- 
cauciones, porque están mas espuestos á la im- 
postura. En el caso de un acto entre-vivos la 
parte á quien se quiere atribuir una obligación 
que no ha contrahido, puede hallarse viva y 
contradecirla, pero en los testamentos no cabe 
una tal contradicción. 

La es posición de las cláusulas que convi- 
niera establecer, y las escepciones que deberían 
hacerse, pide un exámen muy prolijo, y sola- 
mente diré e.n‘ general; que á menos de dejar 
una gran latitud , ya no puede haber forma- 
lidad alguna, aun la mas sencilla , cuya oini- 
sion debiese hacer un acto absolutamente nulo. 
Cuando estas instrucciones se publicaran por 
el gobierno, aun sin hacerlas necesarias, todo 
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el mundo querría observarlas, porque en un 
acto otorga o c e buena fé todos procuran to- 
mar las seguriaades posibles. La omisión de es- 
tas formalidades constituirla entonces una sos- 
pecha violenta de fraude, á no verse claramen- 
te que se debía atribuir ó á la ignorancia de 
las partes, ó á las circunstancias que hacían im- 
practicable su observancia. 

§ IlL 

Establecer registros para la conservación de 

los títulos. 

¿Porque habran de registrarse los instru- 
mentos? ¿qué instrumentos debieran registrar- 
se? ¿Los registros debían ser secretos ó públi- 
cos? ¿el registro habla de ser discrecional, ó 
sujeiar su omisloa á cierta pena? 

Los registros pueden ser útiles; i .° contra 
los actos de falsedad por fabricación; 2 .° contra 
los actos de falsedad por falsificación: 3.° con- 
tra los accidentes de la pérdida ó destrucción 
fie los originales: 4 .^ contra la doble enagena- 
cion de la misma propiedad á diversas per- 
sonas. ^ 

Para el a,® y el 4 *** estos casos podría 
bastar una simple nota; para el 2 .° sería nece- 
saria una copia exacta , y para el 3.° era bas- 
tante un estracto , bien que la copia entera se- 
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ría mucho mejor. Contra los delitos de falsedad 
por fabricación , el registro no sería útil si qq 
en cuanto fuese obllgaiorio: nulidad en el caso 
de omisión, con una latitud para los casos ac- 
cidentales. La ventaja que de esto resulta es 
que pasado el término señalado para el re^is., 
tro, la fabricación de un instrumento que se- 
gún su fecha aparente hubiera debido ser re- 
gistrado, cae por sí mismo. Esta medida redu- 
cía a corto tiempo Ja posibilidad de cometer 
fraudes de esta especie; y en una época tan 
inmediata á Ja del supuesto instrumento, ape- 
nas podian faltar pruebas del fraude. 

El registro debiera también ser obligatorio 
l>a jo Ja pena de nulidad , cuando se Je destina 
á prevenir las dobles enagenaclones, como las 
que se verifican por las hipotecas, ó por con- 
tratos matrimoniales. Sin esta cláusula apenas 
el registro tendria lugar, porque ninguna de 
las partes tiene interés en ello. 

£1 que enagena aun tiene un intere's con- 
trario: si es hombre de bien, puede tener re- 
pugnancia en dar á conocer que ha vendido ó 
gravado su propiedad, y si es un picaro debe 
desear sacar dos veces el valor de ella. 

Los testamentos son los instrumentos mas 
espuestos á ser fabricados. Contra este mal, Ja 
mas segura precaución es exigir td registro bajo 
pena de nulidad durante la vida del testador. 
Contra esto se dice, que esto sería dejarle á Ja 
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iiieroed de los que le rodean en los últimos 
momentos, pues ya no podría recompensarles 
é castigarles , pero este inconveniente quedaba 
jemcdiado con reservarle la facultad dé poder 
áispotier aor codicilo de la décima parte de 
gu propiedad. 

¿Cuáles son los instrumentos que deben su- 
jetarse al registro? Todos aquellos en que un 
tercero esta interesado y cuya importancia es 
bastante grande para justificar esta precaución. 

¿Cuales serán los actos en que el registro de- 
berá ser secreto ó público? Todos los entre vi- 
vos en que hay interesadas terceras personas 
como iiipotecas ó contratos matrimoniales. Los 
testamentos deben ser inviolablemente secretos 
durante la vida del testador; los actos como pro- 
mesas, aprendizages, contratos de matrimonio 
que no ligan á las tierras, pueden mantenerse 
secretos bajo la reserva dé comunicarlos á las 
personas que puedan presentar un título parti- 
cular para examinarlos. 

El registro se dividirá, pues, en departa- 
mentos secretos y públicos, en oldigatorios y 
libres. Los registros libres serán frecuentes si 
d precio es moderado, porque es un objeto 
ée prudencia el guardar copias por temor de al- 
gún accltlente, porque ¿dónde habían de estar 
raejor gnanladas estas copias que en un depó- 
Sito ele esta naturaleza ? 

La necesidad de registrar las escrituras, por 
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las cuales se gravan con hipotécas las propleda 
des territoriales, seria una especie de freno n ' 
ra la prodigalidad. Un hombre no pociriu gin 
algún grado de vergüenza tomar prestarlo so- 
bre sus bienes únicamente para desperdiciarlo 
en placeres; pero esta consideración, que idIIí^ 
ta en favor de esta medida, ha sido mirada con. 
tra ella , y ha estorbado su establecimiento. 

La jurisprudencia de muchos países ha re- 
cibido en mas ó menos esta precaución del re- 
gistro, y parece que la de Francia ha tomado un 
medio, bastante justo. 

En Inglaterra la ley varía: en el Mldlesex 
y en el condado de Yorck, hay oficinas de re- 
gistro establecidas en el reinado de la reina Ana 
cuyo principal objeto era prevenir las dobles 
enagenaciones, y los buenos efectos han sido ta- 
les, que en estos condados el valor de las tier- 
ras es mas subido qile en otras partes. ¿Cómo es 
que después de tantos años de una esperiencia 
tan decisiva no se haya hecho general esta ley? 

La Irlanda goza de este beneficio; pero el re- 
gistro está allí á la Ubre elección de los interesa- 
dos. También se ha establecido en Escocia, y allí 
ios testamentos deben ser registrados antes de la 
muerte de los testadores; pero en el condado de 
Midlesex el registro tan solo es obligatorio des- 
pués de la muerte del testador. 
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§1V. 

jffodo de prevenir los actos de falsedad. 

Jlay una medida que hasta cierto punto po- 
¿jia suplir por el registro. Siendo necesaria para 
i(j 5 instrumentos de que se trata una especie de 
gpel ó pergamino, debe prohibirse á los que 
lo venden por menor darlo sin anotar en él el 
(lia y venta, el nombre del vende- 

dor y del comprador. La distribución de es- 


te pap 


el estarla limitada á un cierto número de 


personas determinadas; sus libros serian unos 
verdaderos registros , y después de su muerte se 
depositarían en una oficina. Esta precaución 
prevendría la fabricación de toda especie de 
instrumentos de una fecha muy atrasada. Si el 
papel fuera de la misma fecha que el instru- 
mento mismo, esto seria un freno mas. La fe- 
cha del papel podría señalarse en el tegklo de 
él, del mismo modo que el nombre del fabri- 
cante , y en este caso no se podría hacer un ins- 
trumento falso sin que concurriese el mismo fa- 
bricante. 

§ V. 

Instrucciones para registrar ciertos acontecí-' 
mientos que sirven para justificar algunos 

títulos. 

Es palpable la utilidad de la necesidad de 
hacer constar los nacimientos y los entierros. 1.a 
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pi-ohiblcíon cíe enterrar los muertos sin la 
peccion precedente de algún oficial de policía 

es una precaución general contra los asesinatos* 
muy raro qúe en Inglaterra los actos de ma- 
tritnoiiio, en lugar de ponerse por escrito, 
yan estado tanto tiempo abandonados á la siav 
pie notoriedad de una ceremonia pasagera. La 
única razón que podrá alegarse en favor de es- 
ta práctica será la sencillez del contrato, que es 
e¡ mismo para todos, eseepto eu las disposicio- 
ues particulares relativas á los bienes. 

Por fortuna en el reinado de Guillermo lU 
estos acontecimientos, que sirven de base á tan- 
tos títulos, se presentaron como objetos couve- 
liientes para los impuestos; fue pues necesario 
tener registro de ellos; la carga fue suprimida, 
y tan solo quedó la utilidad, 

Empero todavía hoy dia no es tan cierta ni 
tan universal como debiera serlo la seguridad 
que se da a los derechos dependientes de estos 
acontecimientos. No se hace de ellos mas que 
una popia , y el registro de cada parroejuia de- 
bena ser copiado en una oficina mas general. 
En el reinado de Jorge lí el uso de este regla- 
mento en el contrato del matrimonio se negó a 
los quakeros y á los judíos, ya fuera por into- 
lerancia ya por inadvertencia. 
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: § VI. 

hlamar la atención del pueblo contra diversos 

delitos, 

1 ° Contra el envenenamiento. 

Dar instrucciones sobre las diversas sustan- 
cias que pueden servir para envenenar con los 
medios de descubrirlas y el método de curarlas; 
pero si estas instrucciones se estendieran indis- 
tintamente á todos, pudieran hacer mas mal que 
bien , y este es uno de los casos particulares eu 
que el peligro es mayor que la utilidad de la 
ciencia. Los medios de servirse de los venenos 
serian mas seguros que los de curarlos. El me- 
dio conveniente es limitar la circulación de e*s- 
las instrucciones á la clase de personas que pue- 
den hacer un buen uso de ellas, y cuyo estado, 
carácter y educación es por otra parte una ga- 
rantía contra el abuso*, tales son loe eclesiásticos 
de las parroquias y los profesores de medicina, 
y con esta mira las instrucciones deberian estar 
escritas eu lengua latina, que se supone entien- 
den estas personas. 

2.” Contra pesos falsos y medidas falsas. 
Dar instrucciones relativas á ios pesos falsos 
y á las medidas falsas, á los falsos marcos de 
calidad , y á los métodos que pueden emplear- 
se para enganar, aun sirviéndose de pesos vei 
daderos y de medidas de ley, Ai|ui entiaii as 
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balanzas con brazos desiguales, las medidas con 

doble fondo, &c. Estos objetos de conocimiento 

minea pueden estenderse demasiado. En cada 
tienda habían de estar públicas estas instruccio- 
nes, como una prenda de que no se quiere en- 
gañar á nadie. 

5° Contra fraudes en la moneda. 

Dar instrucciones que enseñen al pueblo á 
distinguir la moneda buena de la falsa. Si pare- 
ciese una clase particular de moneda falsa, el 
gobierno debiera de señalarla al momento del 
modo mas público. 

4,° Trampas en el juego. 

Dar instrucciones sobre ios dados falsos, so- 
bre el modo de engañar al dar las cartas, de ha- 
cer señas á sus asociados, de tener cómplices en- 
tre los mirones, &c. Estas instrucciones debiaii 
estar fijadas en todos los lugares públicos, y pre- 
sentarse de modo que advirtiesen á ios jóvenes 
de estar alerta, y presentasen el vicio bajo de un 
aspecto ridículo y odioso. A este efecto se debe- 
ría también dar un premio á los que descubrie- 
sen los artificios de los fulleros á medida que los 
inventan. 

5° Imposturas de los mendigos. 

Hay algunos que remedan enfermedades 
aunque disfruten de la salud mas completa: otros 
se hacen un mal ligero para ofrecer al público 
las apariencias de los males asquerosos: quienes 
cuentan historias de naufragios y de incendios: 
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otros piden prestados ó hurtan niños, á los que 
convierten en instrumentos de su oficio. Estas 
instrucciones debían ir acompañadas de una ad- 
vertencia, por temor de que el conocimiento 
de tantas imposturas no endureciese los cora- 
zones, y los hiciera indiferentes á las miserias 
reales. En un estado en que la policía estuviera 
bien montada, un individuo que se presenta 
bajo de un aspecto tan miserable , nunca debía 
ser descuidado y abandonado á sí mismo; debie- 
ra ser obligación de la primera persona que 
lo encontrase ponerle en roanos de la caridad 
pública. Unas instrucciones de esta naturaleza 
compondrían homilías mas útiles y diverti- 
das para el pueblo que los discursos de contro- 
versia. 

6.® i?o6o, ratería f medios de lograr una 

cosa con falsos pret estos. 

Instrucciones que espliquen todos los me- 
dios de que se valen los rateros y los ladrones. 
Sobre esta materia se han escrito muchos libros, 
cuyos materiales han sido suministrados por 
malhechores penitentes ó que esperaban conse- 
guir el perdón por este medio. Estas coinpda- 
eiones son muy malas, bien que pudiera hacer- 
se de ellas mi compendio muy útil. Una de las 
mejores, los dcscubrifuicntos y rcvelocioncs 
Poultér, iior otro nombre Sarter, de que se 
han hecho diez y seis ediciones en e 
de veinte años, lo que es bastante prueba del 
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curso cíue tfinciriíi iin liL>ro stitontico de estu ej» 
i)ccic rccoincotládo por d ^oljierno. Iiil tono cjiie 
podía darse á estas obras, hiciera de ellas mía 
escelente lección de moral, y al mismo tiempo 
un libro de diversión. 

7.® Imposturas religiosas. 

Instrucciones sobre los delitos cometidos á 
la sombra de las supersticiones esparcidas en el 
pueblo sobre el poder y la malicia tle los agen- 
tes espirituales. Estos delitos son de varias cla- 
ses; pero aun son muy poca cosa en compara- 
ción de las persecuciones legales que han naci- 
do de estos mismos errores. Apenas habrá una 
nación cristiana que no tenga que reprenderse 
algunas tragedias sangrientas ocasionadas por 
su creencia en el sortilegio. La historia de cier- 
ta clase pudiera suministrar una materia muy 
instructiva para homilías que podrían leerse en 
las iglesias; pero por lo que hace á algunos ca- 
sos, conviene no darles una triste publicidad. 
Los sufragios de tantos jueces respetables é ín- 
tegros como han sido miserablemente engañados 
por esta superstición, íueran mas propios para 
confirmar al pueblo en su error que para sub- 
sanarle de él. Seria de desear que nos pudiése- 
mos desembarazar de la hechicera de Eudor. Yo 
lio sé los males que esta canidla judía ha podi- 
do hacer en la Palestina.; pero los ha cansado 
horribles en toda la Europa. Los teólogos mas 
sabios han presentado grandes objeccioiies con-» 
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tra esta historia tomada en su sentido literal (i). 

Los estatutos ingleses han sido los primeros 
que han tenido el honor de desterrar espresa- 
mente del código penal el supuesto delito del 
sortilegio ^ que en el código Teresa, aunque re- 
dactado en 1773, hace un gran papel. 

§ VIL 

Publicar los precios de las mercancías contra 

la estorsion mercantil. 

Si bien la exacción de un precio exorbi- 
tante no pueda ser convenientemente tratada 
como un delito, y sujetarse á una pena, sin 
embargo puede considerarse como nn mal que 
seria útil evitar, si pudiera hacerse sin dar lu- 
gar á males mayores. No siendo en este asunto 
admisibles las penas directas, es indispensable 
servirse de las indirectas. 

Por fortuna este mal se disminuye en pro- 
porción del mayor número de delincuentes; 
¿qué deberá, pues, ordenar la ley? Aumentar 
este número cuanto sea posible. Si un cierto ar- 
tículo se vende muy caro , si se hace una ga- 
nancia exorbitante, estended esta noticia, y la 
concurrencia por sí sola lo remediará comple- 
tamente. 


(i) El arle de los ‘tíentrí/ocos pavdc esplicar muclias 
Us imposturas religiosas. 


4 


§ VIH. 

Publicación de los derechos de las oficinas, 

\ 

Casi en todas partes lia y ciertos derechos 
anexos á los servicios de las oficinas del gobier- 
no, y estos derechos forman una parte dcl suel- 
do de los empleados. Asi como un artesano ven- 
de su obra, un oficial público vende su trabajo 
lo mas caro que puede. La concurrencia, la 
facilidad de ir á otro mercado, contiene natu- 
ralmente dentro de los límites regulares el pre- 
cio del artesano; pero esta concurrencia no 
existe en cuanto á los oficiales públicos, y para 
que estos no puedan abusar de esta esclusiva, 
es preciso que el legislador establezca una tari- 
fa fija e invariable de este trabajo , la que debe 
estar al público para evitar toda estorsion. 

§IX. 

Publicación de las cuentas en cjue está. ínter e^ 

sada la nación. 

Si las cuentas se dan en un tiempo limitado 
delante de un número limitado de oyentes, y de 
oyentes tal vez elegidos y preparados por c/mls- 
mo que da las cuentas, y si nadie es después lla- 
mado a levisarlas y confrontarlas, podrían pa- 
sar los mayores errores sin que nadie lo repare 
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jii observe ; empero si las cuentas se publican, 
no podrán faltar testigos, comentadores ni 


Entonces se examina cada partida con cui- 
dado- ¿era necesario este articulo? ¿nacía de la 
necesidad , o se ha hecho nacer la necesidad pa“ 
ra tener un pretesto para gastar? ¿se ha servi- 
do al publico á mas costa que á los particula- 
res? ¿se ha dado la preferencia á un empresa- 
rio á costa del estado? ¿se liabrá acaso hecho en 
secreto algún partido ventajoso en favor de un 
favorito? ¿nada se ha concedido con falsos pre- 
testos? Se pudieran presentar mil y mil casos 
de esta naturaleza, sobre los cuales no pueden 
darse esplicaciones completas si no se espone la 
contabilidad á la vista del público. En una jun- 
ta particular, unos pueden carecer de integri- 
dad, otros de conocimiento: un espíritu lento 
en sus operaciones pasa sobre lo que no entien- 
de por miedo de no presentar su ineptitud: un 
espíritu vivo ao se sujeta á los pormenores, y 
cada uno deja á ios otros la fatiga del examen; 
pero todas estas cualidades, que pueden faltar 
en un cuerpo poco numeroso, se hallan en la 
asamblea del público: en está masa eterogénea 
y discordante, los peores principios pueden con- 
ducir al término, como los mejores; la envi- 
dia, el odio, la malicia, liarán el trabajo del 
espíritu público, y aun estas pasiones, por lo 
mismo que son mas activas y mas perseverantes, 
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examinarán mejor todas las partidas, y liarán 
una confrontación mas escrupulosa. Con esto 

los que no tienen otro freno que los respetos 
humanos se contendrán en su obligación por el 
orgullo de la integridad, ó por el temor de la 

Por mas que busco algunas escepclones de 
esta regla no puedo hallar mas que dos: la una 
Jos gastos de esta publicación en cuentas peque* 
ñas, y la otra por la naturaleza de los servicios 
que deben ser secretos. Seria inútil publicar las 
cuentas de una pequeña parroquia , porque el 
examen de los boros esta a disposición de iodos 
los que tienen un ínteres en examinarlos, y no 
se debe pensar en publicar el empleo de canti- 
dades destinadas al servicio secreto, sopeña de 
perder todos los informes que podrían conse- 
guirse sobre los designios de los enemigos. 


§ X. 


Establecimientos t/e marcos de cantidad , pesos 

y medidas. 

Los pesos indican la cantidad de la mate- 
ria, las medidas la cantidad del espacio. Su uti- 
lidad es: i.° satisfacer á cada individuo sobre la 
cantidad de la cosa que necesita: evitar dis- 

putas: 3.*^ prevenir los fraudes. 

Establecer la uniformidad de pesos y medí- 
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fias en el mismo estado ha sido el objeto de mu- 
chos soberanos ; hallar una medida común y 
universal para todos los pueblos ha sido el ob- 
jeto de los trabajos de muchos filósofos, y últi- 
inaniente del gobierno francés: iservicio verda- 
deramente honorífico! porque, ¿qué cosa mas 
cara y mas grande que ver á un gobierno tra- 
bajar en una de las bases esenciales de la unión 
del género humano? La utiUdacl de esta unifor- 
midad en una nación es tan palpable, que nos 
escusamos de alegar la inhnidad de razón que 
la apoyan y que la reclaman. 

§XI. 

Establecimientos de marcos de cualidad, 

w 

Serla preciso entrar en muchos pormenores 
si se quisiera decir todo lo que el gobierno ten- 
dría que hacer para establecer los criíeres mas 
convenientes para la cualid.ad y el valor ele una 
multitud de objetos que son susceptibles de di- 
versas pruebas. La piedra de toque es una prue- 
ba imperfecta de la cualidad y del valor de las 
composiciones metálicas mezcladas de oro y de 
plata. El hidrómetro es una prueba infalible en 
cuanto á la identidad de cualidad, que resulta 
de la identidad de gravedad específica. 

Las falsificaciones que mas importa cono- 
cer, son las que pueden dañar á la salud , tal 
es la mezcla de la cal y de los huesos quemados 
TOMO III. 1 0 
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con la harina ¡lara hacer pan ; el plomo de 
se hace uso para quitar el ácido al vino, ó el 
arsénico para refinarle. La química da medios 
para descubrir todas estas adulteraciones, 
gu aplicación exige algunos conocimientos. 

La intervención del gobierno en esta parte 
puede reducirse á tres puntos; l.° fomentar el 
descubrimiento de medios de prueba cu los ca- 
sos cu que faltan todavía; 2." estender el cono- 
cimiento de ellos en el pueblo; 3.° prescribir 
su uso á los empleados del gobierno en las fun- 
ciones de esta especie de que están encargados. 

§ XIL 

Establecer timbres 6 sellos que atestigüen ¡a 
cantidad d La calidad de las cosas que han 
debido hacerse con arreglo d un cierto marco, 

Estas marcas serán unas declaraciones ó cer- 
tificaciones en una forma abreviada. 

En estos documentos habían de tenerse pre- 
sentes cinco cosas: i.° su objeto: 2.° la persona 
cuya atestación presentan: 3.° Ja estension y los 
pormenores de la información que contienen: 

la visibilidad y la inteligibilidad dcl signo: 
5.° su permanencia , su iadcstructibllldad. 

La utilidad de estas atestaciones auténticas 
es tan clara como la luz del sol. Se usa de ellas 
con buen, éxito para los objetos siguientes: i.® pa- 
ra asegurar los < crcchos de propiedad. Se 



dejar á la priulencia de los individuos 
d uso de esta precaución en jo que les toca:» 
npro eii lo qüe toca a la propiedad pfil dlca , ú á 
pbjetns depositados j debe bacersc de ella un ob- 
jeto legal. Asi es como en Inglaterra lo que per- 
(ciicce a la real armada lleva una marca parti- 
cular de que está prohibido servirse en la ma- 
rina mercantil. 

Asi también en \q^ arsenales reales se pone la 
nitirca de una flecha en la mailera de construc- 
non, y se hace entrar en el tegido de la cor- 
delería un hilo de cpie los particulares no pue- 
den; servirse : 2° para asegurar la calidad o la 
cantidad de los arlícuíos comerciale.s en bene- 


ficio de los compradores. A este efecto algunos 
estatutos ingleses previenen que se pongan 
marcas en un gran número de objetos, como. 


los mon Iones de lena qUe se ponen en venia, 
el cuero, el pan, el estaño, las alhajas de pla- 


ta, la moneda, los tegldos de lana , las medias 
y otras muchas obras de telar, 8cc. : 3.*’ para 


asegurar el pago de los impuestos. Si el artículo 
sujeto á un impuesto no tiene la marca qúe 
se manda j esto es una prueba de que el impues- 
ta no se ha pagado. Son infinitos los casos 
está naturaleza (Q: 4.” Asegurar la obedien- 
cial de las leyes C|ue prohíben ía- ímporíatiori. 


(• ) Cb'ocol ate , té c,i fé , éa pn los , ca rías , gfáccl as , ‘ nai* 
almanaques , jamoucs, coches, &f. , 6kC. , &c. 
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CAPITULO XI. 


EstoFi’ar algunos delitos comunicando á rrtii-. 
chas personas interes en prevenirlos. 

Voy á hacer mención <Ie un hecho partí, 
ciliar que hubiera podido círar en el capítulo 
precedente lo mismo que en este; pues que el 
delito se previene, ya aumentando la tlificul- 
tad de ocultarlo, ya dando á muchas personas 
un Ínteres inmediato en prevenirlo. 

El servicio del correo en Inglaterra se ha- 
bia hecho siempre con pereza y sin exactilud. 
Los correos se deten ian por su gusto ó por su 
provech^, y los mesoneros no les estrechaban 
á partir/^odos los retardos eran otros tantos 
pequeños delitos, esto es, violaciones de las re- 
glas establecidas ; ¿qué habia de haber hecho el 
gobierno para remediavlüs? La vigilancia se 
cansa pronto; se introduce insensiblemente la 
relajación en las penas, las delaciones siempre 
odiosas y difíciles se hacen raras, y los abusos 
Suspendidos por un momento, vuelven luego á 
su cuiso ordinario. Se tomó, pues, un medio 
muy sencillo que no contenia ni ley, ni pena, 
ni delación, y que por lo mismo era mejor. 

Este medio consistía en combinar dos csta- 
ecimientos que hasta entonces habían estado 
íieparados los correos y las ddígencias para los 
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yjgcreros. El éxito de esta medida ha sido ente- 
cainen*^® ícWz: se ha doblado la celeridad de la 
post^í y viageros han sido mejor servidos, 
£sto merece Ja pena de analizarse. 

Los pasajeros que van con el correo son 
I piros tantos inspectores de su conducta, él no 
' puede evitar sus observaciones , y al mismo tiem- 
po que es escltado por tos elogios y por las re- 
compensas que espera de ellos, no puede igno- 
rar que s' quisiera perder el tiempo , cstus inis- 
nios viageros tuvieran un ínteres natural en 
quejarse de el , y serian sus delatores sin nece- 
sidad de que se les pagase, ni de tomar lo otl lo- 
so ele este carácter. Calciíjese cuantas ventajas 
resultan de esta pequeña combinación; la evi- 

I dencia en las inavores faltas; el móvil de la re- 

-* 

compensa snsliiulda á la pena: el ahorro de de- 
laciones y de procesos: y los dos servicios reu- 
nidos hechos mas cómodos, mas prontos y mas 
económicos. 

Tengo un placer en consignar aquí esta fe- 
liz idea de Mr. Palmer como un estudio de le- 
gislación, conviene meditar sobre lo que se ba 
liecho con buen éxito en iin punto, para apren- 
der á vencer las dificultades en otro; con el 
conocimiento de la causa de este buen resulta- 
do se eleva unú á reglas generales. 
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CAPITULO XII. 

... 

raciíitctr los niedios de conocer y de hallar ñ 

los individuos. 

Se cometen no pocos delitos únicamenie 
por la esperanza que fieiTen los delincuentes de 

que no serán descuLiertos, todo lo que facilita 
el rcconoclniíento y el íiallazgo de los hombres 
jumenta la seguridad general. 

Por esta razón inspiran poco temor aque- 
llos qiie tienen domicilio fijo, una propiedad, 
una fainjlía , el peligro está en los que por su 
indigencia ó independencia de estas atacluras, 
}>Meden fácilmente sustraer sus pasos de los oíos 
de Ja justicia. 

Las Jistás de población én las cuales se ins- 
cribe el domicilio, la edad, el sexo, la profe- 
sión , ‘el matrimonio o el celibato de los Indivi- 
duos sbii'lps primeros elementos de una 
policía. ^ 

Ls- del caso que el magistrado piiedá pedir 

cuenta a toda persona sospechosa en sus inédlos 

de vivir, y poner en lugar de seguridad á los 

c|ue no pueden acreditar ni renta, ni in- 
dustria. 

;ste puntó es menester tener presen- 
tes dos cosas; I,'"* que la policía no deba ser mi- 
nuciosa é inquieta hasta el punto de esponer á 
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Jos subditos á hallarse culpados ó á ser vejados 
¡iiiponiéndoJcs reglas difíciles y en gran núme- 
ro. Algunas precauciones necesarias en épo- 
cas de P®ligft> y de turbulencias , no deben 
prolongarse a tiempos tranquilos, asi como el 
régiineii de la enfermedad no debe seguirse eu 
estado de salud. La 2.^ es , que se debe tener 
mucho cuidado en no chocar con el espíritu na- 
cional. Un pueblo no podría tolerar la policía 
de otro. En la capital del Japón todos están obli- 
gados á llevar su nombre en el vestido, y esta 
providencia puede parecer íulí ^ indiferente 
ó tiránica según' las preocupácioues de cada 

11 ' ‘-ir-* 



Los vestidos característicos tienen relacipn 

r ‘ ^ ■ ■ * * . ‘ 1 : n J 

con este objeto , y los que distinguen á los sp- 
xos son un medio de policía tan suave como sa- 
ludable. Los que sirven para distinguir á los 
militares, á los clérigos, á los niarineros tienen 
múchos objetos; pero el principal es la suV>o.r- 
diiiacion. Los estudiantes en Igs tniiyersidad.i^^ 
inglesas tienen úno particular , que sólarnentei le^ 
molesta cuando quieren salirse ele las reglas pres- 
critas. En las escuelas de c-aridad llevan u'ná túni- 
ca uniforme, v á mas una placa numerada. 

Es muy sensible que los nombres propios 
esien aun sobre un pie tan irregular. Estas dis- 
tinciones inventadas en la infancia de las socie- 

- 'I 

dádes para lo’ que se necesitaba en una aldea 
llenan muy imperfectamente su objeto en una 


(152) 

nación grande, y hay muchos inconvenientes 

anexas á esta división nominal. El mayor de to- 
dos es, que el intlicio que tan solo se funda en 
iiii nombre es vago: Ja sospecha versa entre una 
Uiuititucl de personas, y el peligro de la ino. 
cencía puede venir á ser el recurso del delito. 

Se pudiera proceder á una nomenclatura 
nueva, de modo que en toda una nación cada 
persona tuviera nn nombre propio que ningún 
otro tuviera, En el estado actual de las cosas, 
las dificultades de la mudanza y sus loconve» 
ii ¡entes serian seguramente mayores que las uti- 
lidades ¿ pero seria del caso prevenir este des- 
orden en Ja formación de una colonia nueva (1), 

Entre los marinos ingleses se estila gene- 
ralmente imprimir su nombre y apellido en el 
púño con caracteres indelebles, Hacen esto para 
ser conocidos en caso de naufragio. Si esta prác- 
tica fuera posible en la sociedad, ella seria uu 
huevo resorte para la moral, una nueva fuerza 
para las leyes, una precaución casi infalible con- 
ira una multitud de delitos, sobre. todo contra 
toda especie c|e fraude, en que para que tenga 



ulea dcl plan general, la denoinina— 
riqn éniera podría contener las partes siguientes ; i .® un solo 
apelliilo esencial para ¡tlenliñoar las razas: 2 .“ un .solo notn- 
bré de bauiismo 6 prenoniliial : 3.“ el lugar y la fecha del 
nacimiento, JEsI a dciiom ¡nación compuesta « repetiría en- 
tera cu lodos los asnntos legales. El modo de abreviarla para 
lú.s asuntos ordinarios depende del genio de la lengua. 
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iin buen éxito se necesita cierto grado de con- 
fianza. ¿Quién sois? ¿con quién hablo? la res- 
puesta á esta pregunta importante no fuera en- 
tonces susceptible de prevariracion. E^ite medio 
por í-u eiieigía misma sería lavorable á la liber- 
tad personal, permitiendo templar algo el rigor 
de 1"S procedimientos. La prisión que solo tie- 
jie por objeto asegurarse de los individuos, po- 
dría ser mas rara cuando se Ies tenia atados con 
una catlena invisible, por decirlo asi, Empero, 
este sistema está espuesto á niucbos y grandes 
inconvenientes, Primero, la opinión pública lo 
recltazará altamente, y segundo, sería funesto 
xira los hombres pacíficos en tiempos lurbu- 
entos. La filosofía puede ocuparse con prove- 
cho en sacar partido de esta idea, 

CAPITULO XIIL 

* . * I 

Aumentar la dificultad de la evasión de los 

delincuentes, 

, V , ’ - ' ■ ; 

Este punto depende mucho de las disposi- 
ciones geográficas, de las barrera§:naturas ó ar- 
tificiales. En Rusia, lo claro de la población, la 
aspereza del clima, la dificiiUad de las comuni- 
caciones, dan á la justicia una fuerza de qut no 
se creería que fuese capaz en regiones tan vas- 
tas. Eq Peiersburgo y en Riga no se puede ob- 
tener un pasaporte hasta haber anunciado niii- 
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clins veces su partida en la gaceta. £lsta precaií- 
cion tomada contra los deudores frauduléíuos 
aumenta la confianza del comercio. 

Todo Jo que aumenta la facilidad de comu- 
nicar avisos con prontitud pertenece á este ca- 
pítuJo. 

Las señas son medios muy imperfectos y 
muy dudosos : las shiloctas ó perfiles á la som- 
bra que se multiplican tan fácilmente y á tan 
poca costa serian muy preferibles. Se podría ha- 
cer uso de ellas j ya con presos cuya evasión se 
temiese, ya con soldados cuya deserción se re- 


celase , ya con cualquiera otra persona sospecho- 
sa que hubiese sido cTenunciada al magistrado, 
y de que este quisiera asegurarse sin llevar el 
rigor con él hasta la prisión, 

CAPITULÓ XIV. 


« 

Disminuir lá iíicertidunihre dé los procedimientos 

judiciales y de las jienas. 


No es mi ánimo tfatar aquí de la vasta ma- 
teria de- los juicios, esto fuera materia no de 
un capituló ’á parte sino de una obr;a; me li- 
mitare por ■ ahora a dos ó tres obsef váctones 
genérales. 

, Si se ha cometido un delito, lá sociedad 
tiene un ínteres én que sea conocido deí ma-* 
gistrudo encargado de ciaistigarle, para impo* 
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jier la pena debida al delincuente. Cuando se 
alega que se ha cometido uri delito, la socie- 
dad tiene entonces un interes en que se ponga 
en evidencia la verdad ó falsedad de esta alega- 
ción. De consiguiente las reglas de la informa^ 
cion, y las formas de los juicios deben ser ta- 
les, que por una parte admitan toda inforrua- 
icion verídica, y por otra escluyan toda infor- 
mación falsa, esto es, todo lo que ofrezca mas 
•probabilidad de engañar, que de ilustrar la 
verdad, 

En la naturalcTia hallamos un modelo dé 
siislanciacion. Que sé vea lo que pasá en el tri- 
bunal doméstico; que se examine la condñctá 
de un padre de familia con sus hijos, con sus 
criados, con las personas de quéós geíe, y se 
hallarán allí los rasgos originales dé la justicia, 
que ya no se pueden distinguir después que han 
sido desfigurados por hombres incapaces de 
conocer ia verdad, ó interesados en disfrazarla. 
Un Inten juez no es mas que un buen padre' cié 
faiuílía que trabaja en una escuela mayor: los 
medios que condiiceh á un padre ele familia a| 
descubrimiento de Ja verdad , deben* servir 
igualmente al juez. Este es el ‘primer modéle» 
dé sustanclacjon de 'que se ha partido, y éjue 
debiera haberse seguido siempre. 

Verdad es que sé pviede, sin inconveniente; 
dar' al padre de familias una confianza cjue no 
darse al juez; porque este último lio tíó*' 
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ne los mismos motivos de afecto, v t>n.j 
•ñas ser pervertido por un ínteres’^ ¿rmn I* 
pero esto tan solo prueba tpie es menester or ’ 
venir ]q parcialidad ó corrupción del juez con 
precaucionjs que no son necesarias en el tribt^ 
nal domestico, y en el que las formas del mi- 
elo y las pruebas deben ser diferentes. ' 

La jurisprudencia inglesa ha recibido las 
niaximas siguientes: ^ 

ó S causa propia 

Vue ninguno debe ser admitido á acusar- 
se a sí rnisino. 


3/ Que no se puede recibir el testimoniQ * 
oe una persona interesada en la causa. 

Ts* Que nunca deben admitirse voces vggas. 

Que nadie puede ser puesto dos veces 
en juicio por una misma causa. 

No es mi intención examinar aquí estas re- 
glas de justificación ni hacer la apología de 
la sustanciacion inglesa, sino presentarlas co- 
mo á puntos de observación. Cuando se trata 
de la sustanciacion en general, enionces los 
examinaremos con respecto á sus butnos y ma- 
los resultados. Cuanto por ahora tengo quc'.cle- 
cir , es que todas las precauciones que no son 
absolutamente necesarias para la protección de 
la inocencia , ofrecen de si una jiroteicion peli- 
grosa al delito. No conozco en materia de sus- 
tanciacion una máxima mas arriesgada que la 
que pone á la justicia en oposición con ella 
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misma; la que establece una especie de incom- 
patibilidad entre sus deberes; c^aqdo se dice, 
por ejemplo, que vale mas absolver d cien cul^ 
pados^ que condenar á un solo inocente^ esto es 
su|)oner un dilema que no existe: la seguridad 
ele la inocencia pue.de ser completa sin favore- 
cer la impunidad del delito: mas solo puede ser 
corn¡>Ieta con esta condición , porque todo de- 
lincuente que se libra de la pena, amenaza la 
seguridad pública, y por cieno que no será 
proteger la inocencia esponerla á ser victima 
de otro delito. Absolver á un delinruelhe equi- 
valente á cometer con su mano todos los deli- 
tos de que él será el autor. 

La dificultad de perseguir los delitos es una 
causa de impunidad y de flaqueza en el poder 
de la justicia. Cuaiiflo la ley es clara , cuando se 
acude al juez luego que se ha cometido el deli- 
to, la acción de acusador casi se confunde con 
la de testigo, y cuando el delito se ba cometido 
á la vista del juez, solamente son necesarias dos 
personas en el drama, si es lícito hablar así, el 
juez y el delincuente. La distancia es la que se- 
para la función del testigo de la fiel juez, pe- 
ro puede acontecer que no se puedan juntar 
todos los testigos del hecho, ó que el descubri- 
miento del delito no se haga hasta mucho tiem- 
po después de haberse cometido , ó que el acu- 
sado tenga que alegar en su defensa algunos he- 
chos que no puedan verificarse al instante: to- 
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do. esto puede ocasionar la necesidad de dilacio- 
nes. Asi es como se complica el procedí miento 
de la justicia, y para seguir toda esta cadena 
de operaciones sin confusión y sin negligencia 
se debe encargar la acción judicial á una perso- 
na que la dirija y que la ejerza. De aquí nace 
otra función, la de acusador. El acusador pue- 
de ser ó no ser del número de los testigos, ó 
una.jiersona interesada en el asunto, ó un em- 
pleado nombrado espresamente para este objetp. 

Las funciones judiciales han sido frecuen- 
temente divididas, de modo que el juez que re- 
cibe la información cuando el delito es recien- 
te, no tiene el derecho de decidir, sino q\ie 
debe remitir el negocio á otro juez, que no de- 
berá ocuparse de él basta que las pruebas es- 
ten ya medio borradas. Con el tiempo se han 
establecido en ia mayor parte de las naciones 
formalidades inútiles, y ba sido necesario crear 
empleados para desempeñar estas formalidades. 
El sistema de sustanciacion ha venido á com- 
jilicarse de modo que se ha hecho de él una 
ciencia oscura y diíicií , y el que tiene que .per** 
seguir un delito, tiene que ponerse en ingnos 
de un procurador; y este procurador no pue- 
de dar un paso sin ponerse de acuerdo con un 
letrado de una clase superior, que le dirige con- 
sus consejos , y que habla por éi. 

A estos inconvenientes deben añadirse otros 

n 

dos. 
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1.® Los legisladores sin advertir que se po- 
nían en contradicción consigo mismo , han 
cerrado muchas veces el acceso de los tribuna- 
les, á los que tenían necesidad de ellos, sijje- 
tando las diligencias judiciales á los impuestos 
mas nial entendidos. 

2° El público mira mal á los que se pres- 
tan en calidad de acusadores para el cumpli- 
miento de las leyes , preocupación estúpida y 
perniciosa que ios legisladores han tenido mu- 
chas veces la flaqueza de fomentar sin hacer el 
mas lijero esfuerzo para vencerla. 

¿Cuáles el resultado de esta multitud de 
dilaciones y de entorpecimientos? Que las leyes 
no son ejecutadas. Cuando un hombre pudiera 
dirigirse en primera instancia al juez, y con- 
tarle lo que ha visto, los gastos de este paso 
serian muy poca cosa, en vez de que ahora se 
ve forzado á pasar por un gran número de in- 
termediarios, y los gastos crecen, y añadiendo 
á estola pérdida de tiempo, los disgustos, la 
incertidumbre del éxito, es muy admirable que 
todavía se hallen hombres bastante determina- 
dos para empeñarse en un proceso semejante. 
Hay muy pocos, y hubiera menos todavía, si 
los que se aventuran en esta lotería supieran 
también como un letrado lo que cuesta, y el 
número de probabilidades contrarias. 

Las mas de las fUfieulracles desaparecieran 
con la Instúucínu de uu acusador público, re- 
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vestido del carácter de. magistrado, el cual dirija 
los procedimientos y se encargue de los gastos 
Los informmlores que se hicieran pagar, tendrían 
solamente un pequeño salario, y sin duda alguna 
se presen larian cien informadores de valde por 
uno que exigiese la paga. Cada ley puesta en viiror 
manifestaria sus efectos buenos ó malos, y entun- 
*cesse podía guardar el grano malo, y arrojar al 
fuego la cizaña. Los informadores animados por 
un celo público, y flesecbando toda recompensa 
pecuniaria, serian oidos con el respeto y la con- 
fianza que se Ies clebia , y los delincuentes no 
podrían sustraerse de la pena que inereciereui 
tratando con los que lian tomado á cuenta el 
perseguirlos, ó para que desistan , ó para mu- 
darlos en favor suyo, 

* 

En Inglaterra está prohibido en los casos 
graves el que el acusador pueda transigir con 
el acusado sin el permiso dcl juez. 

CAPITULO XV. 

Prohibir los delitos accesorios^ para prevenir 

el delito principal. 

Los actos que pueden considerarse como 
efecto de otros actos pí^rniciosos, pueden con- 
siderarse como unos delitos accesorios con res- 
pecto al delito principal. 

Estando bien determinado el delito princi- 
pal, se pueden distinguir otros tantos delitos 
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accesorios cuantos sean los actos que puedan 
ervir, ó preparar, ó manifestar el proyecto 
¿et deliro. Eb bien, cuantos mas actos prepara- 
torios de esta naturaleza se distinguen para 
proliibirloa, otras tantas mas probabilidades se 
ganan para prevenir la ejecución del delito 
principal, porque si no se detiene el delincuen- 
te e*n el primer paso de su carrera, se le podrá 
detener en el segundo, ó en el tercero. Así es 
como un legislador cauto y prudente, semejan- 
te á un general previsor, va á reconocer los 
puestos estertores del enemigo para detenerle 
en sus empresas, pone en todos los desfiladeros, 
en todas las vueltas del camino una cadena de 
obras diversificadas según las circunstancias, pe- 
ro ligadas todas entre sí de modo que el ene- 
migo encuentre á cada paso nuevos peligros y 
nuevos estorbos. 

Si atendemos á los legisladores en su prác- 
tica, veremos que ninguno ha trabajado siste- 
máticamente sobre este plan, y ninguno que 
no le haya seguido basta un cierto punto 

Los delitos de caza , por ejemplo, se han 
dividido en muchos delitos accesorios, según la 


(i) En el código Teresa en cada capítulo do delito* 
hay otro de indítiai los iiiilicios se dislingMen allí cu dos 
clases I.* inditfd adcopfuram; a." ind fio od ioriut^m, 
esto es, los que bastan para provocar la prisión ^ j los que 
bastan para provi»car el formenio^ práctica que todavía u® 
e^tá abolida eit este código Teresa, 

Tomo III. 
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naturaleza He la caza, de las recles, y ele los 
instrumentos necesarios para cogerla , fice. Asi 
mismo se ha atacado al contrabando prohibien- 
do muchos actos preparatorios. Los fraudes en 
las monedas han sido combatidos con este mis- 
ma sistema. 

Ofrecemos algunos ejemplos délo que pue- 
de hacerse en este género de policía. Contra el 
homicidio y otras injurias corporales. Prohibi- 
ción de armas puramente ofensivas y fáciles de 
ocultar. Dicen que en Holanda se fabrica una 
especie de instrumento hecho en forma de a ti- 
ja, que se arroja [>or medio de tm tubo, y cu- 
ya herida es mortal. La fabricación , la venta y 
la posesión de estos instrumentos podria pro- 
hibirse como actos accesorios y [preparatorios 
del homicidio. 

Las [)istolas de bolsillo de que en In2.latcrra 
se sirven los ladrones de camino ¿debieran pro- 
hibirse? Es muy problemática la utilidad de se- 
mejante prohibición. De todos los modos de ro- 
bar, el que se hace con armas de fuego es el 
menos peligroso para la persona asaltada. Eii 
casos semejantes, ordinariamente la amenaza só- 
lo basta para conseguir el fin. El ladrón que 
desde el principio dispara su tiro , no solo co- 
meterla un acto de barbarie inútil, sino que á 
mas se desarmaba a si mismo, cuando conser- 
vando el tiro, esta siempre en defensa. El que 
se sirve de un palo ó de una espada , no tiene 


( 163 ) 

mismo motivo para abstenerse de pegar, y 
gjin el primer golpe que se ha dado es un mo- 
tivo para dar otro, y poner á su víctima en es* 
taflo fie no podeile perseguir. La prohibición 
Je vender veneno exige iiii catálogo anterior 
ílé toflas las sustancias venenosas, v su venta no 
íiiede admitir una prohibición absoluta, tan so** 
o se puetle arreglar , sujetarla á ciertas precau- 
ciones, exigir 'del vendedor que conozca al 
comprador, (pie tome testigos, que siente la 
venta en un libro á parte, y aun es necesario 
ílejar alguna latitud para algunos casos iinpre- 
visíos. Para que estos reglamentos fuesen com- 
pletos, seriaji necesarios niuclios pormenores,' 
y. las ventajas ¿equivalieran á los embarazos 
que producirían ? Esto depende de las costum- 
bres, de los hábitos de uii pncbin, y si el enve- 
nenamiento fuese un delito frecuente, converi- 
(há tomar estas precauciones indirectas, que 
hubieran sido muy útiles en la antigua Roma. * 
Los delitos accesorios pueden dividirse en 
cuatro clases: I.** la que incluye una Intención 
formada de cometer el delito principal : estos 
cielitos accesorios se comprenden todos bajo el 
nombre general de tentadlas ^ ó preparacio- 
nes (1). • 

(i) Un soldado que en una revix/a pone una líala en 
el fusil , y os descubierto anles de que se mande hacer fue- 
go, esto es lo que puede calificarse de un acio preporáió- 
rlo: si hubiera lirado sobre una persona ó sobre un niou-' 
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La 2.“ lio supone que ia intención del in, 
divkluo esté actualmente formada , pero pone 
al individuo en una situación en que es de te- 
mer que en adelante conciba y realice el pro- 
yecto. En este casóse hallan el jugador, el pró- 
digo y el holgazán acompañado de la indigen- 
cia. La crueldad con los animales conduce á U 
crueldad con los hombres, &c. 

La 3 .* no lleva consigo alguna criminal Idad 
de intención actual ó probable, sino solamente 
posible por accidente. Se créan delitos de esta 
naturaleza cuando se hacen ordenanzas de po- 
licía con el objeto de evitar algunas calamida- 
des, cuando se probibe, por ejemplo, la ven- 
ta de ciertos venenos , la venta de la pólvora. 
La sola violación de estas ordenanzas, separada 
de toda intención criminal, forma un delito de 
esta especie. 

La /H*.® se compone de delitos presumidos, 
de actos que se consideran como pruebas de un 
delito, actos nocivos ó no nocivos por sí mis- 
mos, que producen Ja presunción de un de- 
lito cometido. Por un estatu inglés, una cierta 
conducta en una muger, se castiga como el 
homicidio, porque se supone que esta conduc- 
ta es una prueba segura de un infanticidio. Se- 


ton de personas sin tocar á nadie, habría sido una Inita- 

liv*; SI hubiera fnuerlo á alguno, habría coiuctido el de- 
lito (le hümiüidiQ, 
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otro estatuto, es un delito capital formar 
^iia reunión de hombres armados y disfrazados, 
^orciue se supone , qne esto es una prueba cier- 
I óe un proyecto formado de cometer alguno» 
homicidios por proteger el contrabando contra 

jg jtl5tlC13* 

Estos delitos y otros muchos , fundados en 
presunciones, suponen dos cosas: l.° descon- 
Lpja del sistema judicial: 2.“ desconfianza de 
]a nrmlencia del juez. En Inglaterra ba pensado 
el leb;islador que el jnri , demasiado propenso á 
la indul<mncia , no vería en estas presunciones 
nua prueba cierta del delito, y ba hecho del 
acto mismo que prueba la presunción un deli- 
to separado , un delito independiente de otro 
cualquiera. Én los países en que los tribunales 
merecen una entera confianza del legislador,, 
«tos pueden ser colocados en el articulo 
de las iJvesunciones tpie les corresponde, de- 
jando á la prudencia del juez sacar las conse- 

cuencias oportunas. 

Con respecto á los delitos accesorios , con- 
viene liacer tres advertencias al legislador por 

modo de memento. ... r- 

1 “ En cada delito principal que tija, neue 

extender la nrolilliicion á los actos preparato- 
rios , á las simples tentativas con una ,tena pro- 
porcionalmeiite menor á la del delito ' 

Esta regla es general , y las escepciones deben 

m. _ .M ^ ^ 1 Q 
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2." Se colocarán bajo la descripción del d 
lito priiicípai todos los delitos accesorios, pr^" 
Jim Inares y concomitantes, que sean snscept]! 
bies de una restricción especifica y precisa 
D.' En la califícacioji de estos delitos acceso- 
rios se debe cuidar de no molestar demasiarlo la 
libertad de los individuos, y de no espoiicr la 
inocencia á riesgos por concínsiones precipita- 
das. La descripción de un delito de esta especie 
seria casi siempre arriesgada, si no inclnvera luia 
cláusula que dejase la libeftad al juez de apre- 
ciar el grado de presunción que delie sacarse de 
este c^süj ci'ear un deliro accesorio ^ es 
casi lo mismo que sugerir al juez el hecho de 
que se trata por vía de instrur cion bajo cl ca- 
rácter de circunstancia indicativa, permiriéul 
^ dolé no sacar de él consecuencia alguna , .sÍ co- 
noce que el individuo no ofrece segur ¡dad bas- 
tante. 


CAPITULO XVI. 

Cultura de la benevolencia. 

El móvil de la benevolencia es distinto en sí 
mismo del amot de la- reputación,, y caria uno 
ce ellos puede oblar aislarlamente. El prin)cro 
.puede ser un sentimiento del instinto, un don 
a naturaleza, aunque en gran parte es el 
luto de la educación, un efecto ¿Je Ja clviliza- 
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clon, ¿dónde se haba mayor cantidad de be- 
nevolencia, en los ingleses, ó en los iroque- 
^es* en la infancia de las sociedades, ó en la nia- 
durez de ellas? Empero, si este sentimiento de 
benevolencia es susceptible de aumento, como 
jio puede dudarse, es con el auxilio de aquel otro 
sentimiento del ccrazon humano, el amor de la 
reputación. Si un moralista quiere pintar la 
benevolencia con las tintas mas bellas, y el 
egoísmo y la dureza del corazón con los colo- 
res mas negros y odiosos, ¿qué hace para esto? 
procura asociar al principio puramente social 
de la benevolencia, el principio senii-social, y 
semi' personal de la reputación; procura com- 
binarlos, darles mía misma dirección , y forti- 
ficar al uno con el otro. Si el resultado corona 
sus esfuerzos, ¿á cuál de los dos principios se 
podrá atribuir el suceso? ni al uno, ni « otio 
esclusWamente, sino al concurso reciproco de 
ambos: al amor de la benevolencia como a una 
cansa inmediata, y al amor de la reputación co- 
mo á una causa distante. Un hombre que se 
entrega con placer al influjo del principio so. 

clal no sabe ni desea saber que otro pimcipio 

menos noble le ha comunicado ‘“""l 

Tal es ladelicadeM melindrosa del mayoi e 

mentó de nuestra naturaleza, 

sil origen sino á sí mismo, y se aveiguen 

toda otra asociación estraiia. 

Dos deberán ser los objetos del kg 
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t'on respecto ¿1 este punto: 1 “aumentar la fuer, 
za fie fos sentimientos de benevolencia • 9 o 

rrníar su aplicación por el principio de la uti« 
lidnd. 

Si el legislador quiere inspirar la humani- 
dad á sus súbditos, es preciso que él les dé el 
priírtíT ejemplo, y que muestre ej mayor res- 
peto no solamente por la vida de los hombres, 
sí que también por todas las circunstancias qne 
inñuyen sobre su sensibilidad, l^s leyes crue- • 
les encierran en si cierta tendencia de hacer 
crióles á los hombres, sea por temor, sea por 
imitación , o por venganza : empero Jas leyes 
dictadas por un espíritu de dulzura , humani- 
zan las costumbres de una nación, y el espíritu 
del gobierno se comunica á las lamilias. £1 le- 
gislador debe prohibir todo loque puede enca- 
minar á la crueldad. Los espectáculos bárbaros 
de los gladiadores introducidos en Roma hacia 
los últimos tiempos de la república, contribu- 
yeron sin duda á dar á los romanos aquella fe- 
rocklad que desplegaron en todas sus guerras 
civiles. Üii pueblo que se ha acostumbrado á 
despreciar la vida de Jos hombres en sus juegos 
¿la respetara en el íuror de las pasiones? 

1 or esta misma razón conviene proliibir to- 
da especie de crueldad con los animales, sea por 
diversión, sea por contentar la glotonería. Los 
combates de gallos y de toros, la caza de liebres, 
de zorras , la pesca y otras diversione» de la 
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•gina especie, suponen necesariamente , ú una 
falta de reflexión, 6 un fondo de inhumanidad, 
qiie causan á unos entes sensibles los do- 
lores vivos, la iiuierté mas prolongada y 
mas dolorosa de que se puede formar idea. De- 
be ser permitido matar á los animales , mas de 
ni lien na manera el atormentarlos. La muerte 
artificial puede ser menos dolorosa que la tnner- 
te natural, valiéndose de medios sencillos que 
merecen la pena de estudiarse , y de ser objeto 
de la policía, ¿y por qué la ley bahía de ne- 
parsu protección á ningún ente sensible. Ven- 
drá un tiemjjo en que la humanidad estienda 
6rt manto sobre todo lo que respira: ya se lia 
empezado á compadecer la suerte de los escla- 
vos, y se acabará mejorando la de los animales 
qi>e nos auxilian en nuestros trabajos, y sirven 

para nuestras necesidades. 

Yo no sé si los legisladores de la Clnna 

al instituir su ceremonial minucioso han tenido 
por objeto cultivar la benevolencia, ó solamen- 
te mantener la paz Y la subordinación. En este 
pais la civilidad es una especie de culto o de ri- 
tual , que es el grande objeto de la educación, 
y forma la ciencia principal. Los movimientos 
¿teriores de aquel pueblo inmenso , siempre 
arrealados, y siempre ordenados por la etiqueta, 
son casi tan conforntes como los de un regi- 
miento qne hace el ejercicio. Esta pantomima 
de benevolencia puede carecei de lea i a , c 
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mo una devocíon recargada de pequeños ejer- 
cicios puede carecer ele objeto moral. Sin em- 
bargo, tanta violencia parece estar en poca ar- 
monía con el corazón liumano, y estas demos- 
• traciones mandadas no imponen obligación por- 
que carecen de mérito. 

Hay ciertos principios de antipatía, que á 
veces están enlazados con la constitución políti- 
ca de los estados, y qite es muy difícil estirpar. 
Tales son unas religiones enemigas que excitan 
a sus partidarios a aborrecerse y á pei'seginrse: 
las venganzas hereditarias entre familias pode- 
rosas; las clases privilegiadas c|ne forman bar- 
reras invencibles entre los ciudadanos: las con- 
secuencias de aquellas conquistas después de las 
cuales el pueblo conquistador nunca ba podido 
fundirse en el pueblo conquistado: las animo- 
sidades fundadas en injusticias antiguas: los go- 
biernos facciosos que se elevan por un triunfo 
y caen por una derrota. En este desgraciado 
estado, los hombres se unen mas veces por la 
necesirlad de aborrecer que por la de amar, y 
es necesario descargarlos del temor y de la Opre- 
sión para restituirlos á la benevolencia. 

Desiruir las preocupaciones que hacen á los 
hombres enemigos, es sin duda algpna uno de 
los mas grandes servicios que se puede hacer 
á la humanidad. 

El viage de Mungo-Park en África ha re- 
presentado a los negros bajo el aspecto mas in- 
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teresante : su senciUez, la fuerza de sus afectos 
domésticos, la pintura de sus costumbres ino- 
t;entes han aumentado el interés público en fa- 
vor de ellos. 

Los escritores satíricos debilitan este senti- 
miento , ¿el qué haya leído á Yoltaire se sen- 
tirá bien dispuesto en favor de los judíos? Si 
hubiera tenido mas benevolencia con ellos, al 
esponer el envileciiniento en que se les tiene 
hubiera esplicado los rasgos menos favorables 
de su carácter, y mostrado el remedio al lado 
del mal. 

£i mayor enemigo de la benevolencia es la 
intolerancia^ política, sea religiosa. Es de 
esperar que en breve la filosofía baga conocer 
á los hombres sus verdaderos intereses sobre es- 
te punto, que es la fuente mas fecunda de bien- 
estar sacia 1, 

En Inglaterra se conoce mejor que en otras 
parres el arte de esciiar la bcuevoleucia por la 
publicidad que se da ui sus actos ^ ¿se tjuieie 
eniprentlei* una fundación, una obra de can- 
dad que exige el concurso de muchas pergonas’ 
Ai momento se crea una junta compuesta de los 
bienhechores mas activos y distinguidos : el \a- 
•lor de cada contribuyente se anuncia en los pa- 
peles públicos, los nombres de los contr ib u y en- 
tes se insertan en los j>apeles peí iod icos. Esta pu- 
blicidatl tiene muchos objetos; el mas inmedia- 
to y el preferente es asegurar la entiada y e 
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empleo de los fondos, y al mismo tiempo es uti 
aliciente para ía vanidad de que saca sus pro- 
veclios la benevolencia. 

En ios establecimientos de caridad, todos los 
.snscrirores anuales son nombrados administra- 
dores, la autoridad qneejeicen, el pequeño es- 
tado t|ue forman It^s interesan en su gestión; el 
hombre, se complace en el bien que hace y en 
gozar del poder que confiere, a^i acercando los 
bienhechores á la clase de los infelices, y po- 
niéndolos á la vista de ellos se fortifica ía bene- 
volencia que se resfria por la distancia dcl obje- 
to, y se aviva porsii presencia. Londres cuenta 
muciias de estas sociedades de benevolencia. 

Algunos de estos establecimientos de cari— 
dad tienen objetos determinados , como los de 
Jos ciegos , de los huérfanos , de los estropeadoSy 
de las viudas^ de los marineros^ &e. Todo hoin- 
bie se compadece mast^de una especie de des- 
gracia que de otra, y esta simpatía viene siem- 
pre de alguna circunstancia personal. Hay, pues, 
mucha sabiduría en diversificar estos estableci- 
mientos, y en separarlos en muchas ramas para 
aplicarles todas las especies de sensibilidad , y 
para no perder ninguna. 

Parece estraño que no se haya sabido sacar 
mas partido de la compasión de las mugeres, 
cuyo sentimiento es mas vivo que en los hom- 
bres. En Francia había dos instituciones bien 
adaptadas á este fin; las hermajias de la caji~ 
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dxid que se consagraban al servicio de los hos- 
pitales, y la sociedad de la caridad materna 
en París compuesta de señoras que visitaban á 
las mugeres pobres en sus preñados, y que cui- 
daban de la primera edad de la infancia (*i). 

Sin embargo este bello sentimiento de. la 
benevolencia puede estraviarse y dirigirse hacia 
objetos puramente imaginarios, y aun en cier- 
tos casos, poco conlbrmes al bien de la socie- 
dad, por lo que el legislador procurará evitar 
que padezca tai aberración, dándole una mar- 
cha que esté en armonía con el principio de la 
utilidad. 

Por fortuna esle sentimiento es dócil y le 
gerá bastante al legislador para conseguir este 
objeto, con ilustrar al público á cerca de sus in- 
tereses positivos. 

CAPITULO XYII. 

Uso del móad dcl honor , ó sea de la sanción 

popular. 

Robustecer la fuerza de este poder y arre- 
ciar su aplicación , son los dos objetos que de- 
lien ocupar la atención del legislador en esle 


punto. 

La fuerza de la opinión publica es en ra 



(i) Acaba de ser restablecida esta última asociación. 
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zon coiiibi nacía ríe su esfcnsion y de sn intensé 
dad: la estension se puede medir por el núuie-^ 

ro (le votos; y la intensidad por el grado de 
aprobación ó reprobación. 

Scjn miiclios los medios para aumentar ei> 
estension el poder de la^opinion : los princlpa- 
Jesson h libertad de imprenta. Ja publicidad 
de tedos los actos que interesan á la nació..-; pu- 
blicidad en los actos de los tribunales: publici- 
dad de las cuentas: publicidad de ias consid- 
tas de estado que no exigen el secreto |)C)r aU 
guna razón particular. El público ilustrado, de- 
positario de las leyes y de los archivos del honor, 
aciministradór de Iq sanción moral, forma mi 
tribunal supremo que decide sobre todas las 
causas y sobre, tocias Jas personas. La publicidad 
de Jos negocios pone á este tribunal en estado 
de reunir las prueÍDas, y de fallar, y por el ór- 
gano de la imprenta pronuncia y hace ejeenrar 
la sentencia. 

Pasa aumentar el poder de la Opinión en 
inlensidad, hay asimismo una multitud de me- 
dios, ya de atracción que tengan por objeto 
principal dar mas honor a los que- los loiJ¡ran, 
ya de penas que tengan cierto carácter <le ig- 
nominia que lo impriman en el honor de los que 
las merezcan. Hay un arte secreto de dirigir Ja 
Opinión, sin que elJa perciba, por decirlo asi, 
el modo con que se Ja gobierna : lie aquí cual. 
Dispoiigaiisfí las cosas de modo que para llegar 
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s\ acto que se proponga estorbar sea absoluta- 
mente indisy.ensaljle pasar por otro , coiiuena- 
do ya por las nociones populares. 

Se trata, por ejemplo, de hacer pagar un 
impuesto, se puede exigir según el caso del 
contrlbnvente , un juramento ó una certifica- 
ción de ¡laberlo pagado. Prestar un juramento 
falso, presentar una certificación falsa, son ac- 
tos que el público está preparado de antemano 
á marcar con el sello del oprobio , cualquiera 
que sea la ocasión de ello. He aqiii un medio 
seguro de infamar un delito, que no lo fuera > 
sin este accesorio (1), 


(i) Yo no sé si ha si Jo alguna vez impiesa la anécdo- 
ta siguiente, ([uc I.C sabido por un buen conduelo. 

Reinando Cáelos III buho cu IMadiid un fumutio mo- 
tivado por la prubibicion de usar sombreros redondos. IlsU 
prohibición no era un mero capricho, porque estos soin- 
breros de grandes alas echadas á U cara servían con la 
capa para encubrir completamente A un botnbie, y bajo 
de este abrigo, un ladrón y un asesino daban su go pe y 

no podiau ser conocidos. La probibicion era pues justa, 
pero no estaba propalada ; choca b.i co.i un uso general , y 
pareció u.i atentado contra la libertad. El pueblo se leu- 
nió cerca de palacio, la guardia q.iiso rechaza.le, y con 
eslo el liimuUo se biío mas violento, y bubo sat.gic er- 
ramada; la corle i.ili roblada salió fuera de Madrid, y e 
ministro se vió forzado 4 ceder. Poco tiempo uespues du 
este iriúnfo de los sombreros garlío.s fue nombrado roñas 
trocí conde de Aranda, y mandó que precisa n.c.ilc lus 
usasen los verdugos en todas las ciudades de ..^p3Ha• 
inslaule desapaieciei'on todos los .■sombirros gac ios, y es o 
es un buen ejemplo de lo íjuc puede una acertada ley, m- 

dirccta. 
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Algunas veces una simple mudanza en ej 
nombre de los objetos bastará para mudar lo» 
sentimientos de los hombres. Los romanos abor- 
recian el nombre de rey, y toleraban los de dic-^ 
tador y emperador* Cronwel no hubiera logra- 
do sentarse en el trono de Inglaterra, y con el 
título de ^roírcfor ejerció una autoridad mas 
absoluta cjue la de los reyes. Pedro I abdicó el 
título de déspota para sí mismo, y mandó que 
lí>s esclavos de los señores no se llamasen sino 
súbd líos. 

En un pueblo filósofo- este recurso sería nu- 
lo; pero en este punto Iiasta los dichos filósofos 
son pueblo; ¡cuánto engaño no hay en las pala- 
bras (So libertad y de igualdadl ¡qué contradice 
Clones en aquel lujo que todo el mundo conde- 
na , y en aquella prosperidad de los estados que 
lodo el mundo admira! 

El legislador cuidará particularmente en no 
robustecer la opluion pública en aquellos casos 
en que e^tá viiáada y es contraria al principio 
de la utilidad. Asi deberá borrar de las leyes to- 
dos los vestigios de los supuestos delitos de sor- 
tilegio y de heregia, para no dar un fundamen- 
to lega! á ideas supersticiosas. Empero si no se 
atreviera á chocar de frente con un error gene- 
ral, al menos se deberá abstener de prestarle 
una tmeva sanción 

El mcilio mas poderoso para hacer una re* 
volucion importaiite en la opiiiiun pública, es 
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herir el espíritu del pueblo con algún grande 
ejemplo. Asi Pedro el Grande, pasando lenta- 
mente por tocios los grados del ejército, enseñó 
á la nobleza á llevar el yugo cíe la disciplina 
t militar; y clel mismo modo Catalina ir venció 
la preocupación popular contra la inoculación 
de lets viruelas^ no ensayándola en delincuen- 
tes como habia hecho la reina Ana , sino suje- 
tándose ella misma á esta Operación. 

CAPITULO XVIIL 

Uso del móvil de la religión. 

* * ' • 

La cultura de la religión tiene dos obje- 
tos (i): 1.® aumentar la fuerza de esta sanción: 
2.° dar á esta fuerza la dirección mas útil á los 
intereses sociales. Si esta dirección es mala , es 
evidente que cuanta menos fuerza tenga la san- 
ción , menos mal hace. En materia, pues, de re- 
ligión, lo primero que debe examinarse, es su 
dirección: el examen de los medios piopios pa- 
ra aumentar su fuerza no es mas que un objeto 

secundarlo. 

Su dirección debe ser conforme al plan de 
la utilidad. Como sanción está compuesta dé 
penas y de recompensas : sus penas deben ser 


(i j Repelimos que consideramos á la religión única 
mente con relación i sus efectos políticos. 

TOMO III. 


I 
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aplicadas á actos perjudiciales á la sociedad , « 
tan solo á estos actos; y sus recompensas deben 
ser prometidas á los actos que tienen una ten- 
dencia útil a la sociedad, y de ningún modo á 
otros. Este es el dogma político fnndameiital. 
Se deba tener presente, que todo artículo de fé 
es necesariamente nocivo á Ja sociedad, en el 
instante mismo que el legislador para favore- 
cer la adopción de él se vale de medios coerci- 
tivos, de motivos penales. Puedan distinguirse 
en tres clases, las personas, en las que quiero 
influir el legislador: 1.® aquellas que son de la 
misma opinión que él: 2.^ Jas que desechan esta 
Opinión: S."* las que ni Ja aprueban ni Ja dcsc- 
cIian,Íos indiferentes. 

Para Jos unánimes no tiene necesidad de la 
ley coercitiva, pues sería inútil é innecesaria. 

Cuando un hombre ha formado su opinión, 
¿pueden las penas liacersela mudar? la cuestión 
sola parece una injuria á la sana razón. Las pe- 
nas producirian mas bien los efectos contrarios, 
servirían , mas para cowfiimarle en su Opinión, 
que no para cambiársela; en parte, porque ser* 
virse de la fuerza es confesar tácitamente que se 
carece de razones; y en parte porque el echar 
iDano^ de estos medios violentos produce una 
aversión contra las opiniones que se quieren 
íOotencr de este modo. Lo mas que se puede 

conseguir con un sistema ele penas, no es á creer, 
sino a decir que se cree. 
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Los que por convicción, por honor 6 por 
tema resisten á esta declaración, mal sufren el 

í y lo que se llama 
persecución es un mal que no es compensado 

con ventaja alguna, un mal absolutamente per- 
aiclo: y administrado por la mano del magis- 
trado, es precisamente el mismo en naturaleza, 
pero mucho mas fuerte en grado, que si lo fue- 
ra por la mano de un malhechor ordinario. 

Los que menos fuertes y menos generosos 
fc libran por una declaración falsa, ceden á las 
amenazas y al peligro inmediato que les apre- 
mia; pero evadida esta pena del momento, se 
convieite para ellos en penas de conciencíu, si 
6on escrupulosos , y en penas de desprecio de 
parte de la sociedad que acusa de bajeza estas 
retractaciones hipócritas: ¿y qué sucede en este 
estado de cosas? que una parte de los súbditos 
se acostumbra á despreciar los sufragios de la 
otra para vivir en paz consigo mismo. ' 

Con esto los hombres se ejercitan en hacer 
distinciones sutiles entre las falsedades inocen- 
tes, y las falsedades criminales: se sancionan 
mentiras privilegiadas que sirven de salvaguar- 
dia contra la tiranía, y se introducen juramen- 
tos falsos de costumbre, firmas falsas considera- 
das como simples fórmulas: y con estas sutile- 
zas se pierde el respeto á la verdad, se confun- 
den los límites del bien y del mal, y una serie 
de falsedades menos perdonables se introducen 
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á fivor de la primera : el tribunal de la opínloa 
se divide; los jueces que lo componen ya noai- 
mien la misma ley; no saben con claridad que 
grado de disimulación deben condenar , y que 
otro deben esc usar : los votos se dispersan y se 
contrarían, y la sanción moral, no teniendo ya 
un regulador uniforme, se debilita y se depra- 
va. De este modo el legislador que exige á la 
fuerza profesiones de fé, se hace el corruptor 
de la nación, y sacrifica la virtud á la religión, 
cuando la religión misma no es buena sino en 
cuanto es auxiliar de la virtud. 

Asi todo medio penal de que se haga uso 
para aumentar la tuerza religiosa, obra como 
medio indirecto contra aquella parte esencial 
de las costumbres qvte consiste en el respeto á 
la verdad y á la opinión pública. Todos los ami- 
gos juiciosos de la religión son en el día de este 
mismo parecer, pero hay muy pocos estados 
que hayan obrado de este modo. Las persecu- 
ciones han dejado de ser violentas, pero existen 
persecuciones sordas, penas civiles, incapacida- 
des políticas, leyes amenazadoras, una toleran* 
cia precaria, situación humillante para ciertas 
clases de hombres qne deben únicamente su 
tranquilidad á una indulgencia tácita, y á un 
perdón continuo. 

Para formarse ideas claras sobre la utilidad que 
el legislador puede hallar en aumentar la fuer- 
za de la sanción religiosa, conviene distinguir 
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tres casos: el i.® cuando esta sanción le es- 
tá enteramente subordinada ; el 2.° cuando 
otras personas parten con él esta influencia: 
y el 3.® cuando depende de una persona es- 
tranjera. 

En este último caso la soberanía está real- 
mente dividida entre dos magistrados : el ícni- 
pordlt como se dice vulgarmente, y ú espirí-^ 
tucil • primero está en un peligro continuo 
de que el otrode arranque ó conteste su auto- 
ridad, y cuapto hiciera para aumentar la sanción 
religiosa, otro tanto hiciera por disminuir su 
propio poder. En cuanto á los efectos que re- 
sultan de la lucha de estos poderes, la historia 
nos los ofrece en sus páginas. El magistrado 
temporal manda á sus súbditos tal ó tal acción: 
el magistrado espiritual se la prohibe: si la ha- 
cen, les castiga el uno, si no la hacen, les cas- 
tiga el otro. Los pueblos, en este desgraciado 
estado, no tienen utas que una altei nativa; 
proscritos ó condenados, están puestos cntie el 
miedo de la espada civil , y entre el miedo del 


fuego eterno. 

He es puesto con entera libertad los efectos 
perniciosos de una mala dirección del poder, 
de la religión; en otra parte, hablé so le a 
graiule luiliJail que un sabio legislador puede 
sacar de ella; sio embargo advertiré aqtn, que 
en nuestros días ba tomatlo una tendencia sa u 
dable i desprenderse de ciertas pretensiones 
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fútiles y peruiciosas, y á unirse en todo á la sa, 
na moral, y á Ja sana política, 

Pero la irreligión íme repugna el pronun- 
ciar Ja palabra ateismc^ se ha mostrado en nues- 
tros días bajo Jas formas mas feas de Jo absur- 
do, de Ja inmoralidad y de Ja persecución. Es- 
ta esperiencia es bastante para demostrar á to- 
dos Jos hombres de razón, en qué sentido de- 
ben dirigirse sus esfuerzos ; pero si el gobier- 
no quisiera obrar muy al descubierto para fa- 
vorecer esta dirección saludable, no consegui- 
ría su íin. La libertad de exámen es la que hg 
corregido los errores de los siglos de ignoran- 
cia , y ha dirigido Ja religión á su verdadero 
objeto; y esta misma libertad de exámen, será 
Ja que acabe de purilicarla, y de conciliaria con 
la utilidad pública. Sin embargo reconocemos 
que la liumanidad es deudora a Ja religión cris- 
tiana de Jos servicios que le ha prestado, ya co- 
mo consuelo en los males inspparablesde la hu- 
manidad, ya como enseñanza moral mas adaptada 
á Ja clase mas numerpsa de Ja sociedad , ya en 
íin como medio de excitar la benevolencia y de 
obtener actos útiles al público, que no se logra- 
rían acaso por motivos puramente liumanos. 

El principal uso de la religión en la ieg^s- 
lacion civil y penal, es dar un nuevo grado de 
fuerza al juramento^ una base mas á Ja con- 
fianza recíproca de los hombres. 

El juramento comprende dos vínculos dife- 
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i«entes, el religioso, y el moral: el uno obliga- 
torio para todos, el otro solamente para los que 
tienen un cierto modo de pensar. La misma 
fórmula que espresa, que el hombre se espone 
á las penas religiosas en el caso de jurar en fal- 
éo , le espone al mismo tiempo al desprecio del 
público, y á las penas legales. El vínculo reli- 
gioso es la parte sobresaUente , pero la mayor 
parte de la fuerza del juramento depende del 
vínculo moral, porquería influencia del pri- 
mero es parcial , y la del segundo es universal, 
porque lo que seria una grande impruden- 
cia valerse del uno , y menospreciar el otro. 

Hay ciertos casos en que el juramento tie- 
ne la mayor fuerza, y son aquellos en que obra 
de acuerdo con la opinión pública, y en que 
tiene el apoyo de la sanción popular; y hay 
otros en que no tiene casi ninguna, y son 
aquellos en que la opinión pública obra en 
sentido contrario , ó á lo menos no la ausilia y 
apoya: tales son los juramentos de las aduanas, 
y los que se exigen á los estudiantes en ciertas 

universidades. 

El legislador, no menos que un gefe mili- 
tar, tiene interés en conocer el verdadero es- 
tado de las fuerzas que están a su disposición. 
No querer poner la vísta en la parte flaca, por- 
que el aspecto de ella le causa poca satisfac- 
ción, sería pusilanimidad; pero si se ha visto 
♦n descubierto la flaqueza del vinculo ieligioso 
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en el juramaiiio, ea por Ja culpa de los profe- 
sores mismos de Ja religión, porque el abuso 
que de él han liecho prodigándole sin medida 
ha descubierto la poca eficacia que tiene por sí 
mismo , separado de Ja sanción del honor. 

La fuerza del juramento se debilita necesa- 
riamente cuando se Jiace recaer sobre creen- 
cias, sobre opiniones, ¿ por qué? porque es im- 
posible conocer el perjurio, y porque por otra 
parte, la razón liuniapa, siempre fiuctuante, 
siempre sujeta á variaciones, no puede obligar- 
se por lo venidero, ¿puede ninguno estar se- 
guro de que la persuasión de hoy será la mis-r 
ma dentro de diez años? Todos estos juramen- 
tos son un monopolio que se ha concedido á 
los hombres poco escrupulosos en perjuicio de 
los que tienen mas delicadeza de conciencia. 

Los juramentos se envilecen, cuando seexi- 
jen por puerilidades, cuando se hace uso de 
ellos en ocasiones en que serán violados por 
una especie de convención universal ; y aun 
mas cuando se exljen por cosas en que la justi-r 
cía y la humanidad escusan su quebrantamien- 
to, y aun casi hacen un mérito de él. 

El entendimiento del hombre, que siempre 
resiste á la tiranía, percibe confusamente, que 
Dios por sus perfecciones mismas no puede ra- 
tificar leyes injustas ó frívolas. Efectivamente, 
el bon^bre, imponiendo un juramento, quisiera 
tomar una autoridad sobre Píos mismo:- el 
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hombre ordena una pena, y se encarga al Juez 

supremo el ejecutarla. Niéguese esta suposición, 
y desaparece al instante la fuerza religiosa del 

juramento. 

Se hace muy estrado que en Inglaterra, 
en esta nación sábla por otra parte y religiosa, 
le baya casi gastado este gran móvil por el uso 
trivial é indecente que se hace de él. 

Para evidenciar basta qué punto en ciertos 
casos puede el hábito depravar las opiniones 
morales, presentaré un pasage estractado de 
lord Karais, juez del tribunal de las sesiones en 
Escocia, eíi una obra sobre la educación. 

“^En el dia, dice, los juramentos de aduana 
ge tienen por nada , no porque el mundo sea 
mas inmoral , sino porque nadie les dá impor- 
tancia alguna. Los derechos sobre los vinos de 
Francia son los mismos en Escocia que en In- 
glaterra^ pero como no son los escoceses bas- 
tante ricos para pagarlos, la permisión tadta 
de pagar par los vinos de Francia los derechos 
establecidos para los de España, se ha teni o 
por mas conveniente á la renta, que no e n 
gor de la ley. Sin embargo, es indispensa e 
prestar juramento de que estos vinos de ran 
cia son vinos de España para psgar e c erec lo 
correspondiente á estos. En un principio estos 
juramentos eran criminales, porque 
fraude contra el público, pero hoy quee 
mentó no es roas que una formula, que no inc u)® 
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ni fé dada ni fé recibida, es un simple mod 
de hablar, como los cumplimientos de corr 
común, vuestro mas atento servidor^ 8cc. 
efecto vemos comerciantes, que viven de 
juramentos, en los cuales se confia sin cscr\^ 
pulo alguno, en los negocios mas importantes 
¿Quién habia de creer que este lenguaje era 
de un moralista y de un juez? Los cuákeros han 
elevado la simple palabra á la dignidad de jn. 
ramento; y un magistrado rebaja y envilece 1¡ 
dignidad del juramento á la simple fórmula 
de una ceremonia; sin embargo él no implica 
ni la fé dada, ni la fé recibida, ¿poYqué pues 
prestarlo? ¿por qué exigirlo? ¿deque sirve esta 
farsa? ¡Con qué Ja religión ba de ser el mas des- 
preciable de todos los objetos! y si se desprecia 
tanto, ¿ por que pagarla tan cara? [qué absur- 
do. asalariar á un clero con una renta inmen- 
sa para que predique la fidelidad del juramen- 
to, y tener jueces y legisladores que se divier- 
tan en destruirla. Tales son los efectos de una 
legislación inconsecuente, esto es, que no hace 
marchar acordes todas las sanciones* 
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CAPITULO XIX 


Usos que pueden hacerse del poder de la 

instr acción, 

e 

La instrucción no ocupa un capítulo apar- 
te , peto este título es cómodo para reunir en 
un centro algunas ideas esparcidas, 

. Ningún gobierno puede hacerlo todo por 
su poder, este no pone á su disposición mas 
que brazos, y tan solo por su sabiduría estien- 
de su imperio á las almas. Cuando manda, da 
á los súbditos un interés facticio en obedecer, 
pero cuando les instruye les dá un motivo inte- 
rior que no se debilita. El mejor modo de ins- 
truir, es publicar sencillamente los hechos, pe- 
ro no pocas veces conviene guiar al públi- 
co para formar su juicio sobre estos mismos 
heclios. 

Cuando acontece que algunas rnedidas de 
gobierno, escelentes en sí mismas, son des- 
echadas por la oposición de un pueblo igno- 
rante, se indigna uno de pronto contra esta 
mucliedumbre grosera y disgustada de buscar la 
felicidad pública; empero, cuando se reflexio- 
na , cuando se vé que- esta oposición era fácil 
de preveer , y que el gobierno en su habito or- 
gulloso de la autoridad , no ha hecho dihgen- 
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cía alguna para preparar los espíritus, para 
disipar las preocupaciones, para concillarse la 
confianza, esta indignación debe trasferirse del 
pueblo ingnorante y engañado á sus desdeñosos 
y despóticos conductores. 

La esperiencia lia demostrado contra la es- 
peranza general , que los papeles públicos son 
uno de los mejores medios de dirigir la opi- 
nión, de calmar sus movimientos febriles, de 
desvanecer los rencores artificiosos y las men- 
tiras con que los enemigos del Estado ensaya- 
ron sus proyectos perniciosos. En estos pape- 
les públicos la instrucción puede bajar del go- 
bierno al pueblo, ú subir del pueblo al go- 
bierno ; y cuanta mas libertad reine en ellos, 
tanto mejor podrá el gobierno juzgar de la 

ojiinion], y obrar de consiguiente con mas 
certeza. 

Basta trasladarnos á los tiempos en que no 
existían los papeles públicos para poder apre- 
ciar debidamente su utilidad , y considerar las 
escenas de imposturas, ya políticas, ya religio- 
sas que se lian representado con buen éxito en 
Jos países en que el pueblo no sabia leer. El 
ultimo de estos grandes farsantes de manto real 
ha sido PugatcheíF, ¿pudiera al presente soste- 
ner su papel en Inglaterra ó en Frílncla? ¿no 
hubiera aparecido el embuste luego que liu- 
biese sido anunciado ? pero estos son delitos, 
que ni siquiera se intentan en países ilustrado*, 
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y la facilidad misma de conocer las imposturas, 
evita el que nazcan. 

Hay otros muchos lazos de que el gobierno 
podra, libertar al pueblo por medio de instruc- 
ciones públicas: ¿cuántos fraudes se practican 
en el comercio , en las artes , en el precio , en 
la calidad de los comestibles , que quedaban re- 
mediados con solo descubrirlos? ¿cuántos re- 
medios arriesgados, ó por mejor decir, vene- 
nos originales, no se venden desvergonzada- 
mente por algunos empíricos , como secretos 
maravillosos, y de que seria fácil desengañar aun 
á las personas mas crédulas con solo hacer co- 
nocer la composición de ellos? ¿cuántas opi- 
niones perniciosas , errores funestos ó absurdos 
podrían cortarse en sii origen instroyendo al 
pueblo? Guando la locura del magnetismo ani- 
mal, después de haber seducido á las sociedades 
ociosas de París , empezaba á propagarse por 
toda la Europa, un informe de la academia de 
las ciencias, confundió con sola la fuerza de la 
verdad á Mesraer con toda k tropa de charla- 
tanes que le admiraban, y no le dejó otros dis- 
cípulos que algunos tontos incurables, cuyo sé- 
Quito acabó de desacreditarle. ¿Quiérese curar 
i un pueblo fanático y supersticioso? Envíese 
de 7nisíoneros á las ciudades y a los lugaies al- 
gunos jugadores de manos de aquellos hombres 
diestros que hacen prodigios, los cuales prin- 
cipian asombrando al pueblo , presentándole los 


( 190 ) 

fenómenos mas estraord Inarlos , y acaban Ins, 
truyéndole de la estratagema de sus rnaniobraa 
Cuanto mas se conozca Ja magia natural, tanto 
menos engañarán los mágicos. 

JE m pero , Ja principal instrucción que d 
gobierno debe dar ai pueblo, es el conocimien- 
to de las leyes, porque ¿cómo pueden estas ser 
observadas y obedecidas sino son conocidas? 

De este punto tratamos con mucha cstension 
en el libro tercero de los principios de legisla^ 
don. Aqui trlbntarémos con placer el debido 
borne nage de alabanza y de admiración á la 
sabiduría con que Catalina lí se condujo en es- 
ta parte. Si alguna vez el poder soberano se 
ha mostrado á Jos hombres con dignidad, eg 
ciertamente en las instrucciones que esta Jegls- 
ladura del norte publicó para la lormaciou de 
los cótiigos de Rusia. Considérese por un mo- 
mento este ejemplo único, y sepáresele de la 
memoria de un reinatlo ambicioso. Es imposible 
ver sin admiración á una muger que baja del 
carro de la victoria para civilizar á tantos pue*# 
blos semi-bárbarós , y presentarles Jas mas be- 
llas máximas de filosotía. sancionadas por el 
contacto del cetro real. Superior á la vanidad 
de componer por sí misma esta obra , escogió 
para hacerla lo mejor que habia en los escritos 
de los sabios de su siglo, pero añadiendo el pe- 
so de su autoridad hizo mas por ellos, que ellos 
habian hecho por ella. Parecía decir á sus súb- 
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ditos , vosotros debeis confiar tanto mas en mi, 
cnanto he hamcido a mi consejo cí los may'ores 
talentos de mí tiemjjo , y no temo asociarme d 
estos maesttos de let filosoj'ia pura cjuc me son* 
rojea á la faz^ del U nioerso , si me atrevo á des- 
mentirlos. Animada de este mismo espíritu se 
la vió partu con sus cortesanos los trabajos do 
la legislación, y si estuvo muchas veces en con- 
tradicción consigo misma, como Tiberio que es- 
taba cansado de la esclavitud del senado, y hu- 
biera castigado un movimiento de libertad., sin 
embargo, estas obligaciones solemnes que con- 
trato á Ja faz del mundo entero, fuerun como 
unas barreras que ella misma habla puesto á su 
poder , y que raras veces se atrevió á, traspasar. 

CAPITULO XX 

I 

Continuación, 

* 

i 

La educación no es mas que el gobierno 
ejercido por el magistrado doméstico. Con to- 
do, si la analogía entre la familia y un es- 
tado es de tal naturaleza que se conoce á la 
primera mirada, las diferencias no son tan pal- 
pables, y asi será útil indicarlas. 

,1.° ' El "obierno doméstico debe ser mas ac- 

* * 

uyo,.mas vigilante, y mas ocupado en los por- 
niénores que el gobierno civil, pues las familias 

podrían subsistir sin una atención siempre 



( 192 ) 

so-iteniila. NaJa puede liacer mejor la autorU 
dacl civil que fiarse á la prudencia de los súb- 
ditos en el gobierno ele sus intereses personaleí^ 
que ellos entenderán siempre nifejor que no el 
ningistrado ; sin embargo el geíe de fiimilia de- 
be suplir en todos casos á la inesperiencia de 
las personas que tiene á su cuidado. 

Alli es donde puede ejercerse la censura, 
aquella política que hemos condenado en el go- 
bierno civil; y el magistrado doméstico pue- 
de impedir en los que le están sometidos loa 
conocimientos que pudieran serles nocivos: pue- 
de velar sobre sus conexiones y sus lecturas, 
y puede según las circunstancias acelerar ó re- 
tardar el desarrollo de sus talentoSí 

'2.® El mismo ejercicio continuo del poder 
que en el estada estaría espuesto á tantos abu- 
sos, lo está in&nitamente menos en lo interior 
de una familia. En efecto j el padre y la madre 
tienen á sus hijos un afecto natural, mucho mas 
fuerte que el que tiene el magistrado civil á las 
personas que le están subordinadas: la indul- 
gencia es en los primeros un movimiento de la 
naturaleza , y la severidad solamente es un efec- 
to de la reflexión. 

3.° El magistrado doméstico puede hacer 
uso de las penas en muchas circunstancias eii que 
la autoridad civil no lo podría , porque un ge- 
fe de familia conoce á los individuos, y el le- 
gislador no conoce mas que á la especie ; el pri- 
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Hiero obr? por certidumbres, y el segundo por 
précouciones. Tal astrónomo seria tal vez capaz 
He resolver el problema de la longitud-, mas 
¿ puede saberlo el magistrado civil , puede/man- 

darl^ que Irnga este descubrimiento y casti erar- 
le si no lo hace?. Pero un maestro partícula resa- 
brá si, t^l problema de geometría elemental está 
a! alcance de su discípulo. Si la mala voluntad 
toma )a mascara de la impotencia, el maestro 
casi nunca se,. engaña; pero el magistrado se 
engaña ría necesariamente. 

Otro tanto sucede con muchos vicios; ej 

piagis^mdo publico., no podría reprimirlos, pprr 

que para esto seria indispensable establecer: ofi- 
cinas ele delaciones en cada farui lia; pero el 
magistrado doméstico, como tiene á la vista y 
bajo su mano a las personas, que gobierna , pue- 
de, contener ,en su origen aquellos mismos vi- 
cios , de que las leyes tan solo pueden castigar 
los. úl limos escesQs. 

4.® Pero estos dos gobiernos se difereDcian, 
sobre todo por el poder de Jas recompensas. 
Todasi las ¡di versiones, todas las necesidades de 
los jóvenes educandos pueden tomar el carácter 
remuneratorio ^gun el modo de concederlas^ 
con tal Gondlcion después de tal trabajo. Ep la 
isla de Menorca se hacía depender la subsistencia 
délos mancebos de su destreza, en tirar el arco; y 
el honor de sufrir en publico era en Lacedeino- 
nia uno de los premios de la virtud para la ju- 

TOMO Ilí. í 3 
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ventad guerrera. Ningún gobierno por rico nn 
sea puede hacer mucho con recompensas v"”* 
hay padre por pobre que sea que no teñea ei° 
5u mano un fondo inagotable de ellas. ^ * 

La juventud sobretodo, aquella época de 
Jas impresiones vivas y dúrables es la que el le- 
gislador debe^teñer ala vista para dirigir elcur! 
60 de Jas inclinaciones hacia los gastos mas con- 
formes al interes público. 

En Rusia^se ba sabido empeñar á los jóve- 
nes nobles á entrar en el servicio de las armas 
por medios tan podéVosos como sabios, de los 
que acaso resultan menos buenos efectos para el 
espíritu militar que para la vida civil, porque 
86 Jes acostunibra al orden , á la vigilancia y á 
la subordinación , se les obliga á salir de sus 
rincones, en donde ejérceh una dominación 
corruptora sobre sus esclavos, y á (comparecer 
en. un teatro mayor donde hallan iguales y su- 
periores. La necesidad de tratarse inspira el de- 
6eo de agradarse: la mezcla de los estados dis- 
minuye sus preocupaciones recíprocas, y el or- 
gullo de! nacimiento se ve forzado á bajarse an- 
te los grados del servicio. Un despotismo do- 
méstico ilimitado, cual era el de Rusia, no po* 
día dejar de ganar en convertirse en un gobier- 
no militar qué tiene sus límites. Asi en las cir- 
cunstancias dadas de este imperio era difícil ha- 
llar un sistema general de educación que abra- 
case mas objetos útiles. 
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pero aunque la educación no- sea mas que 
,in medio indirecto de prevenir los delitos, ne- 
(^ita una reforma esencial. La clase mas des- 
yalida debe ser el objeto principal de la atención 
del legislador, y cnanto menos capaces son los 

padres de desempeñar esta obligación, tanto mas 

justo es que el gobierno los reemplace. Este de- 
be velar no solamente sobre los huérfanos opri- 
midos por la indigencia, sino también sobre los 
niños cuyos padres no pueden ya merecer la 
con fía liza de la ley para este cargo importante; 
sobre aquellos que han cometido ya algún de- 
lito, ó que destituidos de recursos y de protecto- 
res están espuestos á todas las seducciones de la 
miseria. Estas clases - sumamente descuidadas en 
los mas de los estados, son un vivero de delin- 
cuentes. 

El ciudadano Paulet, hombre de una benefi- 
cencia estraordlnaria, había puesto en París ,un 
establecimiento para mas de doscientos niños que 
tomaba déla clase mas indigente. Todo estriba- 
ba en cuatro principios: l.° ofrecer á los edu- 
candos muchos objetos de estudio y de trabajo, 
dejando la mayor latitud posible á sus gustos: 
2.® emplearlos reciprocamente en instruirse pre- 
sentando al discípulo el honor de ser maestro 
algún dia, como la mayor recompensa d“e sus 
progesos: 3.° confiarles todo el servicio do mí- 
tico para reunir la doble ventaja de la instruc- 
ción y de la economía : 4.® gobernados por ello^ 
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mismos, y poner á cada uno bajo la inspección 
de otro mas antiguo, de manera que se hiciera 
á Jos onos fiadores y responsables de los otrosí 
£n este establecimiento todo respiraba una apa- 
riencia de libertad y de contento, y no se co- 
nocian otras penas que una ociosidúd forzada 
y la mudanza de v€Hl ido (1). Los educandos aU 
go adelantados en edad se interesaban en el buen 
suceso tanto como el fundador, y todo se iba 
perfeccionando cada dia mas , cupndo; la revo- 
lución en el furor de sus demasías devoró esta 
pequeña colonia en el desastre de la fortuna 
pública, 

•Seguramente que podría darse mas estension 
á instituciones deesta naturaleza, y hacerlas me- 
nos dispendiosas, ya multiplicando ert ellas ios 
obradores, ya reteniendo á los educandos hasta 
Ja edad de diez y ocho ó veinte, a ñoé, para qne 
tuviesen tiempo de págar los gastos de su edur 
cacion , y para contribuir á la de los demas jó- 
venes. Unas escuelas sobre este plao j, lejos de 
costar al estado, podrían llegar á ser, unas em^ 
presas, lucrativas ; pero se debería interesar á los 
mismos ed uca nd os en . el trabajo , pagándoles 


■ I 

•. (i) baa dos pensA de qUe se liscía uso se Damahan, U 
una h petf urna ociosidad y y la otra h grande _ oeitisídnd. 
No podía haberse pensado cosa mas ingeniosa que Ibaber da- 
do al castigo el nombre y el caráctci^ de un vicio, y cual- 
quiera ve qué saludable asocíacídu de ideos debía resultar 
jJe esto. , • 


. i- 


%* * 


^gco mas Ó menos como á unos oñciales libres 
y formándoles wy Jondo de economía, que sé 

les entregaría cuando ellos llegéran á estable- 
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Precaucwnes. generales contra los abusos de la 

autoridad, t 

‘■í / ■ ' ' 1 , . 

t . Este Capítulo' pued^ considerarse como un 

corolario del í Principios del código po- 

lítico^ ó caria que pushnos á continuación dé ios 

prificlpios de Icgislacíori en el tomo primero; y 
aunque quisimos en un principio colocarlo al li, 
con todo después consideramos que era mas pro- 
pio ele este lugar, y seguimos este dictamen. 

político ^2) tiene su. legislación 
direóta é indirecta: la primera consiste en el 


(t) Mí aipigo ‘P. Juan de Olavarría acaba de presen” 
(ar eii una /nc/Tidr/a ,rcí¿/'ií el medio Tnns breve y ejicoz 
mejorar la eondieion fisica y moral dél pueblo espaíiol^quc 
ha dirigido á S. M. la Reina Gobernadora m\p¡an de eHtf- 
ptomieniot de a^riciiilura y de artes en toda la nación^ 
redactado magistral mente según estos principios det autor. Si 
se adopta, se conseguirán los resallados mas felices, paes 
con él se emancipará á las masas populares del yugo dé la 
pcreea , d.e la igiiDrancia y de la vanidad , inoculándoles 
taistuo tiempo el amor al Irabaio, y por consiguieiite al or- 

*l^n , el éspiriiu de economía, la afición á la civiliz.acion y el 
‘ardor dé los glorías niaciouales. ¡Obra digna de un verdade- 


ro espailol ! , 

(a.) Entiéndese por este derecho el que establece las for 
otas del calado, y llámase derecho consiiiueianaU 
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.cstablecioiíento de los oñcíos, en los cuales se 
baila dividido el poder de niando ó político: la 
segunda consiste en ciertas precauciones gene- 
rales <}ue tienen por objeto prevenir los abusos 
del poder, la incapacidad ó las malversaciones 
de Jos que administran como á gefes ó como á 
subalternos. Yo no me propongo hacer una cla- 
sificación completa de estos medios indirectos: 
aquí solo trato de llamar la atención hacia este 
objetó, y acaso de hacer cesar también el en tu- 
Blasmo de algunos escritores políticos, qué por 
haber traslucido uno ú otro de estos medios, ya 
se lisonjean de haber acabado una ciencia de que 
ni aun se han dibujado los contornos. 


SI. 

*■ y 

Dividir el poder en d^erentes rafnm, 

i.» ^ 

Toda división de poder es un refinamiento 
Tecoaiendado por Ja esperlencia. El plan nías 
^naturah, el primero que se ofrece, es el que lo 
pone todo entero en manos de un solo inclivi- 
;|lud. El mando en una parte, y la obediencia 
jCti, otra, es u;ia «pecje .íje contrato, cuyos tér- 
^trunos se ai reglan fácilmente cuando el que ha 

dtygobermr ño tienó asociado. ■ Guarida -el rey 
• efe’ Síap 6yo .al éóibaijacia¿ hplani;iés;.l)át)Iar de 

uii gobienio acistóccató spííó.' (a;' , ri'^a., , oyendo 
un absurdo á su parecer. Este medio pAnciiJal 
no bago mas qué ■mdtórlo /'jaique ¿.xamínar 


( 199 ) 

gti cuantas ramas puede dividirse el poder del 
gobierno, y cqal entre todas las divisiones po- 
jiblcs es la que, merece la preferencia, seria ya 
liacer un /tratado de derecho político, y yq 
ya tengo diC{ho que ahora no me ocupo de eso. 

solamente, que esta división no debe 

cppsfitplr poderes, separados ;é independientci, 

porque produciría la anarquía. Debe siempre 
haber up poder que sea superior á todos, que 
no reciba la ley, sino que la dé, y que sea se- 
ñor de las T^glas que éV mismo impone en su 
modo de obrar; slp embargo no debe poder 
obrar contra las leyes fundamentales. 


S n. 


I . 


- - ;p 1 

Distribuir cada una de las ramas del poder en-, 
tre muchos participnarios. Ventajas y desventa^ 

jas dé esta poÜíiiqq, . , 

'■1'.; ■' -i; 

Antes de. los reglamentos; dé Catalina II, en 
las provincias de Rusia todas las ranias del, po,- 

der.militarvfispal y iudlcial esta^^ reunidas en 

un solo consejo. Hasta gqui la_ constitución de 
este estado sq pgrepia. bastan tp á la forma del 
d^spotjsmqvorieptal; pero el poder del goberná- 

dor estaba ,3|gn l.iinitado p.pr facultades 

consejo, y en esta parte ja, forma se aprp^irq^T; 
ba á la aristocracia. Actual inente el pode^ judi- 
cial está dividido en tpiichas ramas, y cada r^^. 
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ma entre müclíós jueces qtté’ejérceñ juntos -sus 
fnncióries/Se ha escablfeciHÓ urtá ley' del iiabéas 

éúrpus ^e los' íh¿l'¿sés, párá ptotéjer 'á los in> 
diviííuds contra él pórler arbifiarid^'y ei'gdber- 
riacior yá no tieiié él Hereclio 'dé dánar', nías rme 
úii gobernador Jalírtdicá y'dé las Ba rbadás. 

Las véntíii^ís ilé' lu- -‘di vlsidri'^fe'on /]írincijiál- 
meiíte las signicTités:'* ' ’ ' iii'íd)Oi ¡ 


‘ FIO' 


1.® Disriílndyé éi péligirtí-' de' lai rirécrpita'-^ 

éión. ' “í' ' *■ ' •• '‘'j’ oni- ^ f ú );I i ’ -i 

í !' 2 ° Diémí hu ^é’ él peíígrb' de -lá 'ignora nciál 

’S ^i Diéihj^ríbfd:érpél?g^b dé Wfalta'tié brd* 

bidad. - ‘HCíriTííiLbííi-; f • ,:¡!.v, ,.fo 

* 

Sin embargo esta líltinia ventaja apenas pue- 
de resultar sino de UTi^grán número de parti- 
cionarios, esio es, cuando estos fueran tantos, 
qfiieiserii cíifidl áéphfar Ids 1n téf¿és de Ja má-^ 
yóvíá de los del Cuerpo del piíebló. ' • ' 

La división dé los pbderés tiéne los incon- 
venientes siguientes: 

" ‘1 ° Acárbck diláéíóúéá-eH^l desechó efe los 

légocios.--'-^ í: -i ■.;> ^ ■ 1 


negocios. 

^ 2.° Fd mé rí ta' á 1 t'eTcaéfó^^ ; y ’díésWi'é né ri ci a& ett-' 
tye Jós' diFeWiítés' jicWBpei; y'’au»i eníFé los'ctP 

óparticiotiarioí tft'iíñ iínisnid'padé*r. ' 

-^''Bl-pedeí legisla m'd- y ej'i^dlér^^^ 

niSíi esta ‘paftc dós estreitidí^ ^(■jj^rfiiíeríj ad*' 

rtdíÍ! ;fí’'fBayor-neliÜieracioñV y -ét íVgiímte cid-' 

ge la iinyor'celer¡datf.-"EA etiá'ñfó á ja dísolií-- 

cíoij afel góble¥nb; ^Sí3!sr(lffméhte es üh ínal eú 
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¿oi suposiciones : is cuando el nuevo go- 
Üierno es mas malo que el autiguo:i2.° cuándo 
.1 n-ánsuo clel uno al otro p.ocK«e caUmidáde, 
y guerras civiles. ' í , 

El mayor inconveniente de la pluralidad, 
^a eii un trilniiial, sea en iin conseioíwlntinis- 
tralivo, esdismiiiulr la res|ip¿saliilidat] de mu- 
chos modos. Un cuerpo nmy numeroso puede 
contar con una' especié x!e íleferenela de^ tin te 

delTpúbTifco), y sérpeiñmte éitíBtbsiiípju^ 

on solo adminUu’ador no se atreviera á come- 
ter, porque en; tina; cdnfecibraeion d'e imiurbosi 
Jos unos pueden atribuir á [bs oifos' lo’’ odioso 
de* una iprovidcncia; ' ( tu' fiu'!: ; , 

‘La i ii'ñidad eii todos lós casos- 'qneies' po- 
gible, e^’Xleciv^ en » todo; Jorque rno ^elx'lge -una 
réníiionide' cohoifimientos yi uú/coiu iarso de vo- 
luntades ,J0oino siicedc en. un cnerpb/ldgislail- 
tó, f|a ‘‘unidad, digo, es favorable, porquebáee 
pesür toda ia'’res[ioñsabiHílad , sea moral sea le- 
gíl'l sobre la'cabeiiaíde uno. solo :i este con .ni- 
dié párte le l hoiipr .de .sus * áccionesv peroi taai-r, 
bien él solo carga con! tcrdóíelvpesoTde la'íocúsb-- 
ra', y »feé 'halla solo cont na ' todqs ,"siii nener otró 
apoyo qne’ lá'; Integridad dé sb 'coi|iid uotcií’. ili otra- 
défetlsa qiie la (cstimaclow genGral'.i'GbüiKld no 
sea integro por inclinación, se hacei tal contra 
tti'VoUnitafí, si puede drecirse asi en v.Ú tud de 
liria’ pcísicion 'en que su ¡deber ^es in^pafáldé de 
sú interés. Mas', la unidad éu; los empleos súbof' 
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diñados es un medio cierto en el soberano pa- 
ra descubrir en poco tiempo la capacidad real 
de los individuos, 

§III. 

‘ , i 1 

i 

Poner, el poder de destituir en i otras manos 
‘ que el poder de elegir» 

. . ' f i ^ \ J ■ ^ \ 

I ' ^ 

Este pensa miento está tomado fde.una obri- 
ta i ingen iosa pi \ bi icada en Am ériea en b? 7S pot 
un.dipntado. de la convención , i encargado de 
examinar la forma*dé gobierno’ propuesta ,para 
el ej^c/o de Massachaset. 

El orgullo de un hombre se interesa en no 
condenar su propia elección. Prescindiendo de 
todo afecto i' lU ti' superior; estará siempre menos 
dispuesto á escuchar algunas quejas contra una 
de siis hechuras, que no lo fuera una^ persona 
indiferente;,) porque tiene una . prevénoioñ de 
amor propio en su favor. Esta reflexión sirve, 
en parte para espllcari aquellos abusos de po- 
der tan comunes»en'das monarquías, cuando un 
subalterno está revestido de una .grande autori- 
dad , y;no3tiene qiie dar cuenta de sn conducta; 
sino al mismo -que le ha fconferido el ¡empleo, , > 

Las elébeiones papulares están exentas d,e 
esta ilusión.- ■ •< 

En Inglaterra una prerogatlva del trono es., 
la elección de los ministros, pero el parlamencq- 
puede efectivamente destituirlos formando una : 
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contra ellos. Sin embargo , esto no es 
mas aplicación indirecta de este prln- 

cipi^í 

Siv. 

Jfo permitir gue ios gobernadores permanez-i 
,f ¡ain macho tiempo en los mismos dUirítos. 




.r.v ’ principio es •partiQularitie.nte conve^ 
jiiente á losígobiernos^ considerables en provln- 
distantes^ separadas,: del cuerpo principal 

def ^jni peno, I j i , . * • v ' ■ , . , - : ■ r , ■ . . , . 

JJn gobernador armad a :de<u II gran poder 
puede traliajar, si sedé da lugar ,V, en establecer 
.6^ independencia. Cuanto mas tiempo perma- 
nezca en el empleó, ¡tanto -mejor podrá forti- 
J6ca rsé , ^ crea HdG«eí;(iví ii partido , ó - u niéndose á 
uno de los partidos antes existentes. De aquí 
.opíícsiop .para unos,, y pai-cialidad par ahorros, 
,V aun, cuando nó ’túyiese partido alguno, po- 
.drla' cometer mil .abulQs de autoridad , sin que 
nadie quisiese , p se ¡atrcylese á c[üejarse de él al 
soberano, porque creyeran empeorar su suerte 
ooui este paso. Esto sf, verificará infalribl emente 
en los del líos que (pérjudican mas al estado que 

i los hcSinbresj , , V rí ‘ 

Las mudanzas rápidas tienen el inconve- 
A'ieiite de-separar á. uno de. un empíeo- ctiando 
ílímpj^^ba á.:mner conócimienio y esperiencia 
¿estíos negooiós.vUi:i08 empleados tiuevos, están 
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espuestos á cometer faltás dé ignoránciii. Este 
incoDvenienfe se paliará con la institucioiTidé 
un consejo subordinado y permanente, *q]ue 
conserve la marcha y la Pinina de los negocios. 
Lo que se ganará con esto será disminuir un po- 
der qué puede ^olvei'sé ¡Gíínorá^'^ soberano } ló 
que se arriesga es d‘l¿rntnid'r ei^srárfoídie ins-. 
truccion, y no hay paridad entre, estos dos ries- 
gos, cuaMo el Wl' qqe se terne", es la Pébeíion, 

La , rtiedhfia debiera Wr ' gerie^b 'íy ripeyinst 
nCjOte para evitar el dar los^individííó#. 

Se debe acostunibíar á los súbdito^i'á mlrar^’lá 
Tenoyatloii como fija jyirtecesáriarcn'époéas de- 
terminadas. 'Srsolo tuviera lugar en ciertos' ca- 
sos, podrá servir para provocar el ¡na? (jufe 
está destinaíílo á firevénir,. El peligro de la^ Re- 
belión noiexlste sirio ea - íós^gobier nos- flacos V 
mal cdnstitüirlos. fim' i ?,' ! , i-i-f. 

La falta de está medida- es la causa más evi- 
dente de las continuas revoluciones que agitan 
al ¡imperio turco, y nada prueba tanto como 
ésta ignorancia, la estupidez de aquella córte 

bárbara, ¡ . 

^ I ■ r I— . ^ 

Si hay en Europa algún gobierno que ten- 
ga. neceshlad de' esta política , és lá España en 
sus establecimientos de América, y ía Inglater- 
ra en los de las indias orientáles. í 

Mas en los estados cr istia nos ^ mejor el VíM^ 
fados quedos otros, nada hay mas ‘raro qn^^da 
rebelión de un gobernador , y- yo creo que” fe 


uc ja piueria. 


del pr»J^‘F'=-^argann, gobernador d 
ep el reinado de Pedro I es el único ejemplo 
que puede cita.rse en los últimos siglos, y esto 
ha imperio t|uc todavía no ba per- 

dido su carácter asiático. Las revoluciones de 
estos últimos tiempos han procediilo de otro 
principio mas poderoso y respetable, las o/íí- 
íúones^ lo$ sent 'urúentos del pueblo y el amor 
la libertad, . 


SV. 

i 

¡lenovar /os cuerdos go6er na níc.? jjor rotación. 

■ J - ' ' , ' • ^ ‘ . r I 

Las razones para no dejar á un gobernador 
mucho tiempo en su empleo, militan lodas y aun 
con mas fuerza, con respecto a un consejo, ó á 
un cuerpo de. di rectores. Si son perraaiiemcsse 
ponen ele acuerdo en la generalidad de sus 
providencias, y es probable que entre ellas Uá* 
ya muchas cuyo obj^. principal será servirse 
luútuamtnte ; y servir á los amigos aun á costa 
de la cuniuiiidacl que les ha confiado sus inte- 
reses. Si sé dividen y discordan, y después se 
reconcilian , es bastante probable cpie el precio 
de su reunión será también a costa <le lu co- 
munidad ; por el contrario, si se separa un cier- 
to número de indivitbios al mismo tiempo , y 
,hay^ abusos', es probable que se reformen por los 
.miembxojp que reemplazan á los antiguos, y que 
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no han tenido tiempo de dejarse corromper 
por sus asociados. Siempre se dejará una parte 
para continuar al corriente de los negocios- s-in in- 
terrupción ; ¿ pero la parte conservada , será 
mayor ó menor que la que entra? Deberá ser 
menor, pues de lo contrario era regular que 
siguiese el antiguo sistema por mas corrompido 
que fuese. A mus, el peligro de las innovacio- 
nes es i 11 finitamente menor que el que se pro- 
longuen los abusos. 

Esta providencia de rotación se ha adopta- 
do en Inglaterra en las grandes compañías de 
comercio, y hace algunos añós que se ha in- 
troducido en la dirección de la compañía de 
las Indias, 

Esta mira política no es la única que se ha 
considerado en la rotación : muchas veces se ha 
tenido también por objeto efectuar una distri- 
bución mas igual de los privilegios que perte- 
necen al empko, # 

La grande obra política dcl sabio Angton 
(la Qcceana) casi solamente gira sobre este prin- 
cipio de la rotación de los oficiales públicos.. 

S VL 

Admitir informes secretoSi 

' ■ ■ ' ^ i. i 

Nadie ignora que en Veneeia' sé reci^ 
bian informes secretos. Había cajas dis'púestas 
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acpú y derredor del palacio de Si Mar- 
cos, cuyo contenido se examinaba pegularmeiue 

por los Ltiíjiiisidorcs de estado^ y -se pretende 
que por estos únicos informes habia personas 
presas, desterradas, y aun condenadas á muer- 
te, Si esto es verdad , no hay cosa mas saluda- 
ble que ja primera parte de la institución, ni 
mas nociva y abominable que la segunda. El 
tribunal arbitrario de los inquisidores lia des- 
acreditado justamente al gobierno veneciano, 
que por otra parte debía ser muy sabio, pues 
que ge mantuvo tanto tiempo en un estado de 
prosperidad y de tranquilidad. 

Es una desgracia que una buena institu- 
ción esté ligada con una mala, porque no to- 
dos los ojos son tan perspicaces, que puedan 
servirse del prisma que los separa ; ¿dónde es- 
tá el mal en recibir informes secretos, aunque 
sean anónimos, en primera instancia? Sin du- 
da por un informe secreto no se debe quitai 
ni un solo cabello de una sola cabeza, ni dar 
la mas leve inquietud á un individuo; pero, 
¿por esto se ba de pribar el soberano de la 
utilidad que puede sacar de este resorte? 

Para nada serla buena su resolución de re- 
cibir informes secretos, y aun anónimos, sino 
fuera conocida públicamente; pero una vez 
que fuese conocida, el terror y el miedo hana 
^ien pronto mas rara la ocasión de ellos, y 
disminuiría su número, ¿y sobre quiénes re» 
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caerla el miedo? única meó te sobre Jos delin- 
cuentes, ó sobre los que proyectasen serlo, por- 
que siendo, público el juicio ele los Inforniefi, 
no puede correr riesgo ia inocencia, y la ma- 
licia del calumniador seria confundida y cas- 
tieada, . 

§ VIL 

i ' » I 

Introducir la suerte en las representaciones ó 
memoriales que se presenten al soberano. 

t 

r 

i . ' 

Aun en el caso que los informes no lleguen 
mas que á los ministros, se podría. sacar algún 
parrido de ellos, nías para que su utilitlad sea 
segura, es preciso hacer de modo que llegen al 
conocimiento del soberano, 

■ L 

El Gr;^n Federico recubia con frecuencia en 
derechura cartas del menor de sus súbditos , :y 
no .pocas ¡veces escribió la respuesta de su pro- 
pió: íp4iñó;ib . , 

Este hecho seria increíble^ si no estuviera 
perfecf ámente probado. 

No se puede iuíerir¡ dé este ejemplo que 

la misma cosa fuese posible en todoSiljlos 
estados. 

Eti Inglaterra ' torios tienen facultad para 
presentar una petición al rey; pero la suerte 
de estas peliciones que al raoiuento se entregan 
a un gentil-Iioinbre de cámara es conocida por 
ésta espresion proverbial: son papiílotas para 
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¡as camaristas. Según esto, ya puede discurrirse 
que estas no son muy frecuentes, pero tampo- 
co son necesarias en un país en que el súbdito 
es protegido por las leyes que no dependen del 
soberano. El particular tiene otros medios de 
obtenci justicia, y otros conductos para dar 
noticias al príncipe, ^ 

En las monarquías absolutas es esencial 
mantener constantemente una comunicación 
abierta entre el soberano y el vasallo: esto es 
jiecesaiio pata que el vasallo tenga seguriJad 
de ser protegido; y lo es también para'^qne el 
monarca esté seguro de ser libre. 

Que se llame al pueblo canalla, populacho, 

o lo que se quiera, el príncipe que rehúsa es- 
cuchar el último individuo de este populacho, 
lejos de aumentar con esto su poder, ío dismi- 
nuye en realidad. Desde este moménto pierde 
la facultad de gobernarse por sí mismo, y se 
convierte en un puro instrumento entre las 
manos de los que se llaman -sus ó’emóores; él 
bien puede pensar que hace lo que quiere, y 
que se determina por sí, pero en la realidad 
ellos son los que determinan por él, porque 
determinar las causas que un hombre puede 
tener para obrar, es determinar todas sus ac- 
ciones. 

El soberano que no pudiera leer todas las 
peticiones sin sacrificar á esto un tiempo pre- 
cioso, puede recurrir á diversos medios de sus- 
TOMO liL 
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traerse de la dependencia de las personas á las 
que las confia, y asegurarse de que no le ocul- 
tan laS mas importantes, como tomar del mo/i- 
ton algunas á la aventura, mandarlas distribuir 
por materias , y hacer que se las presenten de 
improviso. Los pormenoi'es de una providen- 
cia como esta, no son tan importantes, ni tan 
difíciles que exijan una espllcacion particular, 
y basta sugerir la idea. 

' ■ í 

§ VIII. 

Libertad de la imprenta. 

Átiénde á todos los consejos, porque esto 
te puede ser útil, y no te puede perjudicar. 
Esto dicta el sentido común: sancionar la li- 
bertad de imprenta es recibir los consejos de 
todo el mundo. Es verdad que muchas veces 
no se consulta la opinión pública antes de la 
providencia, sino después que se ha ejecutado; 
sin embargo el juicio público puede ser siem- 
pre Util , ya en los actos de legislación que se 
pueden reíormar, ya en los de administración 
que pueden reiterarse. El mejor consejo dado 
en particular al ministro puede perderse, pero 
un buen consejo dado al público, si no sirve 
al uno sirve al otro; sino sirve hoy, puede 
servir mafíaná, y si no es presentado en Ja for- 
ma conveniente puede recibir de otras manos 
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(09 adornos que lo hagan agradable. La instruc- 
ción es una semilla que se debe probar por 
jecirlo asi , en una gran diversidad de terrenos 
y culiivar con paciencia, porque sus frutoi 
muchas veces son tardíos. 

Pero en el modo de dar estos avisos 
de haber insolencia y mal humor, y en’ War 
de ceñirse al examen de las providencias «- 
tenderse la critica á las personas, porque" 
¿cuánta habilidad y prudencia no son necesa- 
rias para tener estas dos operaciones bien sepa- 
radas? ¿cómo se puede censurar una provi- 
dencia sin atacar basta un cierto punto el jui- 
cio ú la providad de su autor? Este es el esco- 
lio, esto es lo que hace que la libertad de im- 
prenta sea tan rara, á pesar de la evidencia de 
sus ventajas. Ella tiene contra si todos los temo- 
res del amor propio, sin embargo, José II y 
Federico II tuvieron la magnanimidad de esta- 
blecerla en sus estados, y existe en Suecia, exis- 
te en Inglaterra, y puede existir en todas par- 
tes con algunas modificaciones que prevengan 
los grandes abusos de ella. 

Si por los hábitos del gobierno, ó por al- 
gunas circunstancias particulares, no pudiese el 
soberano permitir que se examinen los actos 
de la administración, deberá á lo menos perrai* 
fir el exáraen de las leyes. 

'"Esta es una materia muy delicada y sobre 
la que los gobiernos deben proceder con mu- 
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cho pulso. El legislador no debe olvidar jamas 
la marcha del siglo, ni los sesgos que toma la 
opinión publica. 

§ IX. 

Publicar las razones y los hechos que sirven ele 
base d las leyes y d otros actos de la ad- 

núnisU'ücion. 


Este es un eslabón necesario en la cadena 
icle una política generosa y magnánima, y un 
acompañamiento indispensable de la libertad 
<le imprenta. El gobierno debe una de estas 
instituciones al pueblo , y la otra se la debe á 
sí mismo. El gobierno que se desdeña de infor- 
mar á los subditos de sus motivos en ocasiones 
importantes, anuncia con esto que quiere de- 
berlo todo á la fuerza, y que ningiin caso hace 
de la Opinión de ios súbditos. 

El partidario del poder arbitrario no piensa 
asi; no quiere que el pueblo se instruya, y le 
desprecia porque no es instruido. "‘Vosotros, 
dice, no sois capaces de juzgar por que estáis en 
la ignorancia , y se os mantendrá en la igno- 
rancia para que no seáis capaces de juzgar. Tal 
es el círculo eterno en que se atrincheran, pero, 
¿cuál es el efecto de esta política vulgar? Que 
poco á poco se forme y se aumente un descon- 
tento general, fundado á veces en imputacio- 
nes falsas y abultadas que se acreditan por el 
defecto de discusión y de cxáracn. Un ministro 
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^ qüeja de la injusticia del público, y no re- 
flexiona que él le ha privado de ser justo, y 

quc 1^® falsas interpretaciones de su conducta 
ion consecuencia necesaria de los místenos que 
]a cubren. No hay mas que dos medios de obrar 
con los hombres si se quiere ser sistemático y 
consignioote: clandestinidad absoluta, ó fran- 
queza entera: escluir completamente al pueblo 
¿el conocimiento de los negocios, ó dársele 
tan grande como sea posible; impedirle que 
forme juicio alguno, ó ponerle en estado de 
formar el juicio mas acertado; tratarle como á 
niño, ó tratarle como á hombre; estos son los 
do» caminos entre los que se debe escoger. 

El primero de ellos fue seguido por los sa- 
cerdotes en el antiguo Egypto, por los bramo- 
nes en el Indostan, y por los jesuítas en el Pa- 
raguay: el segundo se ha establecido por el he- 
cho en Inglaterra , pero no está establecido por 
la ley, sino en los Estados-Unidos de América. 
Los nías de los gobiernos de Europa ñuctuan 
sin cesar entre el uno y el otro, sin tener va- 
lor para adherirse esclusivamente al uno de 
ellos, y lio dejan de ponerse en contradicción 
consigo mismos por el deseo de tener subditos 
instruidos é industriosos , y por el temor de fo- 
mentar un espíritu de examen y de discusión. 

En los mas de los ramos de la administra- 
ción seria inútil , y podría ser arriesgado pu- 
blicar de antemano las razones que determinan 
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las providencias ; lo que solamente se necesita 
es distinguir los casos en que conviene ilustrar 
Ja Opinión pública para impedir que se estra- 
vie, pero en materia de legislación, el exáinen 
es siempre aplicable. Se pueda sentar por regla 

general 5 que nunca debe darse una ley sin una 
razón especial. 

Para un príncipe este es un medio de reU 
nar aun después de sus dias, porque si las ra- 
zones de sus leyes son buenas, las da un apoyo 
que no pueden perder, y sus sucesores se verán 
forzados a conservarlas por un sentimiento de 
honor. Asi,. cuanto mas se haya desvelado por 
la felicidad de sus súbditos, tanto mas habrá 
-asegurado la felicidad de la posteridad, 

§ X. 

... f 

•j ; . Escluir lo arbitrario, . 

.1 dotarlo hizo una ley, diceMontesquIeuí i )* 
(para que ningún acusado no pudiese ser 
-condenado sin ser oido, lo que prueba una 
.práctica contraria en algim caso particular ó 

len algún pueblo bárbaiV^ ; ’ 

í El ilustre presidente no se atrevia á decirlo 
-tóelo,, ¿ podía escribir este pasage sin tener á la 
vista \^s cartas selladas de Ja administración 
de la policía tal cual se hacía en su tiempo? 

• ^ ■ - i 

— t, w 

(i> Esp. de las Leyes, lib. la, cap. a. 
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Una carta sellada puede definirse, una orden 
de castigar sin prueba, un hecho contra el cual 
no hay ley. 

En Francia y en Venecla es donde este abu- 
go ba temado con mayor ■violencia^ estos go* 
biernos, tan moderados por otra parte, se han 
calumniado á sí mismos por esta inepcia; se han 
espuesto á imputaciones muchas veces falsas, y 
á la feacdpn del terror porque estas mismas 
precauciones son .las que inspirando el miedo 
producen el peligro. En el reinado de Luis XV.;. 
las cartas selladas han sido un artículo de co- 
miso, y si esto puede suceder en un gobierno 
que pasaba por. suave, ¿qué será:én. países don- 
de las costumbres están mepps civilizadas? , 

Aun prescindiendo de la justicia y de la 
liumanidad, el orgullo de los gobiernos, debe- 
ría bastar, á mi parecer, para hacer abolir -es- 
tos restos de barbarie. 


Una carta sellada pudo pasar bajo el velo 
(le las máximas ele estado, pero, hpy este pretes- 
to ha perdido su magia. La primera Ide.a que, 
presenta al eutendiinien.tO|,.es k.de la incapa-, 
ciijad y de la flatiueza de los que. se sirven de. 
ella. Si te fitre.vieras oír á, este,, acusado, no le. 
cerrarlas k boca, y si le haces callar es porque 
le temes (i). 

^ ' 4 V 

(i) Esto Aé ¿e cslicnilc á circühMancias cílraordiiiariás 
semejantes á aquellas', on que en Inglaterra se suspende la' 
ley del habeos corpas cpn las picea udou es conven ientcs. 
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§ xr. 

I^irigir el ejercicio del poder con ciertas reglas 

y formalidades. 


Este es otro articulo de policía con respec- 
ta los empleados subalternos aplicable ignaJ- 
raeme á las monarquías absolutas, que I los 
gobiei nos mistos. Si el soberano se cree intere- 
sado en ser independiente de las leyes, no lo 

está en comunicar esta independencia á todos 
sus agentes. 


‘ Las leyes que limitan algunos empleados su- 
balternos en el ejercicio de su poder, pueden 
distinguirse en dos clases: la primara se com- 
pone de las que limitan las causas por las cua- 
Jts se permite ejercer tal ó tal poder, v la se- 
gunda de las que señalan las formalidades con 
que el poder debe ejercerse. Todas estas cau- 
ías formalidades deben referirse espe- 

cthcamente en el tenor de la ley, y beebo esto, 
ebe prevenirse a los subditos que estas son las 
«usas y las causas únicas por las cuales se pue- 
de legalroeiite tocar á su libertad, i su prouie- 
a y a su lonor. Asi, la primera lev por don- 
de debe etnpezar un gran código, debe ser una 
ley general de libertad, una ley que restrinja 
lo poderes delegados, y reduzca el ejercicio de 

raW / dtas’oues particulares, rior 

rale« ó tales cansas específicas. ‘ ^ 
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§ XIT. 

el derecho de asociación, es decir ^ 
fie asambleas de ciudadanos jjara espresor sus 
opiniones y sus deseos so6re las providencias 

públicas del gobierno 

Entre los derechos que una nación deberla 
reservarse cuando instituye un gobierno, este 
es el principal, como que es la base de todos 
los otros. Sin embargo, es casi supérfluo hacer 
aquí mención espresa de él; porque los pue- 
blos que lo poseen no necesitan que se les re- 
comiende su conservación, y los que no lo tie- 
nen no pueden esperar conseguirlo; ¿qué cosa 
poclria mover á los gefes á dárselo? 

Sobre este punto solo digo, que su intro- 
ducción eKige cierta calma de sentimientos po- 
líticos, y entonces se verá, que se usa de él con 
prudencia » y que se gaza con tianquiüdad, y 
que produce los resultados mas felices, 

CAPITULO XXIL 

Medidas que deben tomarse contra un delito ya 

cometido. 


Llegamos ya al fin. El resultado general 
de los r>rlncipio.s que acabamos de establecer en 
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legislación penal, presenta una perspectiva ale- 
gre, y esperanzas bien fundadas de minorar 
los delitos, y de suavizar las penas. A primera 
■íista, esta materia solo ofrece al espíritu ideas 
sombrías, irnágines de dolor y de feri'or, pero 
meditando sobre esta clase de males, los senti- 
mientos dolorosos dan bien pronto lugar á 
otros consoladores y agradables, cuando se des- 
cubre que el corazón humano no encierra per- 
yersjdacl original é incurahle; que la multitud 
de los delitos se debe únicamente á errores de 
legislación, fáciles ele reformar , y que el mal 

imsmo que resulta de ellos puede repararse de 
ra lidias maneras. 

He aquí el gran problema de la legislación 
penal 1, Reducir en cuanto sea posible el 
mal de los delitos á un mal que pueda curarse 
con una compensación pecuniaria. 2.° Gravar 
con los gastos de esta curación á los autores, del 
mal y a falta de ellos al público. En este pun- 
to puede hacerse muebo mas de lo que pare- 

ce a prj mera vista. ^ 

Uso la palabra curación, considerando al 
ndividuo perjudicado ó á la comunidad mis- 
ma, como a un enfermo que ha padecido por 

pa delito. La comparación es exacta, é indica 
Jos procederes mas convenientes, sin mezclar 

I '-a populares y las antipatías 

que las ideas del delito son demasiado propen- 
sas a t ispei tai en los legisladores mismos* 
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Tres son las fuentes principales de delitos; 
la incontinencia^ la enemistad, la rapacidad, 

XjOs delitos que nacen de la incontinencia, 
gon de tal naturaleza, que apenas pueden curar- 
se con una compensación pecuniaria ; este me- 
dio. püedé aplicarse en algunos caí os á la se- 
düccioiíy y aun á la infidelidad conyugalv pero 
pO/ curoj aquella parte dél mpl que consiste en 
la herida hfecha al honor y ;á la paz de las fa- 
pillias,. i , i' . j 1 ■ 

; _ jpebe tenerse presente i que si Lien en los 
deipas? delitos. ;se detienen tanto mas fácilmen- 
te, sus malos efectos ^ cuanto mas' se ponen en 
evidencia , en Jos de iiicontinencb sucede al 
revés, pues son tanto mas perjudiciales, cuan- 
to .son mas públicos. Asi un buen ciudadano 
que se creerá obligado á publicar un acto de 
fraude , se guardará muy bien de descubrir 
una falta secreta del amor. Dejar un fraude 
des.Gonocido , es hacerse bomplice .del éxito de 
,éU publicar una flaqueza ignorada ^ es hacer 
un ixtal sm compensación i,* .por.que se átormenr 
ta la. sensibiliclad de^ la i persona á la que ise 
avergüenza 5 haciendo, ,p}.ibbca' su flaqueza, y 

nada se repara. Yo cuento entredós estableci- 
niientos que honran á íá bumaUidad de nues- 
tra siglo los así7os secretos paralas solteras em- 
barazadas, .y Lus hospitales para los ninos es- 
pósitos qu'e han prevenido tantas veces Jos tris- 
tes efectos de la desesperación , cubriendo con 
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Iflí Bombraí clel misterio las consecuencias 

un error pasagero. El rigorismo que se mues- 
tra contra esta indulgencia, está fundado en 
un principio falso. 

Los delitos que proceden de la eneUiUtad 
son tales á veces, que no pueden admitir una 
compensación en limero. La Coinpensaeion miV 
ma aun cuando puede tener lugar, rara vez 
es completa , porque no deshace lo qtie está 
hecho, no restituye un miembro perdido i ni 
vuelve un hijo á su padre, ni tin padre á su 
familia: sm embargo, puede obrar sobre la con- 
dición de la parte ofendida , dándole unamor- 
cton de bien en consideración de una porción 
de mal , y ajustando las cuentas de su pros- 
peridad pone una partida al lado favorable 

dkTal “ partida del lado perju- 

s" Se observa generalmente que de dia en d!a 
se minoran estos delitos con los progresos 
la civilización. Se observa con admiración 
que en la mayor parte de los estados de la Eu- 
ropa son muy pocos los delitos producidos por 
las pasiones irascibles, tan naturales al hombre, 

y an violentas en la infancia de la sociedad 

llZ ‘ ® «mnlacion para los gobiernos 

atrasados que no han llegado á este erado de 

L r** ’ Ia" tie la" justicia 

no ha sabido aun vencer y sujetar á los acero* 
ele Ja venganza ! 
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pero la fuente mas abundante de delitos m 
la Este es el enemigo siempre activo, 

giempie prepaiado para aprovecharse ele todas 
siis ventajas, al que se debe hacer una guerra 
continua^ pero esta guerra pide una táctica 
particular, cuyos elementos no han sido cono- 
cidos hasta el día. 

Séase indulgente con esta pasión, mientras 
ella se limite á atacar por medios pacíficos, y 
desvélese Id autoridad para quitarle todo el 
provecho injusto que ha podido sacar. Séase 
eevevo con ella en proporción de su atrevi- 
miento y de los atentados manifiestos que em- 
prende ecliando mano de la amenaza y de la 
violencia; pero resérvense los medios de un ri- 
gor ulterior para cuando se entregue á ciertas 
atrocidades, como el homicidio -y el incendio. 
Todo el arte de la legislación penal consiste eu 
estas graduaciones. 

No se debe olvidar que toda policía penal 
no es mas que una elección de males. Admi- 
nistrador prudente de las penas, debe el le- 
gislador tener siempre la balanza en la mano, 
V ouárdese de que por un celo indiscreto de 
evitar delitos pequeños, no de imprudentemen- 
te lugar á delitos mayores. Ea mueite es casi 
siempre un remedio, que ó no es necesario, 6 
es ineficaz; no es necesario contra aquellos a 
quienes . una pena menor puede apartar del 
delito, ó á quienes la sola prisión puede con- 
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tener; y no es eficaz contra aquellos que se ar- 
rojan, por decirlo así, á ella, como á un asi- 
lo en su desesperación. 

La política de un legislador que lo castiga 
todo con la pena de muerte se parece á 
aversión pusilánime de un muchacho que pi- 
sa al insecto que no se atreve á mirar; pero si 
las circunstancias de la sociedad , si la frecuen- 
cia de un gran delito exige este medio terri- 
ble , atreveos a dar á Ja muerte sin agravar 
los tormentos mismos de ella, un aspecto mas 
temible que el de la naturaleza ; rodeadla de 
accesorios lúgubres, dejos emblemas del delito 
y de la pompa trágica de las ceremonias. 

Con todo, se debe ser muy escrnpníoso en 
creer esta necesidad de la pena de muerte; evi- 
tándola en las penas, se evitará íguabuente en 
Jos delitos. Si un hombre está puesto entre dos 
elitos, conviene darle un interés sensible en 
no cometer el mayor: importa sobre todo 
convertir al asesino en ratero, es decir, dar- 
Je una razón para que prefiera el delito que- 

se repara, al delito que no se puede re- 
parar. '• 

Todo lo que se puede reparar es nada : to- 
^ o o que es capaz de compensación con una 
emnizacion pecuniaria, se hace pronto co- 

ofendía ’ 

qoivaJente, la alarma causada por el delito ce- 
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ga del todo , ó queda reducida á un términn 

iniperceptible. 

.La dificultad está en que el fondo de las 
compensaciones para los delitos salga 'de la 
niasa de los mismos delincuentes, sea por sus 
tienes adquiridos , ó sea por el trabajo al que 
se les condene. Si esto pudiera conseguirse, la 
seguridad sería la compañera inseparable de la 
inocencia, y el dolor y Ja angustia fueran úni- 
camente para los perturliadores del orden pú- 
blico. Este es el grado de per lección á que de- 
be aspirarse , aunque cuando no haya esperan- 
za de llegar á él sino con mucha lentitud, y 
por medio de esfuerzos constantes. 

Yo indico el blanco: la dicha de tocarlo 
será la recompensa de una administración sa- 
bia y perseverante. 

Pero si este medio fuese insuficiente , la 
compensación debe sacarse ó del tesoro públi- 
co ^ ó de seguros particulares. 

Según estos principios es muy palpable la 
imperfección de nuestras leyes. Si se ha come- 
tido un delito, los que lian sido perjudicados 
por él , sea en sus personas , ó sea en sus bie- 
nes , quedan abandonados á su mala suerte. Así 
la sociedad que ba contribuido a mantener, 
y que debía protegerles, les debe una indem- 
nización en el caso en que esta protección no 
naya sido eficaz. 

Aunque un particular persiga a un deliii- 
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cuenie á s» costa , y aunque sea en propu 
causa, no por eso deja de ser menos defen- 
íor del estado, que el que combate contra 
los enemigos extrangeros: las pérdidas que sien- 
ta defendiendo al público , deben serie com- 
jjensadas á costa del público: pero si un ino- 
cente ha padecido por error de ios tribunales, 
51 ha sido preso , detenido , tratado como sos- 
pechoso , condenado á todas las angustias de 
un juicio y de una larga cautividad , no sola- 
meiue por él , sino por sí misma , debe la jus* 
ticla una indemnización á este individúo. Pues- 


ta para reparar los agravios, ¿ pudiera preten- 
der que los suyos fuesen privilegiados? 

Hasta ahora los gobiernos no se ban ocu- 
pado en hacer alguna de estas indemnizacio- 
nes : en Inglaterra se lian formado algunas com- 
pañías voluntarias para suplir esta falca. Si el 
establecimiento de los seguros es bueno en un 
solo caso , es bueno en todos con las precau- 
ciones necesarias para prevenir la negligencia 
y el fraude. 


El inconveniente de los frondes es común 
a todas las cajas públicas y privadas , empero 
estos fraudes podrán cuanto mas disminuir la 
utilidad de los seguros, mas nunca dcstruirlai 
¿no se cultivan arboles frutales, aunque su 
fruto esta espuesto á perecer por mil acciden- 
tes? Los montes píos tienen felices resultados 
en muchos países ; pero en Inglaterra un es- 
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tablecimiento de esta naturaleza que se for- 
„,e en Londres a mitad delsiglo pasado, yí- 

”‘r i^i- f ^ P*'*™'* nacimiento por la 

infidelidad de los, directores,, y este robo, .de- 

jo una idea tan funesta que ha estor vacío ^to- 
da tentativa de esta especie, P^r esta lógica se 
hubiera podido inferir, que los navÍM eran' 
unas malas máquinas de guerra, porque el 

Real Jorge, con motivo de haberse dejado abier- 
tas las portañolas, se sumergió en el puerto 
mismo. 

Eüs seguios contríi los delitos podrían te- 
ner dos objetos: l.° crear un fondo para in- 
demntzai a la paite perjudicada en el caso cu 
que no se descubriese al delincuente, ó que 
este no pudiera pagar; 2.° pagar en primera 
instancia las diligencias judiciales, y aun po- 
dría estenderse en favor de los pobres, á las 
causas puramente civiles. 

El modo de hacer estas indemnizaciones es 


ageno de la materia que trato: en otra parte 
he sentado los principios: aquí me ciño á es- 
presar el resultado general de este libro, á sa- 
ber ; “ que con buenas leyes casi se pueden rc- 
wducir todbs los delitos á actos que pueden 
«repararse con una simple compensación pe- 
«cuniaria, y que en este caso, el mal de les de- 
«litos es casi enteramente nulo.^^ 

Este resultado presentado con esta senci- 
llez, no sorprende la imaginación; pero cuan- 
TOMO IIL 15 
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'1Í139 s® sobre el j’ tsiito ii)2S se co* 

noce su ImportaTibia y sii- solirlez : lejos de uní 
]a vanifiad <:le pretfentlei* iiiiejresar a las brillan* 
teá'sócíeclades* dfcl mmiclocon una fórmula casi 
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CÓDIGO MlIilTlR, 

BíSES para la REDUCCION DEL CÓDIGO 

militar. 

Las funciones del militar se reducen á po- 
ner en acción las de la policía, y las de la justi- 
cia : tan pronto se trata de prevenir un mal 

tan pronto de castigarlo, y á veces estan reuni- 
dos los dos objetos. 

En otros tiempos, el dereelio militar tenia 
mas conexión cjue hoy dia, con el derecho ci- 
vil. Tal era en la época-de las leyes feudales; los 
bienes territoriales servian de salarios: la^ con- 
vención sobre ciertos servicios militares era el 
principal medio de adquirir estos bienes, y la 
no prestación de estos servicios era igualmente 
uno de los principales medios de perderlos. Ca-p 
da barón ejercía un poder casi ilimitado sobre 
sus desgraciados vasallos; y todos los derechos 
fluctuaban en la incertidumbre, ¿qué era en 
aquellos tiempos turbulentos un hombre pode- 
roso? ¿se le debía llamar soberano ó súbdito, 
bandido 6 militar, magistrado ó tirano? la suéla- 
te del pueblo estaba harto bien decidida , era 
w mas dura esclavitud^ 
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Por muy libre que sea la constitución de 

tin estado, siempre es necesario dar á los de- 
fensores de la patria algunos poderes que ejer- 
zan en ciertas ocasiones sobre los pueblos que 
tienen que proteger ; pero estos poderes, siem- 
pre temibles, lo son muclio mas si son ¡ndeíi- 
II idos. Se trata pues ante todo, de reducirlos á 
los límites mas estrechos que el destino de los 
mismos • puede permitir, y de indicar después 
estos mismos límites con la mayor claridad po- 
sible. La Ocasión misma que hace nacer este po- 
der, puede servirle de límite sino tiene otros: 
ejemplo la dictadura de los romanos. Los mis- 
mos actos que autorizados por las leyes no cau- 
sarian sensación alguna , parecerían el colmo de 
la tiranía si fueran arbitrarios: en el primer 
caso tendrán un término, y queda intacto el 
honor de la ley: en el segundo no se^ ve que 
término deben tener, y la autoridad de las le- 
yes se pisa y menosprecia, y en un sistema com- 
pleto todo poder que no viene de las leyes, es 
una infracción de las leyes. Quí non sáb ^Jnc, 
contra me, ' 


f u^He aquí un ejemplo; se tendrá cuidado de 
proveer á la subsistencia de las tropas por dis- 
posiciones generales, de modo que no se grave 
á los individuos: pero por mi¡l accidentes im- 
previstos puede suceder (sobre todo <en tiempo 
de guerra) que falte lo necesario á este ó al 
otro cuerpo de tropas grande ó pequeño ; aho- 


ra bien , dispongan, las leyes; Ip que quieran» 

nadie con las armas e.n la . mano se dejará morir 
de hambre , SI puede procurarse con que vivir. 
Vale mas mirar con valor esta necesidad, y dar 
_3l menor .cabo , el derecho de hacer las requisi- 
ciones convenientes, que callar por miedo, y 
dejarlo todo á la casualidatr y á la violencia. 
Fuera de formalidades refinadas; GOncecler fran- 
eaniente a losgefes militares un poder que ellos 
se tomarían en desprecio de, las leyes, y reser- 
vaos el justificar los hechos para castigar el abu- 
so é indemnizar á ■las partes perjudicadas. 

Igual partido debe totuacse respecto á cier- 
tos poderes estraprdinarios que puede ser nece- 
sario confiar á los comandantes para; la. defensa, 
ya de los campos , ya.de las poblaciones. Lleváiv 
se las pi'ov.islonfes romper los puentes, cortar 
los árboles, quemar las casas, inundar las tier- 
ras, todos estos est remos pueblen ser, necesarios, 
y no lo serian ni mas ni menos por. haber sido 
permitidos' auténticamente. No habiendo una 
permisión clara y precisa-,it^n pronto por desr 
pecho se traspasarán los límites de la necesidad 
en perjuicio de los particulares, y tan pronto 
por temor se tomarán solamente medidas me- 
dias con riesgo de la cosai publica. 

He aquí los estremos por los cuales, el dere*^ 
cho militar se encadena con el derecho penal, 
y con el derecho civil , y cualquiera conoce que 
tiene una continua relación con el derecho de 
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gentes. Convendría, pues , demostrar estas rela- 
ciones con Ja mayor claridad por una serie de 
remisiones recíprocas. 

Si se trata de operaciones militares, es que 
bay una ley que ejecirtar, una especie de pro- 
ceso contra los perturbadores estrangeros del 
■estado : y como el proceso ordinario tiene so 
objeto principal , y su objeto accesorio, el pro- 
ceso militar tiene asimismo los suyos: su objeto 
principal es domar al enemigo: su objeto acce- 
sorio es no maltratar al paisano pacífico: Con 
respecto al primero, indicar los medios qne á 
él se refieren, sería hacer un tratado del arte 
de ja guerra, trabajo de que creo se me dispen- 
sará con gusto. Sin embargo-, si en cuanto á las 
ideas pertenece esto á los hombres de )a profe- 
sión, 'en cuanto al método y al estilo pertenece 
¿ti legislador ordinario. Por lo que hace á los 
medios dé conseguir el objetó accesorio, lo mas 
éficaz, coróó he indicado, es él conceder líná 
'gran latitud de poderes, justificando todos sug 
hechos , y haciendo roaponsabics á los gefés. - 
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Este derecho tiene muchas parteis ¿jue sé re- 
fieren al derecho penal, al. derecho civil j al 
derecho militar y al derecho de gentes. 

1° Penal: cuando el salteamiento ó róbó 
con violencia sé cométe en el mar,. ó por hom^ 
bres que vienen por el mar á cometerle , y en 
estos casos se le da el nombre de piratería \ pero 
■que estos delitos tengan por teatro la tierra se- 
ca, ó un terreno cubierto de agua, .¿qué impor- 
ta ? ¿y por qué darles nombres diferente.s? 

2.° Civil: de las revoluciones que padece 
este elemento, y de las que ocasiona, nacen 
muchos medios de adquirir y de perder. Costas 
abandonadas, islas que deja a descubierto, efec- 
tos naufragados, y arrojados a la orilla De 

todo esto resulta un gran numero de conven- 
ciones particulares. 

Los navios son á la vez’casas y carruages,y 
los navios de guerra son castillos flotantes. La 
mar (si se puede usar de una espresion contra- 
dictoria) es lina especie de inmueble que esta 
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siempre eii movimiento, y cayo v;;iIor es en 
ciertos parages muy considerable, y en otros 
ninguno; aquí es fecunda, allá estéril: aquí es 
un vivar, allí cubre prados, y en todas partes 
es un camino que se repara por sí mismo. A 
grandes distancias es un arenal desierto que á 
ninguna parte conduce, y que nada produce. 
Aun no es esto todo : el mar es demasiadas ve- 
ces un campo de batalla, y por este respeto 

inariíimo tiene, una parte común 
con el derecho militar. Esta consideración nos 
piesenta las relaciones quo debe tener con e^ 
derecho de gentes. El derecho ele caza, el de- 
recho de cosecha, ó como se le Jíama cuando s<* 
nabla con el mar, el derecho de pesca ^ no pue» 
de pertenecer en todas parres á todo el mundo; 
y de esto sesjgue qqe se podrían establecer cier- 

• . i 1 ' ^ * I . mar, como, sobre la 

tierra ; pero por Ip que hace al derecho de pa--- 

so, este puede ser común á todos, siií perju- 
dicar á nadie. Besta el examen de como se 
deben arreglar todos estos puntos por el: bien 

comum 

: El dereclio piarítinip viene á convertirse en 

pobtico. pqr Jos .poderes que se con- 
ceden á los oficiales militares , á los gefes de la 

marina , almirantes capitanes, patrones de bar- 
cas, &c. 

Un navio es una pcqneñia isla ambulante, 
coi^io a isla de Laputa, y navio de guerra hay 
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que tiene mas súbditos que la república de San 
Marino. 

Hasta aquí la distinción entre el derecho 
maritirno y el derecho terrestre, si se puede 
usai de este término, hie parece ésta apoyada 
sobre fundamentos muy sólidos. Sin embargo, 
por las circunstancias particulares en que se ha- 
llan 1 os marinos, conviene que haya leyes apar- 
te, leyes distintas para ellos,’ y aun será esto', 
medio de simplificación para\el código*. i ; 

Los navios están es puestos á tropezarse, lá 
chocarse, pero este no es mas cjue un caso par-?* 
tieülar de daño ó tala, en el cual puede haber 
como en cualquier otro, mala té, culpa mas o 
menos leve, ó puro accidente. Se: pueden hacer 
algunos reglamentos particulares, sobre- estos 
puntos, y remitir al código' de los marinos, ó 
contentarse con recordar en el código general 
al tratar de los danos, los acontecimientos mas 
comunes con respecto á los barcos. 

La policía de los puertos, . puede natural- 
mente colocarse en este código particular. 
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CODIGO ECLESIÁSTICO. 


BASES PARA LA REDACCION DEL COD IGQ 

ECLESIASTICO. 


Jjas materias del derectío elesiástico pueden 
referirse , parte al derecho penal , parte al de- 
recho civil , parte ai derecho político , y aun 
parte al derecho de gentes. 

En el catalogo de los delitos hay un ordten 
compuesto* de aquellos que tienden á abusar del 
motivo de la religión, ó á debilitar su poder 
en Jos casos en que ellav sé emplea en servicio 
del estado. He aqui por ío pen^í. 

En Jas mas de las religiones se ha estableci- 
do una clase de hombres-, enyo estado consiste 
en dirigir y cultivar en el alma de los creyen- 
tes Ja influencia de este mismo motivo. Las per- 
sonas encargadas de este sublime destino tienen 
a veces por dotación algunos bienes ratees, que 
para que puedan llenar su objeto, están sujetos 
^ reglamentos diferentes de los de los demas 
subditos. Por esta parte el derecho eclesiástico 
se refiere al derecho civil. 

Casi en todas partes se han establecido al- 
gunos poderes políticos anejos á este estado, ya 
sobre todo el cuerpo del pueblo , ya sobre los 
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miembros mismos de este estado ó corporación. 
He aquí lo que toca al derecho político. 

Los principios que deben arreglar su dota- 
ción son los mismos que los que deben arreglar 

todos los demas servicios del estado. Esto to¿a á 
las leyes remuneratorias. 

Concediendo á esta clase algunos derechos 
y poderes , y sometiéndola á ciertas obligacio- 
nes, se la ha podido reducir á ciertas incapaci- 
dades, y sujetarla á ellas. Estas incapacidades 
son a Veces civiles, como la prohibición del ma- 
trimonio, y a veces políticas, como la esclusion 
de los empleos militares, y de ciertos actos pú^ 
blicos y judiciales. - , 

Puede suceder que la clase eclesiástica de 
un estado. o- país , tenga un gefe estrángero, y 
que el soberano político permita á este gefé es- 
tira ngero ejercer algunos poderes en materia de 
réligion, .y puede ser que estos poderes qué 
ejerza algún estrángero , esten en ¡las manos d¿ 
•un gran f pontífice, ó que residan en uña asam- 
blea como los conciJios,i&c., &c. He aquí la co- 
nexión de este códigOícoiT el derecho de^gentes 
ó internacional, j ^ oi! iví 
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En esta parte los principios qué deben guiar 
.al; legislador tson en- corto número;' en eí dere- 
cho i penal toíemneia%"> en el derecho* politicé 
isumisibit al soberano , ¡coin i respecto al déí*echp 
civil igualdad j y consideración y ecónorrííCúcon 
-tópecto al derécho’^remuneratorió. 
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El. |c6idigó.' internacional) deberla servia^ co- 
Jeccicín óiCueripo .de derec^io^ de los'deberesv ¡y 
defeciips dej iuñ; soberano; .para con I ptrosesóbéi- 
raños. Puede dividirse en código; ‘laniyersaL, y 
en ^^ódigpsf particOlarés.- ni.. ’v ¡ ! • ; ni inn M 

V rÉl prÁníer o coniprendérja, -todos 1 os) deberes 
¿pe, p| sobe/ an o se bubi ese i m pues to ^ ' .todos, rl os 
dpre'cl^S.que se, biibiese, atribuido; con. respecto 
4 ;tódos; ios ; otTOS soberauos sin distiopion^iElat- 
Í)ría .eiiLíólfe.ñín/CÓtligo particular para icack'iesta- 
do con, f respecto ál ftUülij >y'a en ■ vintnd r de con- 
jycneiópes. espresas^/ yíi /por algunas razones die 
jutilidadir^ííí pt’oca,! reconocéiiel. soberano.* tener 
algunos deberes y derechos paríiiculáT.ca'qaeino 
4Íege icpújígtros, estados^W. i ení r ;;Tc.'> n 
I.yj j^bjcódigoi universal y ) contendrá * .por‘>bha 
<p^rte.); jcipctas cOnóesioiaes viV' > poro otíagoeierías 
FpretenVtÓ.nes ,y t ordinaEiamcnte tendrá* Juganla 
;recÍprocidad> / i\ ñ ■o>\'‘í¿v.o.t v ^v>\jVi^.víií^\ ii7Íi> 
Estos deberes . y. estos j derechos^ én tre ospbe-^ 


ranos no son' pvopiamentejnQas.que! deberes y 
derechos morales, porque casi no se puede 
esperar que haya entre todas las naciones del 
mundo, convenciones unlyersales , y mucho me- 
nos, tribunales de justicia internacional. 
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Tanto las cosas como los nombres solamen- 
te existen en algún lugar, y por tanto la cir- 
cunstancia de lugar será frecuentemente nece- 
saria á las diversas partes de la ley para deter- 
minar las cosas y Jos liombres, y fijar á veces 
las especies, y á veces los individuos. ¿Hay un 
medio mas esacto, mas universal de determinar 
un individuo y definirle, que diciendo en tal 
porción del espacio? 

¿Cuál es la situación, cuál es la estensioti 
del terreno que la ley tiene por comprendido 
en su imperio? ¿cuáles son sns divisiones físi- 
cas? ¿por qué puntos pasan las líneas que sepa- 
ran la tierra del mar? Las mismas cuestiones 
ocurren con respecto á las montañas, lagos, 
ríos, bosques, canales. Las regiones atmosféri- 
cas y las regiones subterráneas, ¿qué límites 
oponen al poder del soberano y al derecho del 
propietario? 

¿Cuáles son sus divisiones y subdivisiones 
políticas, fundadas ó no sobre las físicas? En 
este título debe ponerse el sistema figurado y el 

(i) Estos dos párrafos parece debían haberse incluido 
en los Principios de Legislación; pero allí ao hubieran lle- 
nado tau cxaclaiueutc la idea del autor. 
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catálogo de todas caras divisiones , según las 
fuentes ríe que se han tomado corno establecí— 
niientos judiciales , militares, fiscales, religiosos. 

Otros tantos catálogos particulares son ne- 
cesarios para señalar todos los lugares privile- 
giados, como pueblos de mercado, pueblos de 
lefia, pueblos de tribunales, colegios, univer- 
sidades, 6<C; 

En fin, en este título debe colocarse el siste- 
ma de las divisiones que adopta la ley para 
las grandes medidas geográficas, leguas^ mi- 
llas, &c. 

§ 

^ * 

jDe /os tiempos; 

A la fijación de los tugcirCs se debe añadir 
la de los tiempos, porque en el último caso im 
individuo solainenie puede distinguirse de oiro 
ciiaíesquiéfa por la consideración combinada 
del lugar y del tiempo r del lugar en que se ha 
hallado en nn cierto tiempo; 

En este título general debe esponer la ley 
lo que quiere que se entienda por los nombres 
que es presan las diversas porciones del tiempo: 
sesundoi minuto, hora, día, semana, mesj añoj 

C ^ 

siglo , etc. 

Los meses que deben pasar dfcspucs de la 
nincrte, ó la ausencia del padre presuntivo 
para que nn hijo de su iiínger no se crea serlo 

TOMO lll. 
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del marulo, ¿son meses solares, lunares ó eí 
mes estra vagante clel calendario, que no es ni el 
uno, ni el otro? Los casos particulares se halla- 
rán en los títulos particulares, por egemplo, en 
el de los bastardos, ó en el de los padres. Pero 
Ja esplicaclon de los tiempos debe hallarse en 
un título general , á que se remita al lector 
cuando convenga. 

En los casos en que los meses pueden oca- 
sionar dudas, vale mas servirse de dias. 

Las fiestas, las cuaresmas, los ayunos mien- 
tras estas obligaciones hacen parte de una le- 
gislación, deben colocarse en este título, y asi 
es que el calendarlo se insertó en una acta del 
parlamento inglés, cuando se adoptó el nuevo 
estilo. 

Estos dos títulos destinados á establecer 
puntos fijos para amarrar á los individuos en los 
dos occéanos del espacio y del tiempo, debe- 
rían hallarse en el código de todas las nacio- 
nes, y acaso todavía no se hallan en alguno; y 
por esto, ¡cuántas disputas, cuántas incerti- 
duiñbres, cuántos motivos de pleitos no se ha- 
llan en las fluctuaciones de la costumbre y en 
los diferentes sistemas que han introducido di- 
ferentes usos! 

La uniformidad en la medida clel tiempo, 
como en los pesos y medidas de cantidad , la 
desea la filosofía , pero aun no parece que este 
deseo se realice pronto. 
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CODIGO DE RENTAS. 

bases para la REDACCION DEL CODIGO 

de rentas. 

La materia de este código tiene en parte re- 
lación con el derecho civil, en parte con el de- 
recho penal , en parte con el derecho político, 
y en parte con el derecho internacional. 

Las^ alecciones que los impuestos causan á 
la propiedad ó á la industria pertenecen al de- 
recho civil. Por lo que mira a las obligaciones 
de los contribuyentes, el derecho de rentas se 
refiere al derecho penal, y á aquella especie de 
delitos que yo llamo no pago^ ó imolvencia de 
impuestos. Por lo que hace á los derechos y 
obligaciones de los empleados en este ramo de 
la administración , el derecho de rentas está li- 
gado con el derecho político , y algunas veces 
con el derecho internacional. 

La percepción de los impuestos es con res- 
pecto á su imposición , lo que en los juicios son 
las formas con respecto al derecho de sustancia- 
cion: Jo uno corresponde al que, el otro al co- 
mo. Las rentas tienen sus leyes indirectas, co- 
mo sus leyes directas: éstas consisten tan solo 
en decir, pagad tal impuesto en tal ocasion\ 
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las indirectas son relativas á Jas precauciones 
que se toman para impedir que los individuos 
se substraigan del pago de los impuestos. Si las 
‘ leyes íscales son generalmente tan complica- 
das, es por causa de las que recaen sobre los 
delitos accesorios. 

Con respecto á los principios que deben se- 
seguirse en el arreglo de los impuestos, estos 
constituyen una parte de la economía política. 
Un tratado sobre las rentas públicas debería 
empezar por dos tablas: i.® tabla de todos los 
inconvenientes que pueden resultar de todas las 
especies posibles de impuestos: 2.^ tabla de to- 
dos los impuestos colocados en el orden roas 
cómodo para facilitar la comparación de ellos, 
y manifestar las cualidades particulares de ca- 
da uno. 

Primer objeto de las rentas: hallar dinero 
sin violencia, y sin hacer sentir á nadie la pe- 
na de pérdida y de privación (Ij. Segundo oó- 
jeto: hacer de modo que esta pena de violen- 
cia y de privación quede reducida al menor 
término posible. Tercer ohjeto\ evitar el produ- 


(i) Mujr raras veces se puede conseguir esto. El can- 
tón de Eci lia no cobra impiiesloSj y se luanlcnia con sus 
propiedades; pero este era un caso casi único, y lal vez no 
dcbcita desearse rjuc fuese general. En aquellos gobiernos 
en que el pueblo ninguna parte tiene, la necesidad de con- 
servar la solvencia de los conlribuycules es para ellos una 
especie de salvaguardia. 
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cir males accesorios a la obligación de pagar el 
impuesto. 

Un objeto esencial en un tratado de rentas,, 
es simplificar su lenguaje, desterrar de él las es- 
presiones falsas, metafóricas, y oscuras, y redu- 
cirlo codo á la claridad y á la verdad. Es increí- 
ble lo que han contribuido los términos téc- 
nicos á cubrir los errores , disfrazar la chai lata- 
neria, y limitar la ciencia á un pequeño nú- 
mero de adeptos que han hecho de ella una es- 
pecie de monopolio. El conocimiento de esta ge- 
rlngonza se ha hecho un signo cabalístico por 
el cual se conocen entre sí los asociados, y las 
oscuridades del lenguaje han servido á los pu- 
blicanos ó rentistas para engañar á los simples 
hasta cierto punto, sobre algunos actos horri- 
bles. Dicen, por ejemplo, una retención^ y no 
un robo. Esta delicadeza de estilo está muy bien 
en materias de cortesía; mas vale decir, que 
un ministro se ha retirado, que no que se ha 
despedido; pero cuando se trata de los princi- 
pios de la legislación, es menester usar de ía 
palabra propia , de la palabra que espresa el 
verdadero hecho sin ningún rodeo. 

¡Cuantas cuestiones hay que parecen muy 
dificiles de resolver, y aun indisolubles, por- 
que se usa en ellas de voces que nada es presan 
ó que solo espresan kleas falsas 1 
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Plan de leyes remuneratorias. 


El sistema de estas leyes no admite un 
plan que Ies sea peculiar. Se hallan sembradas 
acá y al/á en el código penal, sin la menor 
correspondencia con los delitos : porque no se 
puede aplicar una recompensa á todas las le- 
yes, como se las aplica una pena. El placer, es 
decir , el que está á la disposición del legisla- 
dor, es un móvil cuya fuerza es demasiado pre- 
caria , y cuya cantidad disponible es demasia- 
do^ pequeña para hacer depender de él unos 
objetos de primera necesidad. Es un auxiliar 
Util, pero para el servicio de las leyes se nece- 
sita una fuerza regular y permanente, tal cual 
solamente puede hallarse en las penas. La re- 
compensa casi tan solo puede servir para pro- 
ducir algunos servicios estraordinarios , algu- 
nas obras de supererogación. A veces una 
misma ley principal tiene por apoyo dos sub- 
sidiarias de naturaleza opuesta: la una 
tim en caso de desobediencia , la otra remu^ 
nerativa en caso de sumisión. Asi una ley sá- 
bia que manda a cualquiera que tenga noti- 
cia de un delito, revelarlo al magistrado, ame- 
naza con una pena al que lo oculta, y prome- 
te una recompensa a) que lo descubre. A veces 
es la recompensa la que se presenta al frente, y 
Ja pena está, por decirlo así, puesta de reta— 


I 
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guardia para sostenerla. De este modo, cuando 
pe quieren llenar ciertos empleos onerosos , se 
les señala un salarlo, pava mover á algunas 
personas a que 'voluntariamente se encarguen 
de ellos ^ pero si este medio fuera ineficaz, se- 
ria necesario usar de la fuerza. Para tener sol- 
dados y marineros se empieza por las gratifica- 
ciones, y se acaba por los alistamientos for- 
zados. 

Las leyes que adoptan y sancionan las con- 
venciones y otras disposiciones de bienes entre 
particulares, son unas especies de leyes remu- 
neratorias, en los casos en que estas convencio- 
nes y estas disposiciones tienen por objeto al- 
gunos servicios hechos ó que deben hacerse. 

Por este respeto las leyes remuneratorias 
pertenecen al derecho civil. 

El campo mas vasto para el sistema remu- 
neratorio, es la economía política. La instruc- 
ción publica puede también hacer un gran pa- 
lel en él , jcuan preferibles son los medios en 
a educación de la juventud que elevan el al- 
ma, y dan al entendimiento la elasticidad del 
placer, á los que la entristecen, y la acostum- 
bran á obrar tan solo por el miedo! 

Las recompensas se destribuyen, ya en vir- 
tud de leyes generales y permanentes , ya se- 
gún la voluntad de los que manejan los fon 
dos de ellas. Una recompensa que se da sin ha- 
ber sido prometida, se parece exactamente en 
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1a forma á lo que en lo penal se llama una ley 
€.r post fació. Digo en la fpí'qia , porque en lo 
ciernas todo el niuqclo conoce bien qtie tuia: 
ley penal dada después del hecho, es una in- 
justicia airn?, y cpie una recompensa en el mis- 
mo caso, es precisamepte lo contrj^i io. Si se apli- 
ca bien, es un acto tanto mejor entendido por 
el gobierno, cuanto se parece á uníj invitación, 
general á todos los individuos para estendersns 
servicios á todos los objetos de utilidatl ^ sin le- 
rnor de perder sus anticipaciones cq pl caso 
dp un éxito feliz, 

*■1 ♦Vf" h-* 
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CODIGO DE SCSTÁNCIACIOIS 






bases para la TIEDACOION DEL CODIGO 

de SÜSTANCIACION. 

Para arreglar el plan de sustanciacion se 
deben tener presentes cuatro principios: 1.® or- 
den de los delitos que se trata de perseguir, ó 
de los derechos no cumplidos que se trata de 
hacer cunipru-; 2° orden de los fines que pue- 
den buscarse combatiendo los malos electos de 
cada delito; 3° orden cronológico de las dili- 
gencias que puedan hacerse por una y otra 
parte en la prosecución de estos fines: t.° po- 
der que debe ejecutarse provisoriamente para 
asegurarse de la justicicibdidcid del acusado. 

1. *^ Se empezará pues por el sistema de sus- 

tanciaclon que conviene á cada delito. 

2. ° Detener j indemnizar^ prevenir, estos 
tres objetos del legislador producen ti es lamas 
distintas ; 5U5£tíñCíCicíOrt ad compescenduni (1) 


( I ) La lamosa ley inglesa Ac habeos corpas es un ejem- 
plo ele la suslanciacion ad compescendum cu los c ilos 
contra la persona. Loque la hace lamosa es que como os 
ministroa que obran por onleii del rey están sujetos a e a 

como los otros, no hay prisión arbitraria. ^ 

e.rh¡bcndum del Código Federico produce un electo seme- 

janlc con respecto á las cosas. 
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ad compensandam : ad previniendiun. Estas tres 
ramas no tienen higar en todo delito, como .es 
fácil de comprobar ensayándolos uno á otro. 

En cnanto á las precauciones para someter 
Ja pane á la justicia , pueden hacerse dos cosas: 
asegurarse de la persona del acusado ó de sus 
bienes, ó admitirle á dar fianza. La necesidad 
de estas precauciones se debe juzgar por la in- 
tensidad de la pena; porqué larpena; aneja al 
delito de que se ie acusa, puede ser :tal que pre- 
firiera indemnizar á sus fiadores, ó dejarlos pa- 
decer en su Jugar antes que esponerse á ella. 
En este caso, no puede haber otra seguridad que 
la de su persona; pero si se puede creer, que 
por sus bienes, ó por otros motivos de resi- 
dencia, querría mas esponerse á sufrir Ja suerte 
de sn causa, que sustraerse á ella por la fuga, en 
este caso la prisión seria un rigor inútil No es 
tanto la naturaleza del delito^ cuanto- la res! 
ponsabíhdad dej acusado lo que deJaé determi- 
nar estas precauciones: se prenderá á nn hom- 
bre sjn bienes, y sobre todo á un estrangéro en 
el mismo caso en que no deberia prenderse 
a un hombre rico, ó á un domiciliado, no por- 
que el estrangero deba ser mas maltratado que 
el natural del pais, y el pobre mas qiie el ri- 
eo , sino poique las circunstancias de los unos 
oírecen una garantía , que no presentan las de 
Jos otros. Solamente la necesidad puede justifi- 
car el menor grado de violencia. 
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La distinción entre juicio criminal^ juicio 
correccional y civd puede conservarse ó espre- 
sarse en otros términos; juicio de rigor , juicio 
de menor rigor ^ juicio sin rigor. 

El código de sustanciacion quedará bien 
abreviado por su distribución en títulos gene- 
rales, y en títulos particulares. 

Todos los delitos susceptibles de la misma 
sustanciacion se pondrán juntos, y se designa- 
rán por un título común. 

La acción penal se refiere directamente á 
algunos delitos : la acción petitoria llamada co- 
munmente acc¿or¿ civil ^ refiere directamen- 
te á algunos derechos, é indirectamente á algu- 
nos delitos. 

Se tendrá cuidado de componer algunas 
fórmulas para todas las cosas que son suscepti- 
bles de ellas , es decir, para todo lo que en 
el curso de la instrucción del pfoceso pueda 
hacerse por una regla general. 


MEMORIA 


Sobre un nuevo método de policía correccional y 

penitencial ó panóptica (IIT. 


ADVERTENCIA DE DOüMONT. 

J^entliam escribió sobre esta materia tres to- 
mos en dozavo, cjue se ban impreso, pero que 
no se ban publicado, y que se componían ele 
fragmentos , adiciones y enmiendas sucesivas 
según se estendian sus ideas, y con arreglo á 
Jos nuevos conocimientos cjue le proporciona- 
ban nuevos documentos. 

Esta memoria fue estractada en forma de 
discurso de aquellos tres tomitos, y enviada'por 
Bentbara en 1791 al señor Garran de Coiilon, 
miembro de la Asamblea legislativa y de una 
comisión nombrada para la reforma de las le- 
yes criminales. Conformándose la Asamblea con 


(i) Anaaimos esta rama legislación de policía á lo 
que ofrecíamos en el prospecto^ para que la obi a sea com- 
p eta , y porque iiemos sabido que la que sirve de testo 
p.r. un» universidad del Hannover, y para la univeraidad 

cu Presiü Ici tiene tambícii. 


I 


( 255 ) 

d dictamen de esta junta; mandó, que se, im- 
primiera ; pero los acontecimientos , que,, muy 
luego sobrevinieron no. le dejaron lagar para, 
pensar en ella._ ^ .j ,,3 

El Directorio del departamento de Parjs, en 
que* se reunieron tantos cpnpcimi en tos y tanto 
patriotismo, distinguió l>ien pronto este pro- 
yecto entre los, muchísimos que ,se le presenta- 
ron pata la reforma de las prisiones .y de los 
hospitales, y le -pareció muy superior á cuantos 
basta entonces liabian merecido mas la aproba- 
ción, tanto con respecto á la economía, como 
á la' seguridad pública, y .que ofrecí a,. una ga- 
rantía absolutamente nueva para la custodia y 
conservación de los presps, y por. la eficacia de 
los medios de reforma. Asi es que fue aprobado 
por unanimidad , y ya se, tomaban medidas pa- 
ra plantearlo, cuando el departamento mismo 
fue envuelto en el trastorno de la constitución 

y de la monarquía. 

Parece que una fatalidad enemiga persigue 
á este plan. En Inglaterra , en donde se delibe- 
ra con tanta lentitud , y se ejecuta con tanta 
perseverancia, esta misma panóptica fue a pro— 
bada por el ministerio , y el parlamento aplicp 
por un bilí la cantidad necesaria para su cons- 
trucción, y por otro, la que se necesitase para 
la compra de las tierras; pero á pesar de estos 
dos bilis nada se ba lieclio , porque se suscitaron 
dificultades legales de muchas especies, aunque 
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íiíTiguna ele ellas tenia conexión corl el plan 
misrlio, y el autor está como el primer día á 
Cscepcion del tiempo y de los gastos perdidos 
en ia desgraciada prosecución de este objeto. 

He conservado aqiil la memoria tal cual yo 
Ja habla compuesto para la asamblea nacional, 
con algunas adiciones sobre la administración 
interior de las prisiones. No me be detenido en 
los pormenores sobre la constrnccion del edifi- 
cio, ni sobre los trabajos en que sé puede ocu- 
par á los presos; pues el primero de estos pun- 
tos es propio de los arquitectos, y el segundo 
es negocio particular de los empresarios ; pero 
he tenido un cuidado muy particular en no 
omitir nada de cuanto pueda interesar á los 
hombres de estado; pero si se tratara de la eje- 
cución deberá consultarse con el original. 

‘‘¿Queréis saber, escribía Bentham á Mr. de 
Garran, hasta qué grado llega tul persuasión 
sobre la importancia de este plan de reforma, y 
sobre los felices resultados que pueden esperarse 
de él ? Dejadme construir Una prisión con arreglo 
á este modelo, y yo seré el carcelero de ella. Ya 
vereis en la methoría misma que este carcelero 
no quiere salario, y asi nada costará á la na- 
ción. Cuanto mas medito en ello, tanto mas me 
convenzo, que este proyecto es uno de aquellos 
cuya primera ejecución debe ponerse en manos 
del inventor, v si ahí se piensa del mismo mo- 
do, tal vez no habría nipugnancia en condes- 
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tender con mi capricho. Como quiera que sea, 
hii libro contiene las ifislrucclones mas necesa- 
rias para el que se eneargue de esto , y coiii'o 
aquel ayo de un príncipe de t^ulen habla Fon- 

tanelle, “ yo he hecho lo que he pddido pordfi- 

icerme inútil.'^ - • ^ 

Según el testimonio de no pocos observado- 
res dignos^ de crédito, podemos creer que las 

prisiones de Filadeífia han llegado á un gratlo 
de perfección que apenas parecía posihíe ; ' ¿ pe- 
^ ro podrá inferirse de esto qüe aquellos estable- 
cimientos deban servir de modelo para adap- 
tarse en otros países ? no por cierto ; porque 
para que en otra parte produjeran los mismos 
efectos, sería necesario ante todas cosas trans- 


portar el instrumento que Jos produce, es de- 
cir, aquella sociedad religiosa que pone en t,o- 
das sus empresas un celo, una paciencia y niía 
perseverancia infatigables, y que está animáda 
de un espíritu de cuerpo que indemniza de todas 
las privaciones. Debe tenerse presente , que los 
alcaldes europeos no solí ikiiakeros, v ciiie Je- 

1 • 1 ■ ■ SOI L ‘ I ?- 

jos íle servir íu empleo Con una bondad subii- 
me, los mas de ellos pierden .comunmente eií él 
los sentimientos mas comunes de humanidad. 

Otra clrcunstanciá uifíiia de toda atención, 
hace ver también la necesidad de recurrir a piros 
metilos, quiero decir,. el número de íps presos. 

^Tpdp el iiiiindo sabe que'apenas se epupee; la 
indigencia, propiamente dicha, en la unión acl 
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Norte cltt América, y que un mentUgo ej 
muchas provincias cicla Union un objeto de cu- 
‘ riosidad. De esto se sigue, que alU los delitos smi 
muy raros V y muy poco variados, y por coiisi- 
guiénte el régimen domestico y paternal que 
puede producir un efecto admirable con im 
* ¿orto número í le presos, no puede con\cnÍi a 
unos'esiableci míenlos en los que se reúnen mi— 
llares cIg hombres contagiados de todas las ma- 
li en íd'ades, que infestan nuestras grandes ca- 



pital 


es. 


INTRODUCCION. 


. Miscris sucurrere disco. 

I 

I 

Él hallazgo de ini medio de hacerse dueño 


« * 


ríe todo lo 
mero de uic 



e acontecer a un cierto nu- 
ivid'uós, de disponer todo lo que 

■’IT !.• *'* *•'” 

les f ólléá , de modo que escitára en ellos la ini- 
j)Ti‘síon qué se quiere próilucir i de sus coii^- 

xiories, y de todas, lás circunstancias de su vida, 
de ihánera que nada pudiese ignorarse, ni cori- 
'trariai* el efecto deseado., no podría llegarse que 
úijri' i astV uniente de esta especie sería un instru- 
róénto muy eíicaz y muy útil, que los gobiernos 
■' Wódriah aplicar á diferentes obje'tós de la 'maypr 


im 

”1 



. , '1^'' educación, por cjémplo, no 'és' mas que 

“ pl resultado de ti^d^s íás circunstancias en que 

’^uií limó se ve. Velar sobre educácidii 'de ún 

= .ir» o- í: l' 
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hombre, es velar sobre todas su acciones, es co- 

ocai e en una posición en que se pueda influir 

sobre el como se quiera por la acción de los ob- 

jetos que se le presentan, y de las ideas que se 
hacen nacer en el, ^ 

Pero, ¿cómo un hombre solo puede ser bas- 
tante para vetar perfectamente sobre uii c^ran 
numero c e individuos? ¿y ni aun cómo un gran 
numero de individuos hablan de poder velar 
sobre un hombre solo? porque si se admite,' co- 
mo es .indispensable, una sucesión de personas 
que se releven unas á otras, desaparecen ja uijl- 
dad en la Instrucción, y la consecuencia en sus 
métodos, 3i.ti difícultacl, pues, se confesará, que 

sei la una^idea tan iitil_ cpmo nueva la que pro- 

.porciüna^c.4 un hombre solo un poder de vi- 
gilancia, que .basta el pi*esente ha superado las 
fuerzas-reunidas dCj un gran número. 

Éste.,es,el ^ir^bjema^^ cree ha- 

ber resuelto con la aplicación constante de la 
i^^pcc^ioii jpa/^ápljcfif ' los muchos es- 

tabjecjiTiientos susceptibles de fia aplicación de 
.este principio , las casas de reclusión han pare- 
cido inereccr la principal atención de parte del 
.autor. Importancia, vari.cdad y diGcultad son 
las caúsale^ de esta preferencia. Para aplicar sii-^ 
.cesivamente. este pnismo principio á otros es- 
i t li ^^s , no hubiera mas que hacer que 
despojarle. de,, ciertas precauciones particulares 
. y específiqas que pide su índole. . 
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Hacer una reforma completa en las pristo- 
mirTTse ele la buena conducta actual y 
ría e?n:i:inda de los presos; introducir la sa- 
Íbridad con la limpieza, la veiu.lac.on e or- 
den V la industria en estas mansiones liasta el 

Físico y moral ; aumentar la segundad con una 
disminución muy considerable de Y >°- 

do esto por una ¡dea sencilla de arquitectura, 

tal es'el objeto de esta memoria. 

;n„é debe ser una prisión? Una mansión 

en que se priva á ciertos individuos de la liber- 
tad de que han abusado, con el fin de evi ar 
nuevos delitos, y de contener á los otros con 
el temor del castigo; y es por ^otrá parte una 
casa de correccion es que se debe tratar de re- 
formar las costumbres viciosas de los rwl usos, 
á fin de que cuando ellos recobren la libertad 
ño sea esta una desgracia para ellos y para a 

sociedad. . . i 

Todo el rigorismo de las prisiones, los gri- 
llos, los cepos, los calabozos solo sirven para 
asegurar á los presos , y la reforma de este pun- 
to de policía ba sido generalmente descuidada, 
ó sea por una indiferencia bárbara, ó ya por- 
que se haya desesperado de poderlo conseguir. 
Al^^unos ensavos que se han tanteado sobre es 
ta materia no ban sido muy felices, j otros pro- 
vectos se han abandonado, porque exigían antt“ 
cipaciones de alguna 'entidad. Asi las prisiones 
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han sido basta abora una morada Infecía, una 
escuela infernal (si puede hablarse asi), y nn 
cuadro de todas las miserias humanas, de mo- 
do que era imposible visitarlas sin es per i men- 
tar una sensación ia mas desagradable: en ellas 
á veces un acto de humanidad era castigado con 
la muerte, cuyas iniquidades ec repitieran to- 
davía á la sombra de la oscuridad y del miste- 
rio, SI el generoso Howard , que fue mártir de 
las cárceles después de haber sido el apóstol de 
los presos, no hubiera dispertado la atención 
pública sobre la suerte de estos infelices, vícti- 
mas de toda clase de corrupción por la indife- 
rencia de los gobiernos (I). 

¿De qué modo se pudiera establecer un nue- 
vo orden tle cosas? Y establecido, ¿cómo se po- 
drá evitar su degeneración? 

Con la inspección : este es el único principio 
para establecer el orden y pava conservarle; pero 
con una inspección de una naturaleza nueva, 
que obre mas sobre la imaginación que sobre 
los serntidos, y que pone á una Infinidad de in- 
dividuos en la dependencia de uno solo, dando 


(i) E.<stc imporlantc ramo de policía mereció particu- 
larmente la atención dcl Gran Cirios lll cuando todavía 
ntiiguii gobierno de Eiir,op.a había pensado en él ; y posle- 
rionnentti ha ocupado el celo de nuestros príncipes, tomo 
lo prueba evidcnteincnlc nuestro erudilo A. Lopci en uu 
tratado. KsÍab¡eeimÍeníos penales de Europa j de jémé- 


nca. 
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á este hombre solo una especie tle presencia uni- 
versal en el recinto de su magistratura. 

§í- 

J(ka arquitectónica de la Fanópúca. 

Una ca«a de corrección y penitencia, segmi 
el plan que os propongo, debería ser un edi- 
ficio circular, ó por mejor decir, dos ediiicios 
concéntricos, ó colocado el uno dentro dd 
otro. La mansión de los presos foiniaiá el edi- 
íicio esterior, cuya circunferencia dividida en 
seis altos, tendrá por la parte interior como 
unas celdillas que defendidas por una reja de 
hierro bastante ancha, los espondra siempre á 
la líista. Una galería en cada piso servirá para 
Ja comunicación , y cada celdilla tendía una 
puerta que se abrirá hacia esta galería. 

Una torre ocupa él centro, y esta es la ha- 
bitación de los inspectores; peto la tone no 
está diyitlida mas que en tres altos, porque es- 
tán dispuestos de modo que cada uno domina 
de lleno sobre dos líneas de celdillas. La torre 
tle inspección está también rodeada de una ga- 
lería cubierta con una celosía trasparente que 
permite al inspector registrar todas las celdi- 
llas sin que le vean , de manera que con una 
mirada vé la tercera parte de sus presos , y mo- 
viéndose en un pequeño espacio puede verlos 
á todos en un minuto ; pjero aunque esté an- 
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sente, la opinión de su presencia es tan eficaz 
como su presencia misma. 

Unos tubos de boja de lata corresponden 
desde la torre de inspección central á cada cel- 
ílilla , de manera que el inspector sin esforzar 
la voz y sin incomodarse puede advertir á los 
presos, dirigir sus trabajos, y hacerles ver su 
vigilancia. Entre la torre y las celdillas debe 
Iiabcr nn espacio vacio , ó un pozo circular 
que quite a los presos todo medio de intentar 
algo contra los inspectores. 

El todo de eiíle edificio es como una col- 
mena cuyas celdillas todas pueden verse desde 
lili punió central. Invisible cI inspector reina 
como un espíritu; pero en caso de necesulad 
vmede este espíritu dar inmediaiani'“nte la prue- 
ja de su riresencla real. Esta casa de correc- 
ción y penitencia podría llamarse panópti-^ 
va (1) para es presar con una sola palabra su 
utilidarl esencial que consiste en ver de una mí-’ 
rada iodo cuanto se hace en ella, 

S n. 

Ventajas esenciales de la Panóptica. 

* 

La ventaja esencial de la panopica es tan 


( I ) P.1IUÍ plica cü palaUra griega compuesta de los nom 
Lres pas lodo y opios visla. 


(264) 

palpable, que detenerse en probarla serla espo- 
uer^e á oscurecerla. Estar constantemente á la 
vista de un inspector . es perder en efecto el 
poder tie hacer el mal , y casi el pensamiento 

do intentarlo. . , i 

Qcra ele las graneles ventajas subalternas de 

este plan es la de poner a los syb-inspectoies 
y á todos los SLibaUernos de toda especie bajo 
la misma inspección que á los presos , de ma- 
nera que ni unos, ni otros puedan hacer nada 
que se escape de Ja vista tlel inspectoi en gefe. 
En las prisiones ordinarias un preso vejado por 
sus guardas no tiene medio alguno de apelar 
de esto á la humanidad ele sus superiores; y si 
es mal cuidado u oprimido tiene que sufiii con 
paciencia ; pero en la panóptica los ojos del 
inspector están en todas partes; y allí no cabo 
ni tiranía subalterna, ni maltratos secretos. Por 
otra parre, los presos tampoco pueden insultar 
ni ofender a sus guardas con lo que se previe- 
nen Jas faltas recíprocas, y en proporción son 
raros los delitos. 

En este establecimiento, la admlnlstraciou 
de la juíticia interior es susceptible de una per- 
fección .sin ejemplo. Los delitos serán conoculoa 
en ol acto mismo en que seati cometidos; el acii- 

s.itiü , el acusador , los testigos , los jueces , todos 

_ #■ 

están presentes; y el proceso, la sentencia y su 
ejec lición pueden vcrlficarso sin precipitación 
y sin injusticia en el intervalo de algunos mi*^ 
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ñutos. Las penas pueden ser tanto mas suaves, 
cuanto son mas seguras , y esta misma seguri- 
dad hará muy raros los delitos. 

Ved lo.-) reglamentos que se han hecho, ya 
en Inglaterra , ya en otras partes para los hos- 
pitales, para las casas de trabajo y para las pri- 
siones; reglamentos que anuncian miras de hu- 
manidad y de prudencia , y en los cuales se des- 
cubre una intención sincera de prevenir los 
inconvenientes inherentes á estas diferentes re- 
clusiones , y una inquietud manifiésta, y un re- 
celo continuo de que no desempeñen las ubli- 
gaclones que ellos prescriben. Los empleados 
deben ir con frecuencia á las salas, y recibir á 
menudo sus quejas. El director está obligado á 
ver, y examinar á los individuos, presentarse 
á ellos en el momento en que no le esperan , y 
verlo cuando menos una vez cada semana, y 
diversos gobernadores tienen el cargo de visi- 
tar, de preguntar, de hacer que Ies presenten 
los vestidos y los alimentos, de observar la lim- 
pieza , la manutención , las horas del traba- 
jo, &c. Estos reglamentos respetables en su ob- 
jeto, no prueban mas que una tentativa infruc- 
tuosa en muchos puntos para conseguir con 
grandes esfuerzos y enormes gastos una peque- 
ñísima parte de los saludables efectos que pro- 
duciría la inspección central. 

Ni todo está reducido á esto; el principio 
panóptico ademas facilita mucho el desempeño 


de la Obligación de los inspectores de un ordci. 
suoerlor, de 1°» magistrados y de los jueces, 
n Licsen el estado actual de las prisiones des- 
Lpeilan con repugnancia una función que 
contrasta tanto con la limpieza, el gusto y con 
Ja elegancia de su vida ordinaria. En os mejo- 
res planes formados hasta el dia, por los cuales 
los presos están distribiiiflos en un gran nu- 
mero de cuartos, es necesario que el magistra- 
do se los llaga abrir uno á uno ; que se ponga 

en contacto con cada habitante ; que le repita 
las mismas preguntas, y que consuma chas en- 
teros en ver superficialmente algunos cente- 
nares de presos ; pero en la Panóptica es es- 
cusado abrir unos cuartos que contuuiamemc 
están abiertos y patentes a la vista. 

Una causa bien riatural de la repugnancia 
i visitar las cárceles, es la infección y fetidez 
ele estas mansiones ; tle manera que cuanto mas 
necesario sería visitarlas, tanto mas se hu)e de 
ellas; cuanto mas funestas son á sus habitanteis, 
tanta menos esperanza tienen estos de ser ali- 
viados, en vez de cjiie en la casa de penitencia 
construida sobre este principio, no hay 
ni peligro. ¿De dónde podía venir la infección, 
¿cómo podría durar ? Luego veremos que se 
puede establecer en ellas un aseo tan granee 
como en los navios del capitán Gook, o en las 
casas de Holanda. Debe también advertirse, que 
en I4S otras prisiones aunej^ue sea inesperada a 
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visita el él magistrado, y aunque sea tan pronta 
en sus iiiovimientos como sea posible, siempre 
hay lugar para disimular el verdadero estado 
de las cosas, porque mientras se examina una 
parte, se compone y arregla la otra, y hay 
tiempo para prevenir y amenazar á los pre- 
sos, y elictarles las respuestas que deben dar, 
picro en el [)anoptico, en el momento que en- 
tra el magistrado toda la escena se presenta á 
su vista. 

Ademas de esto; habrá curiosos, viageros, 
amigos ó- parientes de los presos, conocidos del 
-inspector ’y de los otros empleados de la pri- 
Bipii , que animados todos por motivos qife- 
-reiués vendrán á añadir fuerza al principio 
saludable de la inspección, y celarán á los ge- 
fes, 'corno ios gefes celarán á los subalternos. 
Esta gran comisión del público perfeccionará 
todos ’lós establecimientos que esten sujetos á su 
vigilancia y á su penetración. 

f • , ■ I • 4 » , 1 I ■ • ' 

I I I I ,.,*'111 

m ■ ♦ • . * 

4 

Pormenores, de la Pano^Uca. 

La obra inglesa esplica todos los porméno- 
^ res necesarios para la construcción de la Pa- 
nóptica. El autor se ha entregado a un estudio 
infinito sobre todos los grados de perfección 
que se puede dar á un edificio de esta especie: 
ha consultado con arquitectos , se ha aprove- 
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diado de tocias las esperiencias de los hospita- 
les , y nada ha omitido para adaptar á m plan 
las invenciones mas recientes, prescindiendo de 
que la unidad de la Panóptica y su forma par- 
ticular han dado motivo á aplicaciones abso- 
lutamente nuevas de muchos principios de ar» 
qnitectura y de economía; pero esta parte de 
la obra que compone un volumen , no es sus- 
ceptible de un estrado seguido. El pian de la 
Panóptica no ha de juzgarse por estos porme- 
nores, y si se aprueba el principio fundamen- 
tal , bien pronto se convendrá en los medios 
de ejecución. Sin embargo estractareraos de es- 
te voliimen algunas observaciones sueltas que 
ayuden á entender la utilidad que puede sa- 
carse de este nuevo sistema. 

El primer objeto es la seguridad de la ca- 
sa contra las tentativas interiores y cuntía los 
ataqiieS' hostiles de lucra. La segundad del in- 
terior está perfectamente establecida, ya poi el 
principio mismo de la inspección , ya por la 
forma de las celdillas, ya por el aislamiento de 
la torré de los inspectores , ya por lo estrecho 
de los pasos, ya por otras mil precauciones ab- 
solutamente nuevas, que deben quitar á los 
presos hasta la idea misma de una sublevación 
y de un proyecto de evasión , >oi que 'nó se 
forman proyectos cuando se ve la imposibili- 
dad de ejecutarlos ; los hombres se acomodan 

naturalmente á su situación , y una sumisión 

% 
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forzada produce poco á poco una obediencia 
maquinal. 

lii segundad de fuera se establece ponina 
especie de fortificación que dá á esta plaza to- 
da la fuerza qiic’debe tener contra una insur- 
rección momentánea, y contra un movimiento 
popular. Sin bacer de ella una fortaleza peli- 
grosa podrá resistir á todo como no sea al canon 

b.os pormenores en este punto son tantos, que 

es menester dirigirse á la obra. original ; riero 

aqiu se debe notar una idea iiues’a. En frente 
íle la entrada de la Panóptica yen todo lo lar- 
go del camino real , habrá un muro de pro- 
tecciou que sirva de apoyo á todos Jos que 
en el momento en que la prisión fuese ata- 
cada, quisiesen pasar sin mezclarse en esia hos- 
tilidad, (le manera que asi no se arriesgaría el 
hacer una carnicería inconsiderada al defen- 
der la casa , ni castigar al inocente con el cul- 
pado; porque solameiue los mal intenciona- 
dos serian los que atravesasen la calle separa- 
da del camino público por esta muralla de pro- 
tección. 

Por fin, repito que esta prisión nunca sería 
atacada precisamente, porque no podrá espe- 
rarse triunfar en el ataque. La humanidad exi- 
ge que se prevenga estos atentados, haciéndo- 
los impracticables; y se junta la crueldad á la 
imprudencia cuando- se hacen los. instrumen- 
tos de b justicia bastante débiles en aparieii- 
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cia para provocar á loa rlestriKtores á ona an- 

capilla, nó pnéde concebiré 

bien S'no por una larga descripción. Basta dc- 
c r aqo!, q«e de la torre.mísma de los inspec- 
Zel haciéndose en.ella los doiuingos una 

ransformaclon con la apertura de, las ga ems 

ve hace: una capilla en que entra e publico y 

que los presos sin salir de sus celdillas pue- 

devtver. y oir al sacerdote que oficie 

¡autor a» una objecioi <| 

los presos á la vista de todo c niiin , . 
nuifarla la vergtienra, y asi se per ju¡l .caria al 

fin de la .reforma moral, n ' 

. Esta objecoion puede no ser tan fuerte c - 
nio .parece á primera vista ; porque * 

atenáoti de los espectadores entre lodos los 
nrcsós , no se fija iudividualtne.ne^ en alguno, 

v ellos encerrados en sus éeldas a una cteitp 
distaneia pensarán mas cu eh espectáculo t|i« 

tendrán ;ái, la. vista, que en aquel de que ellos 
mismos serán los objetos ; pero por otra pane, 
liada.hay:, mas fácil que daclesuna mascaia, y 
así el délitp abstracto estará espuesto a la vet- 

cüenzá y cío se mortificará al delincuente tpat a 
esto la, humillación no tendrá su punta dolo- 

rosa,, yi.eni los: espectadores se fortificara, mas 

-nueise. debiliiárá la impresión del espectáculo. 
-Una. escena de esta especie sin darla colores de- 

i 


. . . 

másiaiíb negros, es tál en sí misma , queso im- 

prirtiiriá en la imigiriacion , sería útilísima pa- 

ra ogtár el. grande objeto dé! ejemplo, tv- Ja 

prisión se conveiViriá en nn teatro moral , 
yas Tépresentaclones iíiípriniirian el terror del 

cielito. , 

de 

las íñstJtticionés prese lUe en estfe puntó 

un modeló esencial. La inquisición cóú sus’pro ‘ 

ccsionc.T sóléinnp , sus vestidos émbleuiát^Os y 
con sus deedraciófies es[5antós'as ,'bábia hnliadd 
el véi dadero secretó' de inóveíi la iriiágindcrón 

y cíe hablar al alma. En una' bueni órgafiiza- 
ciori de léyeá penales, la ‘pfersoua rilas esetibikl 

é« la qué está chcafgádá cÍe*coriibinar‘ el 'cféCto 



teatral. 


.<0f il J.-/1 r' ! I 


í I 'i 


Volviétitló á lá 'Pah6i>tica^ íio détié' lDlvi- 
darse qíie eka^'és' íá 'úó’icá ócásiórí que lendrc^ó 

los presos de parecer á la vista del piVblléol En 
iiuálquierá otro tiempo^ Ib's Vititadól'és serán in- 
V* isi bies "edínó Jos irispéctores ,' iy ^ asi ■ no deijfc 
" l e iaiér ¿e * qu e * l os p résós ^ sé á ddst ü m b‘í éít * des*- 
' jji'édiaí'- la 'Vista 'clél publ'Ifctiy y se' Jiágáij ó^úsén^ 

‘sí'blé'á ’á 'pj' 'veíglVeii^aí ^ ^ ¡tír, idun - jj 
1 JCJíía' icífiíllá’ j|:<ulil¡ea éS; dé'itiu im- 

'.pd r’tá n di á é n ü riá chsa* ‘ d é 'pe^ikcHciá ^d ésti n a dk 
• ál*‘ejiitn|'j'ló‘^^y 'es üó iriédio' irifaliblé de 'áségü- 

la 'crbsérViidéia^ dé lósí réglámentós íejatívós 

á* la 'btienií ^íid* 
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Para la construcción de la Panóptica se de 
1 .Jn eleair materiales que por una p?r,te no 

«e á la acción ,lel fuego, y que por otra den 
esten a *“ • , , ¿ prisión; asi la piedra 

°“‘eI humano. Howard, no sabiendo como de - 

" • .en la elección de los incpnvenien- 

‘"'"'rnuie." ven toas en las celdas, porque 
r"’Cd campo distraeria del trabajo á lo. 

V sólo les dá una apertura, alta macce- 
’"H^''la‘vista para recibir la luz con pn corir 

!ravie*nt0 de, madera, para jrapcdir la,lluy.ia^y 

travieiuo ^ _ ,^3 da fuego., y quisiera 

,¿S ,ól rlgor; dó:‘l?s,;eaW^^^^^^ 'S 

“ "‘eu. Í i P Wí' ‘ ■ •tí°’ire«¿on 

.plipan.las, yentanas, y .»p,eíl temible l<t,ev,asiqn 
de los .ptiesos.'. í^l í, 

, ¡ Privar de.lailjbwtad a un ‘"'bvidno 

ÓÓndenarle. i f ^ Z^oara ci e. - 

rar un aire. c^r,rp«pu|.?í.fe^, ef ; 
tac las prialpnes ten4i;?fiinj,>PHfi''9S tnconveqifi^- 

fe^indicals en la obra i‘ogM.,.m,aíi .^pn,nn 

gasto mediano sehpi)ede;hftper , que ,pasp5_p 

tolrine á: la ccw.mia.,pPF,q9e 

dieran continuar, suftjtrabajoj é}n Bte,r*,u.p,<;4ü,/ 
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" También otros tubos pudieran distribuir el 
agua en las celdas , lo que proporcionaría nie- 
jor servicio doméstico y ahorro de criados. Ta- 
les son las bases principales arquitectónicas de 
la Panóptica. 
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§. I. 

De la administración de la Panóptica. 

Los autores están luuy discordes á cerca de la 
administración de las casas de penitencia^ 
pues los unos quisieran que los presos encer- 
rados en ellas no padecieran mortificación al- 
guna que se pudiese evitar , y los otros al pa- 
recer se olvidan que los cales presos son entes 
sensibles y acreedores á la compasión del le- 
gislador, y por consiguiente según estas dispo- 
siciones prescriben medidas de severidad ó de 
indulgencia 

Yo voy á sentar algunos principios funda- 
mentales que por desgracia aun dejan en la 
aplicación un campo muy basto á la incerti- 
dumbre y á las opiniones contrarias; pero que 
siempre tendrán la ventaja de aclarar la cues- 
tión , y poner lus que disputan en estado de 
entenderse. 

Ante toilo conviene recordar sumariamen- 
te los objetos á que debe atenderse en toda 
institución de esta clase, á saber : prevenir los 


1 
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delitos de los presos : retraerlos de • 

la decencia-, conservar su salud y la 
que es parte de ella .• impedir si fuÍTZT 
curarles medios de subsistencia para eUiemZ 
de su soltura ; darles ¡as instrucciones 1 ^ 
mentes-, hacerles adquirir hábitos virtuosos ZV 
seriar es de todo mal trato ilegitimo , y ' Zl' 

cepuble su estado sin ir contra él Ibjeta del 
castigo. Esto se conseguirá con una aciminis- 
tracion económica é Interesada en el- buen éíti- 
to, y por reglas de subordinación interior que 
sujeten todos los empleados á la autoridad del 
geie, y al gefe mismo á la de los ojos del pú. 
blico; tales son los diversos objetos que-se'de- 
beñ buscaren el establecimiento de una cárcel. 

■ Todos los planes propuestos hasta ahora son 
detectuosos, ó por uii exceso de severidad, ó 
por un exceso de indulgencia, ó por una exa- 
geración en los gastos, lo cual ha hecho que 
todo se malogre. Las tres reglas siguientes po- 
drán servir mucho para evitar estos diferentes 
errores. 


1.^ Deg/a ele dulzura. ’ ■ 

c > 1 - ^ 

í- ¿ ¿ 

La condición ordinaria de un preso con- 
á un trabajo forzado por largo tiempo 

tío debe estar acompañada de malos iraiamieit- 
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tos corporales peraiciosos ó peligrosos para su 
gaíiKl ó para su vida. 

2. ® Regla de severidad. 

Salvos los miramientos debidos a la vida, 
á la salud y al bienestar físico, un preso que 
sufre esta pena por delitos que casi siempiese 
cometen por individuos de la clase mas pobre, 
no debe gozar de una condición mejor qiie la 
de los individuos de la misma clase que viven 
en un estado de inocencia y de libertad. 

3. ^ Regla de economía. 

Salvo lo que se debe á la vida, a la salud, 
al bienestar físico, á la instrucción necesaria 
y á los recursos futuros de los presos, la eco- 
nomía deberla ser una atención de primer or- 
den en todo lo que concierne á la administra- 
ción ; de consiguiente ni por motivos de seue- 
Wí/acZ se debe, desechar ganancia alguna, ni tani- 
poco admitir gasto alguno por motivos de ín- 
dulgencia. 

La regla de dulzura está fundada en razo- 
nes de la mayor fuerza. Los rigores que afec- 
tan la vida y la salud de los presos encerrados 
en et secreto de una cárcel, son absolutamente 
perdidos para el objeto principal de las penas 
legales, que es el ejemplo. A maSj como estos 
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rigores se prolongan durante un largo perío- 
do, la prisión se convierte en una pena mas 
rigurosa que otras , que en la intención de la 
ley deben ser mas severas. Asi por un trastor- 
no de la justicia, unos hombres menos culpa- 
dos que otros se hallan condenados á un cas- 
tigo mayor, y en fin , como estos rigores abre- 
vian la vida, son equivalentes á la pena cap!- 
tal, aunque no se les d6 este nombre. 

La regla de severidad no es menos necesa- 
ria , porque una prisión que ofreciese á Jos 
dehiicuentes una situación mejor que su con- 
dición ordinaria en el estado de inocencia, se- 
na una tentación para los hombres flacos y des- 
graciados , ó á lo menos carecería del carácter 
de la pena que debe intimidar al que se siente 
tentado á cometer un delito. 

La regla de economía siempre importante 
en sí misma, lo es mucho mas en un sistema 
en que se ha querido remover la principal ob- 
jeción que se fia puesto siempre contra la re- 
forma de las prisiones, esto es el excesivo gas- 
to; y así conviene hacer ver que el plan pro- 
puesto reúne todas las otras ventajas á la de 
una economía superior. 

'Mas ¿cómo podrá conseguirse la economía? 
Por los mismos medios que la hacen reinar en 
Un •'obrador, ó en una fábrica. Los estableci- 
mientos públicos están espiiestos á descuidos ó 
á 7 'o6os; pero los establecimientos particulares 


prosperan í^ajo h custodia y vigilancia de] ¡n» 
teres personal, luego se debe’ confiar á la vi- 
gilancia del interés, personal la economía de las 
casas de penitencia: sin embargo, el gobierno 
debe ejercer una inspección prudente y escru- 
pulosa sobre la administración del controtista^ 
y obligarle á que dé todos los meses una cuen- 
ta minuciosa de ella ál público. 

La publicidad es la priníera de las fianzas, 
ella lo perfecciona todo, y este es el mejor me-* 
dio de poner en acción todos los motivos mo-? 
rales, y todos los recursos intelectuales para 
que se cumpla con el grande objeto de la ins- 
titución. 

Vamos á ocuparnos en el examen de los 
diferentes objetos del gobierno interior de es-» 
tos asilos de penitencia. 

i 

1.^ Separación de los sexos. 

• ' I 

i 

Kl medio mas natural que desde luego se 
ofrece para esto, es tener dos panópticas i pe-? 
ro la razón de economía: se opone á esta me- 
dida, tanto mas., cnanto en el número total 
de los presos no habrá un tercio de mugeres, y 
si se hiciera un ekableci miento pata cada sexo, 
se tendría comparativamente pocos individuos 
jiara el uno, y demasiados para el otro, sin 
que se pudiese acomodar el sobrante mo- 
do que se establezca el nivel entre, Jqsrdos. . 
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( En una obra que el autor ha publicadoso- 
hre este punto, esphea largamente como pue- 
de salvarse esta dificultad eu la panóptica, á 
saber : poniendo en un lado las celdas para’los 
,, hombres, yen el otro las de las mngeresi y 
p como con precauciones de estructura, de ins- 
pección y de disciplina, puede prevenirse to- 
cio lo que pudiera ofender á la decencia. 

2.® Separación en clases y en compañías. 

' f 

■ Hasta ahora la mayor dificultad ha sido re- 
3 artir los presos en lo interior de las cárceles. 
[l\ modo mas común, y sin embargo el mas 
defectuoso en todo es el confundirlos juntos, 
poner á los jóvenes con los viejos, á los ladro- 
nes con los asesinos, á los deudores con loa 
delincuentes, y amontonarlos en una prisión 
como en una cloaca , en la cual el que no en- 
tra mas que medio corrompido, no tarda mu- 
clio en estar interiormente corrompido, y en 
la que la fetidez del aire es menos dañosa á 
su sulud , que la infección moral es nociva á 
su corazón, 

A primera vista se conoce que el ruido, la 
agitación, el tumulto y todas las escenas q.ue 
continuamente ofrece el interior de una cár- 
cel en que están acinadoslos presos, no dejan 
intervalo alguno en que pueda trabajar la ve- 
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flexión, y en que el arrepentimiento pñecTa 

l^rotsr y fructificar* ' 

Otro defecto no menos palpable de una 
asociación semejante, es endurecer á los hom- 
bres con la vergüenza. La vergüenza es el te- 
mor de la censura de aquellos con quienes vi- 
vimos; ¿y el delito puede ser censurado por 
delincuentes? ¿cuál de ellos se condenará á sí 
mismo , ¿cuál no procurará mas bien adquirir 
amigos que enemigos entre aquellos con quie- 
nes se vé forzado á vivir? La opinión que nos 
sirve de regla y de principio es la denlas gen- 
tes que nos rodean. Unos hombres colocados de 
este modo constituyen un público especial : su 
lengua y sus costumbres se asemejan , y por 
un consentimiento tácito insensiblemente se 
hace una ley local, cuyos autores son los hom- 
bres mas perdidos , porque en una sociedad se- 
mejante, ios mas depravados son los mas au- 
daces , y éstos se hacen temer y respetar de los 
otros. Este público compuesto de este modo, 
apela de la condenación esterior, y revoca sus 
sentencias; y cuanto mas numeroso es este pue- 
blo de desgraciados , cuanto mas ruido baceu 
sus clamores, tanto mas fácil es abogar en el 
tninulto la débil voz de la conciencia, el re- 
cuerdo de aquella opinión pública que ya rio 
se oye , y el deseo de recobrar la estimación 
de ios hombres que ya no se ven, 

£1 modo mas opuesto á este, es el confi-^ 
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Tiar á los presos en una soledad absoluta para 
sustraerlos enteramente al contagio moral , y 
para entregarlos á la reflexión y al arrepenti- 
luiento ; mas el juicioso y sensible Howard que 
ba hecho tantas y tan filosóficas observaciones 
á cerca de los presos vió y conoció perfeetamen-^ 
te (jue la soledad absoluta, que al principio pro- 
duce un efecto saludable, pierde prontamen- 
te su eficacia , y hace caer á un infeliz caiuir- 
vo en la desesperación, en la locura ó en la 
insensibilidad. En efecto , ¿ qué otro, puede es- 
perarse cuando se deja a una alma yacía, atoi- 
nientándose á sí misma- por meses y- años en- 


teros? Esta es, pues, una penitencia que pue- 
de ser útil por algunos dias para domar un 
espíritu de rebelión, pero que no se debe pro- 
longar, así como la quina y antimoma no 
deben usarse como alimentos ordinarios. 

La soledatl absoluta tan contraria á la jns- 
tlcia Y á la Inniianldad, c.uando se hace ile ella 
lui estado pei manente es también por fortuna 
combatida por las mas fuetes razones de eco- 

'n. f\niniiP PX12C Utl ffílSlO CU 01 11 iC CO CQl 

norma , poique exige uu t, mnser- 

ficios: dobla los gastos ^ 
var la limpieza y renovar el aire, Y ' . 

elección de los trabajos, estrechando demasia- 
do la estenslon de las celdas , y esduyendo los 

.r.s.n b r.»». •!« •*?• 

traba adores. Perjudica Vr aní ndke¡ 

ya poriiue no hay medios de dar, apíendiecs 
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á ciertos artesanos esperimentaclos , y ya por. 
que el abatimiento de la soledad destriive la 
actividad y la emulación que se estienden 'á un 
trabajo heclio en compañía de muchos. 

El tercer sistema consiste en agrandar las 
celdas, y darles bastante capacidad para reci- 
bir 4 dos , tres ó á cuatro presos, y aun á mas 
asociándoles, corno luego í iré, del modo mas 
conveniente 'por los caractéres y las edades. 

La construcción misma de la panóptica dá 
tantas seguridades contra las sublevaciones y 
conspiraciones entre los presos que no debe 

temeise SU' reunión en pequeñas compañías, 
poique nada hay que pueda facilitar su eva- 
sion , y hay muchos medios combinados para 
nacerla imposible. 

^ Se opondrá tal vez que estas compañías 
serian unas escuelas de delitos en las que los 
menos pervertidos se perfeccionarían en el ar- 
te de la maldad con ¡as lecciones de los que 
tienen una larga práctica de ella: pero se pue- 
de prevenir este inconveniente dividiendo á 
ios presos en diferentes clases según su edad, 
el grado de su delito, la perversidad que ma- 
nifiestan , la aplicación al trabajo, y las señales 
que den de arrepentimiento y de enmienda. 
El inspector sería bien poco inteligente y bien 
inaplicado, si en poco tiempo no conoce el ca- 
rácter de sus presos, á lo menos lo bastante pa- 
ra combinarlos de manera que de su asociación 
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resulte un freno natural, y un motivo de su-*, 
bordinacion y de industria. 

No debemos dejarnos engañar por las pa- 
labras : todos los que están presos son culjia- 
dos ; pero no todos están pervertidos. El /i-, 
bertinuge, por ejemplo, no es la misma cosa, 
que la violencia^ y aqullos cuyas culpas con 
sisten en actos de una iniquidad tímida corno 
los rateros y los ladrones mañosos , son mas 
de temer en calidad de corruptores y maesirps 
de maldad que en calidad v’.: hombres peli- 
grosos para la seguridad de la prisión , y por 
la audacia de sus empresas. Los que por la pri- 
mera veiz se han abandonado al delito por la 
tentación de la pobreza y. del ejemplo, se dis- 
tinguen muy fácilmente de los malbechores en- 
durecidos. La embriaguez, fuente de tantos de- 
litos, no puede enseñarse en una casa de pe- 
nitencia en que no hay medio alguno de em- 
briagarle. ludependieutetiienie de estas dile- 

rencias esenciales , bien pronto se reconocerá 
á los qne tienen una disposición mas yisible.a 

reformarse, y contraer nqe\os lá ito^ , ' 
observaciones servirán para ^s i^uuitr 

nes cíe las celdas, y las couipafuas (.le los presps. 

Despue. de estí precaeciOB bnd^^em=^ , 

¿qué hay íi,ue temer? ¿el 

cmlo de la' inspección, lo hace imposible,, ^I^s, 
arrebato^, y las .riñas,? ^1“^. ' 

do, descuksmlos, pr-pperos moviimeiuos,. yi 



sejjüran al punto á los cara cté res encontrados. 

¿Dirá él corruptor que no hay riesgo en el de- 
lito ? La prueba de lo contrario la tiene en su 
niisnad situación, ¿ Hara una pintura atractiva 
de los placeres? Este placer se estinguió ya, y 
él castigo como salido de sus cenizas, *está siem- 
pre presente á su imaginación por la memoria 
de lo pasado, por loque padece actualmente, 
y por la perspectiva de lo venidero. Dirá que 
no hay oprobio en el delito? Ellos están su- 
mergirlos en la Iluminación, y ninguno de ellos 

nene n^s apoyo que dos ó tres compañeros tan 
desgraciados como él mismo. 

Otra materia de conversación mas natural 


y mas consoladora sé les presenta á su fantasía, 
que es {^ mejora de su estado presente y fu- 
turo: ¿que harán para sacar mas partido de 
su trabajo? ¿en qué emplearían lo que ganan 
ahora , y’ en qué les és imposible toda disipa- 
ciori? ¿que uso harán de su libertad cuando 
la lecóbren, y á qué podrán aplicar sn indus* 
tria? Los que hayan acumulado ganancias ins- 
pirarán emulación á los‘ otros : como el inte- 
rés del momento fue el que los hizo caer en 
el delito^ ahora el interés también del rao- 

inento les vólvérá á lá buena conducta: y asi 
¿ lo bienos una reforma rhútuamenté es tan ‘pro- 
bable, como una feóri^upicion progresiva. 

Las péqueñás ásóciac iones son favorables á 
I4 amistad , queés Ik héfinana de las' virtúdes, ’ 


mas 
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y un afecto durable y honrado será muchas 
veces el fruto de una sociedad tan íntima y 
tan larga. 

Cada celda es una isla, y los habitantes son 
unos marinos desgraciados que arrojados en 
una tierra aislada por un naufragio común, 
son deudores el uno al otro de tocios los pla- 
ceres cjue puede dar la sociedad , alivio nece- 
sario sin el cual su condición, que no es 
que triste, se haria horrible. 

Si hay entre ellos algunos de genio violen- 
to y colérico , se les reduce á la soledad ab- 
soluta hasta que se amansan, y se les priva de 
la sociedad para enseñarles á conocer el valor 
de ella. Este es un fondo de amistades que se 
les prepara para el tiempo en que vuelvan al 
mundo. Así se previene uno de los mayores 
inconvenientes que acompañan a las prisiones 
en las casas de penitencia , porque la desgra- 
cia de no tener ya amigos en el estado de li- 
bertad , los arroja casi siempre á los escesos de 
su primera vida; pero con este método al de- 
jar la escuela ele la adversidad serán como unos 
antiguos camaradas que han hecho juntos sus 

estudios., . , , 

Admitiendo la distribución de los presos 

en pequeñas compañías formadas según las con- 
veniencias morales, se debe tener mucho cui- 
dado de no apartarse jamas de este principio, 
y de no permitir en caso alguno una socieda 
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general y confusa, que podría destruir en un 
momento todo el bien que se hubiera hecho. 

3 .° Del irabajo^ 

Pasemos á la ocupación del tiempo , objeto 
de la mayor importancia , ya por razones de 
economía, ya por principios de justicia y de 
humanidad para suavizar la suerte actual de 
los desgraciados , y ya para projxír'cionaíles los 
meilins de vivir honrada mente del fruto de su 
trabajo para cuando vuelvan á ía sociedad. 

Ninguna ra2:on hay para prescribir a! em- 
presario la especie de trabajo en que debe ocu- 
par á los presos^ porque su Intcnés ie descu^ 
brirá bien cuáles son los mas lucrativos. Si el 
legislador se mete á reglamentar ^ siempre se 
engañará i si ordena trabajos poco provecho- 
sos , sus reglamentos son perniciosos: si orde-7 
na los trabajos mas útiles, sus reglamentos son 
supérfliios. A mas, los trabajos útiles en este 
año, acaso ya no lo serán en el año siguiente^ 
y nada hay mas sutil que el interés que espía 
incesantemente las necesidades. 

Una taita que debe decirse, porque es co- 
mún , es imaginar que se debe condenar á 
los presos á ciertos trabajos rudos y penosos, 
frecuentemente inútiles , solo por fatigarles. 
Howard habla de un carcelero que habla he- 
cho’ un montoii de piedras en un estremo del 
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patio de la cárcel , .quien mandaba á los pre- 
sos trasladarlas al otro estremo ; después debían 
volverlas a su primer lugar, y asi sucesivamen- 
te todo el día. Cuando se le preguntó el olneto 
' de esta graciosa industria, dijo: gwe era por 
hacer rabiar á todos aquellos picaros. 

Es una imprudencia muy funesta la de ha- 
cer odioso el trabajo, presentar en él un es- 
pantajo á los delincuentes, é imprimirle cier- 
ta especie de infamia. El horror de una pri- 
sión no debe recaer jamas sobre la idea del 
trabajo , sino sobre la severidad de la discipli- 
na , sobre un vestido humillante, sobre un ali- 
mento grosero, y sobre la privación de la li- 
bertad. 

La Ocupación lejos de ser un castigo para 
el preso , debe concedérsele como un consuelo 
y un placer; y efectivamente es dulce en sí 
misma comparada con la ociosidad forzada, y 

su producto le. da un doble sabor. 

El trabajo, padre de la riqueza, el traba- 
jo es el mayor de los bienes.... ¿por qué pintarle 

como una maldición? 

El trabajo fíirzaílo no es becbo para las cár- 
celes, y si hav necesidad de producir grandes es- 
fnerzos, esto se logrará con recompensas, y no 
con penas. La J^iierza y la esclcivitiíd nunca 
adelantarán tanto en la carrera como la emu- 
lación y la libertad. ¿Cómo se podrá obligar á 
un preso á llevar un peso de que un ganapan 
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se carga con gusto por cuatro reales.? Fingiría 
que el peso le agoviaba , ¿y cómo podría des- 
cubrirse el fraude? Tal vez le agoviaria en efec- 
to , porque la fuerza del cuerpo está en razón 
de la buena voluntad, porque cuando esta ca- 
rece de energía, los músculos no tienen re- 
sorte. 

El trabajo debe durar todo el día, excepto 
el intervalo de las comidas; pero será, muy 
conveniente que se sucedan trabajos diferen- 
tes, y que los haya sedentarios y laboriosos . á 
los que se aplicarán alternativamente, porque 
una ocupación constantemente sedentaria , ó 
constantemente laboriosa producirla una me- 
lancolía sombría, y sobre todo en un estado de 
cautividad, ó arruinaría la salud; pero la al- 
ternativa del uno al otro proporciona la doble 
ventaja del descanso y del ejercicio. La mez- 
cla, pues, de las ocupaciones es una idea fe- 
liz para la economía de las casas de peni- 
tencia. 

i 

4 .® Del alimento. 

La ración de los presos debe ser propor- 
cionada en lo posible al apetito de cada uno, 
pues de lo contrario resultarán dos daños: 
Í.° que el que no tenga la bastante esperi men- 
tará una incomodidad perpétua y una langui- 
dez .que poco á poco arruinará sus fuerzas, lo 
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que será un verdadero tormento. 2.° Que el que 
tenga de sobra se hallara continuamente cs~ 
puesto á indigestiones. Estos Inconvenientes 
quedar» remediados con alimentar á los presos; 
según la medida de su apetito, ¿no es por ven- 
tura esta la idea mas sencilla, y io primero que 
exige la justicia? 

Algunos por una bondad mal entendida 
han caido en el error de pensar que el ali- 
mento de los presos debía ser variado, tanto 
que algunos reíormadores, v entreoíros el buen 
Howarc!, mas inteligente para los otros que pa- 
ra sí mismo, lian querido que á lo menos dos 
veces por semana se les dé carne, sin eonslde- 
rar que los mas de los babitaiues del campo, y 
también muchos tle las cindatles no pueden co- 
mer este primer objeto de lujo. ¿Deberá reali- 
zarse para los que por sus delitos han perdido 
la libertad , el deseo de Enrique IV que no es 
todavía mas que una esperanza remota para 
tantos labradores virtuosos? 

Este error se manifiesta en Inglaterra por 
una graduación curiosa en el alimento de los 
individuos comparado con la calidad de estos. 
Los poljres mas honrados, aquellos que viven 
de su trabajo , apenas comen un poco de car- 
ne los dom.ngos: los pobres que se mantienen 
á costa del público la comen , según un cálcu- 
lo medio, cuatro veces á la semana; y los mal- 
hechores presos por los delitos mas othosos, la 

TOMO III. 


( 290 ) 

tienen todos los días: ¿qué ha de psíísarsc de 
esta diferencia? 

El aliniento de los presos debe ser el mas 
coinnn y el mas barato que dé el país, porque 
no deben ser mejor tratados que la clase pobre 
laboriosa: no debe tener ninguna mezcla, por- 
que excita el apetito: agua única por bebida, 
con entera esclusion de todo licor fermentado: 
pan , si el pan es el aliinento mas económico; 
pero el pan ya es un objeto de fabricación , y 
la tierra nos da alimentos muy abundantes y 
sanos que no necesitan ser manulatturados, ¿es 
débil y degenerada la raza de los irlandeses que 
no comen mas que patatas? ¿el montañés de 
Escocia que no se alimenta sino de harina de 
habena, es tímido en la guerra? 

Sin embargo, se dejará á cada preso la li- 
bertad de comprar alimentos mas variados con 
el producto de su trabajo, porque la mejor es- 
peculación aun para la economía es escitar la 
industria con una recompensa, y dar á cada 
uno de ellos una cierta porciou de lo que ga- 
nan; pero pata que la recompensa tenga toda 
su energía, debe ofrecerse bajo la forma de una 
gratiScacioii actual , y nada mas inocente pue^ 
de pensarse , ni mas propio para obrar en esta 
clase de hombres , que un goce de tal natura- 
leza que al mismo tiempo adule el gusto y la 
vanidad. Con todo se deberán esceptnar los li- 
cores fermentados, porque es imposible tole- 
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rar un uso moderado de ellos sin esponerse á 
escesos, pues la bebida que en uno no produ- 
ce efecto alguno sensible, basta para que otro 
píenla la razón. Esta regla no es demasiado se- 
vera supuesto que hay muchos pobres indus- 
triosos y honrados que no pueden proporcio- 
narse este gusto, 

5.° Del vestido. 

Sobre este punto debe consultarse la eco- 
nomía en todo lo que no sea contrario á la sa- 
lud ó a la decencia. Para que él pueda con- 
tribuir al ejemplo debe presentar alguna se- 
ña! de humillación, l^a mas sencilla y mas útil 
sería liaccr las mangas dcl vestido v de la ca- 
misa de nna longitud desigual para los dos bra- 
zos. Esto sería una seguridad más contra la eva- 
sión , y un medio de conocer á un preso que 
se hubiese escapado , porque aun ilespues de 
un cierto tiempo habría una diferencia osten- 
sible de color entre el brazo cubierto y el bra- 
zo desnudo. ' ' ‘ 

6.° Del aseo y de la salud. 

Los pormenores en este punto no son no- 
bles en si mismos; pero se ennoblecen por el 
objeto á (pie se encaminan. 

Ningiin preso será puesto en una celda sin 
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que antes sufra una ablución completa; y sería 
conveniente que esta entrada fuera acompañada 
de ai'Uina ceremonia solemne como algún rezo, 
una música grave , un aparato capaz de liacer 
impresión en almas groseras. ¡Cuan débiles son 
lus discursos en comparación de lo que hiere á 
la imaginación por los sentidos! 

El* * vestido (le los presos deberá ser grosero, 
pero blanco y sin teñir, para qne no pueda 
contraer alguna suciedad qne no seadvit^rta al 
momento, y deberán tener afeitada la cabeza, ó 
cortado el pelo muy corto. El u«o de los baños 
debe ser regular: no se tolerará especie alguna 
ele tairaco , ni modal , ni uso c(U-itiai lo a la 
iiráctica de las cosas mas limpias; se señalarán 
los dias en (lue se deben mudar la ropa. 

Toda esta delicadeza no es necesaria para 
la salud; pero como una cárcel ha sido casi (ui 
todas partes una mansión de horror, es me- 
jor tomar precauciones estraordinarias, que omi- 
tir alguna. Para enderezar uuaico, dice el arla" 
gio, es menester torcerle en sentido contrario. 

Esta policía con los presos tiene ademas un 
objeto superior, pues según Howarcl y otros 
han observado , hay una conexión entre la de- 
licadeza física y moral que es obra de la ima- 
ginación ; pero que no por esto deja de ser 
cierta. El cuidado del aseo es un estimulante 
contra la pereza, acostumbra á la circunspec- 
ción y enseña á respetar la decencia aun en 
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las cosas mas pequeñas. La pureza tanto físi- 
ca como moral tienen un lenguage común , y 
no se puede alabar una de estas virtudes , sbi 

que lUía parte de la alabanza recaiga sobre la 
otra. 

Este es el origen de aquellos sistemas de 
purijjcaciones y de uhluciones á que lian dado 
una importancia tan minuciosa los fiiiicladores 
de las religiones dcl Oriente , y por cierto que 
aun los que no crean en la eficacia espiritual 
de estos ritos sagrados, no negarán su influen- 
cia corporal. La ablución es im tipo, ¡ojalá que 
sea una profecía! ¡ojalá que fuera tan fácil pu- 
rificar las almas ele nuestros presos como sus 
cuerpos ! 

El ejercicio al aire libre (i) es un pre- 
servativo contra las enfermedades; mas este 
ejercicio como todo lo ciernas debe estar sujeto 
á la regla inviolable de la inspección , no de- 
be ser incompatible con el sistema de separa- 
ción ó de formación en pequeñas compañías 
c|ue haya establecido, y debe ser favorable á 
la economía, ésto es, productivo, sí es posi- 
ble, y aplicado á un trabajo útil. 


(') F.t aire libre .se puede tener en cualquier oposeuto 
por medio de una miquiiia que !o renueve, cuya inátítiina 
pueden mover los mismos presos. El autor dá los porme- 
nores de csl.T máquina y de su uso en la obra ya citada 

*obrc la Paiiéplica. 



Tampoco se fija la (iistribucion del tiempo 
ue puetle variar segua las circunstancias, em- 
pero en un sistema que tiene por objeto la 
Jeforma de las costumbres; debe tomarse por 
principio evitar toda ociosidad , y sería una 
m-an falta el dar á los presos mas de siete ú odio 
lloras para dormir. La costumbre poltrona de 
permanecer en la cama estando despierto es 
tan contraria á la constitución del cuerpo, al 
cual debilita, como á la del alma eu que la 
indolencia y la molicie fomentan todas las se- 
millas de la corrupción. Las noches largas de 
invierno deben también tener sus ocupaciones 


arregladas, y aun cuando pudiera suponerse que 
el trabajo no vallera el gasto de las luces, to- 
davía habría razones de humanidad y de pru- 
dencia mas fuertes que las de la economía, pa- 
ra no condenar á todos estos in leí ices a doce 
ó quince horas de tristeza y de oscuridad. Na- 
da es tau fácil como colocar las luces fuera de 
las celdas , tle modo c[Lie se evite todo peligro 
de descuido ó de malicia, y auii para mante- 
ner durante la noche la principal íuerza del 
principio de la inspección. 
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X^e la b LStrucezQn y de la ocupaciofi del 

domingo. 

Toda casa de penitencia, debe ser una es- 
cuela. Esto es necesario para los jóvenes encer- 
rados en ella, pues que esta primera edad no 
está exenta de los delitos que se castigan con 
este género de pena ; á mas, por quéase ha de 
negar el beneficio de la instrucción á los pre- 
sos pudiéndose cultivar, y sacar de ellos un 
partido muy ventajoso. El dibujo es un ramo 
lucrativo de industria que sirve para muchas 
artes, y la música podía tener una utilidad 
especial llamando mayor concurrencia á laca- 
pilla de la panóptica. Si el director de un' 
tal establecimiento reunía á una idea exacta 
de su interés, una cierta medida de ardor y 
tic inteligencia, bien pronto bailarla su ganan- 
cia en desenvolver las diferentes capacida- 
des tle sus presos, y conociera que no podia 
hacer sn bien particular, sin hacer igual- 
mente el de ellos. No hay maestro que tenga 
ün interés tan grande en los progresos de sus 
discípulos como el empresario en los de los 
presos, pues que estos son á la vez sus apren- 
dices y sus oficiales. 

E! domingo ofrece un vacío que llenar; 
pero la suspensión de los trabajos mecánicos 
oos conduce naturalmente á la enseñanza mo- 
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ral y religiosa, conforme al destino de este día; 
pero como se puede ocupar todo en estas ins- 
trucciones que serian inútiles, monótonas y 
fastidiosas si fuesen mny larcas, conviene va- 
riarlas con diííM'entes lecturas , á las cuales se 
les dará un objeto moral y religioso con la 
elección ele las obras en que se les ejercite á 
leer, á copiar ó á dibujar; y hasta el cálculo 
mismo puede dar una doble instrucción pre- 
seniánclules á resolver cuestiones que desen- 
vuelvan los productos del comercio, de la agri- 
cultura, de la industria y del traba|o. Esta 
institución en manos de un sabio celoso del bien 
estar de sus semejantes será la palanca de Ar- 
químedes para las costumbres, y el poder de 
Ja nación que la establezca. 

8.° De los castigos. 

En la prisión misma se pueden cometer 
faltas, de consiguiente es necesario que haya 
castigos para estas culpas. Se j>uede aumentar 
el número de ellos, sin aumentar su severi- 
dad, y se pueden diversificar útilmente según 
la naturaleza del delito. Un modo de analogía 
es dirigir la pena contra la faca liad de que se 
lia abusado; y otro'modo es disponer las co- 
sas de manera que la pena salga, por decirlo 
así, de la culpa misma. Sigulciido estos prin- 
cipios, las palabras injuriosas pueden domarse 
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y castigarse con la mordaza, los golpes y las 
violencias con el vestido estrecho que se po- 
ne á los locos; y la resistencia al trabajo con 
la privación dcl alimento, hasta que se haya 
acabado la tare.a. Con esto se palpa la utilidatl 
de no condenar habituaímente á los presos á 
una soledad absoluta, pues la frecuencia hi- 
ciera perder su eficacia á este iustrumenlo útil 
de disciplina, que es un medio de obligar, 
tanto mas precioso , cuanto no se puede abu- 
sar de él , y no es contrario á la salud, como 
los castigos corporales; mas al director no se 
le debe dar mas poder que el de condenar los 
Tjresos culpados á la soledad: los otros casti- 
gos tan solo podrán imponerse en presencia, 
y bajo la autoridad de algún magistrado. 

Con estas precauciones la responsabilidad 
aparece con. todas sus ventajas. Encerrada den- 
tro de las paredes de cada celda, no puede tras- 
pasar los límiieside la mas estricta jvisticia c/e- 
nunciar el. mal., padecer co/rio cóiiipltce de 
el., ¿(|ué maña puede eludir una ley latí in- 
exorable? ¿qué conspiración puede mantener- 
se contra ella? La.inlaniia, que en todas las 
cárceles se atribuye con tanta virnleucia al ca- 
rácter fie delator acptl no hallaiia bate en que 
pudiera apoyarse: porque ninguno tiene t!e- 
redio para quejarse de lo que otro hace poi su 
propia conservación. Tá oie echas en cara nú 
malicia^ corUestaria el acusador, pero ¿ qnó 
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debo yo pensar de la tuya cuando sabes que 
seré castigado por lo que hagas , y cuando veo 
que quieres hacerme padecer por tu gusto ? Así 
en este plan hay tantos inspectores, cuan los 
camaradas, y Jas mismas personas guardadas, se 
guardan mutuamente, y contribuyen á la se- 
guridad genera). En esto se eclia de ver otra 
ventaja de la división de los jiresos en pe- 
queñas compañías, porque en todas las cárce- 
les la sociedad de los prej^os es una fuente pe- 
rene de faltas; pero en Jas celdas de la Pa- 
nóptica la sociedad es una fianza mas de su 
buena cont lucía. 

Cubierta con el manto de la antigüedad, la 
ley de la responsabdidad mátuo lia cautivado 
siglos hace á los ingleses. Las‘ familias estaban 
divididas por decenas, y cada una respondia 
por todas las otras: ¿cuál es sin embargo el 
result-ido de esta ley célebre? Nueve inocentes 
castigados por un delincuente. Para dar á esta 
responsabilidad la equidad que caracteriza á la 
de la Panóptica, ¿qué sería menester? Dar 
transparencia á las paredes y á Jos bosques, y 

reducir toda una ciudad al espacio de dos 
toesas. 

9.® Provisión para los presos que salgan de la 

Panóptica. 

Se puede creer y con mucho fundamento 
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que después de un periodo de algunos años, 
y aun tal vez solamente de algunos meses de 
una educación tan rigorosa, los presos acos- 
tumbrados al trabajo, instruidos en la moral 
y en la religión, y liabiendu perdidosos há- 
bitos viciosos por la imposibilidad de entie— 
garse á ellos, se habrán hecho unos hombres 
nuevos ; pero sin embargo sena una grande 
imprudencia el volverlos á la sociedad sin cus- 
todia" y sin auxilios en la época efe, su eman- 
cipación, en la que pueden compararse á los 
mncbacbos que estrechados mucho tiempo, aca- 
ban de ser libres de la vigdaiicia y cuidado 


de sus maestros. 

No se pondrá en libertad á ningún pre- 

• viiipíIt rnmnlir una de estas 

so sin que antes pueoa cumpiu ^ 

condiciones, á saber; l.“fl 6ei iccui oen 
servicio del ejército de mar o de tima. _ q 
presente otro bomltre resi^onsable qne quisie- 
k constituirse su fiador por una e.erta suma 
renovando esta caución todos mío,, y 
gándose sino la renovaba a pieseii a 

sona misma, ó bien que salga fiador dt su 

1 i„ ..1 á la obediencia, sin 

Acostnmljrado el pte.o a 

nnícbo trabajo se luciera de el tm Uue ^ 

do. Si algunos temen que semejantes recluta^ 

mancharian y envilecerían el > v ^ 

que no conocen la especie de bombies de q 

. 1 n ritos. 
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En eJ caso de que una nación forme colo- 
nias los presos esran preparados por su edu- 
cación á ser súbditos mas útiles en estas nuevas 
sociedades que los malhechores que se envían 
á ellas, empero no se forzará á espatrlarse al 
preso que haya cumplido su tiempo de prisión, 
y solamente se le proporcionan los medios y 
la elección de hacerlo. 

En cuanto á la segunda condición, no cabe 
duda alguna que los» presos que tuvieran pa- 
rientes y amigos, y los que hubieran adquiri- 
do reputación de juicio, de Industria y de hon- 
radez en tantos años de prueba no encontra- 
rian diñcnitad en hallar fiador, porc[ue aun- 
que no se toman personas de un carácter man- 
chado para el servicio doméstico, hay otros 
mil trabajos para los cuales no se tiene el mis- 
mo escrúpulo , y á mas se podrían promover 
las fianzas de muchos modos. 

El mas sencillo fíe todos sería dar al que 
saliese fiatlor la facultad de hacer con el preso 
puesto en libertad un contrato por un largo 
tiempo, semejante al de un maestro con un 
aprendiz, de manera que tuviese el poder de 
recobrarlo si se escapara, y de obtener algunas 
indeninizaciones contra ios que trataran de se- 
ducirle y tomarle á su servicio. 

Esta condición que a' primera vista parece 
dura para el [ireso que lia recobrado su liber- 
tad , es en realidad un bien para él, porque le 
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asegura la elección entre un número mayor de 
competidores que buscarán el privilegio de te- 

nei trabajadoies de quienes pueden estar se- 
guros. 

Prescindimos ele examinar las precauciones 
necesarias para asegurarse de la suficiencia de 
las fianzas. La mejor será hacer responsable al 
gobernador de la panóptica de la mitad de la 
fianza en el caso que esta fallase, porque en- 
tonces tendría un interés en conocer bien las 
personas con las cuales celebrase estas tran- 
sacciones judiciales. 

Pero examinemos ahora el caso que no debe 

ser frecuente, en que un preso no tuviese ni 
parientes ni amigos: que no hallase fiailor, y 
que no fuese admitido á alistarse, ni á pasar á 
una colonia ; ¿ se le deberá aliandonar á la ven- 
tura , y restituirle asi á la sociedad? De nin- 
guna manera, porque esto seria esponerlc á la 
miseria y al delito; ¿se le deberá pues retener 
sujeto comoantes á una d¡sci¡)lina severa? Tam- 
poco, porque esto sería prolongar su castigo 
fuera del término señalado ¡lor la ley. 

Para este caso debe haber un establecimien- 
to suhsidíai'io fundado sobre eb mismo princi- 
pio; una panóptica en la cual remará inas li- 
bertad , donde ya no habrá señal humillante, 
donde podrán celebrarse matrimonios, donde 
los habitantes ajustarán su trabajo sobre el mis- 
mo pie, poco mas ó menos , que los oficiales 
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ordinarios, donde en fin se dará tanta libertad 
-■ y comodidad , cuanta sea compnrible con los 
principios de la seguridad, de la decencia y 
de la sobriedad. Este cslableciiniento será un 
convento con reglas fijas, á excepción de 
que en éi no se harán votos, y al que las per- 
sonas reclusas podrcán dejarlo luego que bailen 
fiador, ó desempeñen las condiciones de la sol- 
tura. 

Es muy fácil que se proponga una objeción 
contra esto: la panóptica subsidiaria, se ¿ñá, 
es un receptáculo para un cierto número de 
oficiales que trabajen bajo de un techo, y la 
esperiencia lia demostrado qlie estos recep- 
táculos son un semillero de vicios. Las úni- 
cas manufacturas que no arruinan las costum- 
bres, son aquellas en que loa trabajíidores es- 
tan esparcidos, aquellas que como la agricul- 
tura cubren toda la superficie de un pais ó 
aquellas que se encierran en lo interior de las 
familias en que cada hombre puede trabajar en 
medio de los suyos, en el seno de la inocencia 
y del retiro. 

Esta observación es fundada, pero no es 
contraria á nne-tro plan, porque liay una gran 
diferencia entre una fábrica ordinaria , y la que 
se establece en la panóptica : ¿ en cine casa pú- 
blica ó particular se puede bailar una seguri- 
dad igual para la castidad del celibato, para 
la fidelidad del matrimonio , y para la snpre- 
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slon de la embriaguez , causa de tanta mise- 
ria y de tantos desórdenes, como en la panóp- 
tica ? 

Estas precauciones con los presos para la 
época de su soltura, son lo que deben ser para 
quitarles la tentación y la facilidad de recaer 
en el delito. Se ha admirado mucho la idea de 
dar una cierta cantidad de dinero á los pre- 
sos cuando se les pone en libertad , á fin de que 
una necesidad inmediata no los ponga en la 
desesperación ; pero este recurso es momentá- 
neo, *y aun podrá ser un lazo para unos hom- 
bres que tienen tan poca medida y previsión; 
y después de un goce pasagero, tanto mas ir- 
resistible, cuanto mas largas han sido las pri- 
vaciones , el dinero es perdido , les queda la 
pobreza , y las seducciones les rodean. 

Esta esposicioii que no espresa mas que las 
principales ideas del asunto, es bastante pa- 
ra poder apreciar loque se anuncia en el prin- 
cipio de esta memoria. 

Por medio de ios principios de la inspec- 
ción central , y de la administración por con- 
trato^ se consigue el resultado de una relorma 
verdaderamente esencial en las prisiones", se 
adquiere la seguridad de la buena conducta 
actual , y de la enmienda futura de los presos; 
se aumenta la seguridad pública haciendo una 
economía para el estado , y se crea un nuevo 
instriiiuento de ^gobierno , por el cual un hom^ 
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bre solo se halla revestido de un poder muy 
«rrande para hacer el bien, y nulo al /-propio 
tiempo para hacer el nial. 

El principio panóptico puede adoptarse con 
seguridad de un feliz éxito á todos los estahlc- 
ciriiientosen que se debe reunir la tVz.íyjecc/o/i 
á la economía^ cotnoá los hospitales , d las fá- 
bricas^ á las casas de educación, á los cuar- 
teles de la tropa, en íin » á todos los estableci- 
niieiilos en que un hombre solo está enea» ga- 
do del cuidado de muchos. Por medio del edí- 
6cio panóptico ta prudencia interesada de un 
solo individuo es una garantía mejor del acier- 
to qne no lo fuera en cualquier otro sistema 
la probidad mas pura <le muchos. 

La ciencia, cuyas bases se han buscado en 
esta obra , solamente puede interesar á las ’al- 
mas elevadas, para las cuales el bien público 
es una pasión. Esta no es aquella política sub- 
versiva y embrolladora que se anuncia por pro- 
yectos clandestinos, que se forme una gloria de 
Jas desgracias de los homlires, que \é la pros- 
peridad de una nación en el abatimiento de 
otra , y que torna las convulsiones del gobier- 
no por conceptos de ingenio : aquí se trata de 
los mayores intereses de la hümanidad, tlel arte 
de formar las coslumbrcV' y el caracter.de lasi 
naciones, de elevar al mas alto grado la seguri- 
dad de los individuos, y de sacar igualmente 
resultados iiiiles^de todas las formas de gobierno^ 
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Tal es el objeto de esta ciencia política fran- 
ca y generosa , que no busca sino la Inz, que 
nada quiere esclusive, y que no conoce medio 
'mas seguro de proporcionar beneficios ,'que el 
de hacer participar de ellos á toda la gran fa- 
milia de las naciones (1). 


(i) Escusa nios aTuiflir el tratado Idea general de un 
tuerpo completo de ¡rstsiacíon , porque tio es mas que una 
recopilación de los principios que quedan atiuiicíadus , dis- 
. puesta según las regalas de método contenidas en el capitu- 
lo B del tifa. 3 de los Principios de Legislación eu el lomo 
primero. 


I 


Fin. 
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